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    Madrid, enero de 2020


    


    A veces me resultaba imposible de creer, el que hubieran pasado tantos años desde que cinco hombres entraron solos en aquella casa para rescatar a una mujer, y nos liberaran a nosotras.


    


    Nueve años y dos meses, ese era el tiempo que llevábamos las cuatro siendo libres por completo.


    


    Ciento ocho meses, más de tres mil días de completa y absoluta libertad, haciendo lo que nosotras queríamos, lo que nos apetecía y cuando nos daba la real gana.


    


    ¿Quién iba a decirnos hacía ya once años, que algún día volveríamos a ser las mismas?


    


    Bueno, tampoco eso, que las mismas, después de pasar dos años enteros en cautiverio y siendo el juguete de cientos de hombres, deja huella, y mucha.


    


    De eso sabe bastante Nina, por desgracia.


    


    Dejad que me presente, puesto que esta historia que tenéis entre manos es mía, aunque conoceréis a mis tres mitades, esas desconocidas que se hicieron mis amigas y con el tiempo mis hermanas.


    


    Soy Luana Carusso, así es como quise llamarme cuando Antonino Carusso, el hombre que me sacó de aquella habitación para ir en busca de su esposa, me dio la oportunidad de tener una nueva vida lejos de mi Suiza natal.


    


    Pero realmente mi apellido era Müller, el de toda mi familia lo era, hasta que comprendí que, después de que mi padre, ese borracho que debía saldar algunas deudas de juego, me vendiera al mejor postor, que no fue otro que uno de los peores hombres de la ciudad.


    


    En fin, eso es agua pasada, o no, porque os prometo contaros todo, pero no hoy, que estoy a punto de entrar, yo solita y a mis casi veintiocho años, a La Tentazione, ese lugar en el que puede pasar de todo y nadie sabe quién eres.


    


    —¡Luana! —escucho que grita Nina a mi espalda.


    


    —¿Qué haces tú aquí, si puede saberse?


    


    —Te he seguido, porque, deja que te diga, que sabía las intenciones que tenías. ¿En serio vas a ignorar las recomendaciones de los chicos?


    


    —Los chicos, tú lo has dicho, no mi padre, ni mi tío, ni mis hermanos. Los chicos.


    


    —Por el amor de Dios, Luana —protesta mi amiga mientras se pasa la mano por la frente, y la otra la tiene apoyada en el costado—. Nos vamos a meter en problemas, ya lo verás.


    


    —Habla por ti, que me has seguido —contesto, encogiéndome de hombros.


    


    —Para evitar que hagas una locura. De verdad, cuando Brian se dé cuenta de que no estás en casa…


    


    Y, como si al mencionar su nombre, le hubiera invocado, mi móvil empieza a sonar dentro del bolso. No me hace faltar mirar para saber que es él quien me está llamando, porque ese hombre parece mi niñera.


    


    De hecho, cada uno de los cuatro que acompañaban a Antonino aquella noche, se hizo cargo de una de nosotras. No sé qué vieron en nuestra forma de ser, que hasta recibieron gustosamente nuestra decisión para que nos instruyeran en el dominio y manejo de armas, ordenadores y coches como ellos, vamos, que somos algo así como… ¿Cómo nos llamó la abogada amiga de Tony? ¡Ah, sí! Lara Croft y sus amigas. Yo soy la señorita Croft, obviamente.


    


    —¿No lo vas a coger? —pregunta Nina, al ver que ignoro el sonido que sale del bolso.


    


    —¿Para qué? Es Brian, me va a preguntar que dónde estoy, qué hago, por qué he salido de la casa a estas horas… Ya daré respuestas mañana, que no explicaciones, porque no se las debo a nadie.


    


    —No son explicaciones, Luana, estará preocupado por ti.


    


    —Pues vuelve a casa y dile que me has visto, estoy en un bar tomando algo y está todo genial.


    


    —Ni loca me voy, yo entro ahí contigo, no te voy a dejar sola.


    


    —No tengo quince años.


    


    —Lo sé, y yo tampoco.


    


    Nos acercamos las dos a la puerta y ahí está Tony, ese hombre al que le debemos la vida que tenemos ahora.


    


    Cuando nos ve acercarnos, arquea la ceja y se cruza de brazos.


    


    —Espero que los chicos estén al tanto de vuestra presencia aquí, que no quiero problemas con ellos, jovencitas.


    


    —Tony, no me toques la moral tú también, por favor.


    


    —Luana, no me hables con ese tono —protesta, arqueando la ceja.


    


    —¡Dios! ¿Puedes recordarme por qué elegí tu apellido? Es que reaccionas como si fueras mi padre.


    


    —Hermano mayor en tal caso, pequeña Lu.


    


    —Lo que me faltaba, que ahora vuelvas a llamarme así —me froto las sienes intentando calmarme, y es que quiero a este italiano con toda mi alma, pero cuando se pone en plan hermano mayor, me mata.


    


    —Los chicos no sabes nada, y Brian ya la ha llamado, pero pasa de cogérselo —escucho que le dice Nina.


    


    —¿Tú de parte de quién estás, amiga? —pregunto, abriendo los ojos con sorpresa.


    


    —De ninguna, y de todas —se encoge de hombros, cruzándose de brazos.


    


    —Volved a casa, si Brian te ha llamado, está realmente preocupado.


    


    El móvil de Nina comienza a sonar y no me da ni tiempo a pedirle que no conteste, cuando ya la veo con él en la mano y poniendo esa carita de resignación.


    


    —Óscar, estoy con Luana —dice, tras descolgar—. Sí, hemos salido a tomar algo. Yo necesitaba que me diera un poco el aire, por mis pesadillas, ya sabes.


    


    Se me parte el alma al ver a mi amiga hablar con ese tono y esa mirada triste, se aleja unos pasos para seguir con la conversación en privado y me maldigo por hacer que se ponga como excusa para mi salida nocturna.


    


    —Deberías agradecer tenerla a ella en este momento —dice Tony a mi espalda—. Esa chiquilla no tendría que haber mentido de ese modo, pero tú haz lo que quieras.


    


    Me giro y veo que abre la puerta, no me mira, y siento que le he decepcionado hasta a él.


    


    Paso por su lado, vuelve a ignorarme y habla mirando hacia algún punto, sin dirigir los ojos a los míos en ningún momento.


    


    —Bienvenida a La Tentazione, solo espero que no te arrepientas de lo que pase ahí dentro esta noche.


    


    Miro a Nina, que vuelve hacia donde estamos nosotros, abre la boca para decir algo, pero la cierra de nuevo, se encoge de hombros y me sigue.


    


    —Cuida de ella, Nina, por favor —le pide Tony, a lo que ella asiente con una sonrisa.


    


    ¿Cuidarme? ¿En serio? Por Dios, que aquí se viene a tener sexo con desconocidos, o desconocidas si quieres montarte una buena fiesta, no a que me hagan rituales satánicos o me descuartice un asesino en serie.


    


    A puntito he estado de decirlo, pero mejor quedarme callada, no vaya a ser que termine la noche como el Rosario de la Aurora, llorando más que riendo.


    


    A ver, que eso también puede ser, que como me tome más de dos copas, suelto por la boca todas mis penas y me quedo con las ganas de ver penes.


    


    Vale, no pensemos en eso ahora.


    


    Que sí, que lo pasé muy mal durante dos años, que no he tenido novio formal en estos últimos, pero no soy una monja de clausura, algún escarceo he tenido, igual que los chicos, que esos castos y puros no son.


    


    —De esta, vamos al infierno por mentirosas, Luana —susurra Nina a mi lado cuando nos entregan un par de antifaces.


    


    —Dime una cosa, y sé sincera. ¿No tenías ganas de conocer este lugar? Porque yo sí. Hasta los chicos querían venir, pero me he adelantado a ellos.


    


    —Mira, nos tomamos una copa y volvemos a casa, ¿sí? Yo es que no sé qué hago aquí, la verdad.


    


    —Pues vivir, hija mía, vivir. Sí, pasamos un par de años muy jodidos en aquella casa perdida del bosque, pero no pienso dejar que eso me siga arruinando la vida. Necesito poder estar con un hombre y sentirme mujer de verdad. ¿Lo entiendes? Quiero que me toque, me acaricie, me haga estremecer y sentir que me desea. No he podido disfrutar con nadie de ese modo, Nina, en todos estos años.


    


    —Lo sé, ¿vale? Te recuerdo que la peor parada de aquellos dos años, fui yo.


    


    Veo que se le están empezando a humedecer los ojos, y no quiero que llore, no quiero ser yo la causante de eso esta noche. La abrazo con fuerza, besándole la sien mientras la chica nos mira con una sonrisa, nos ponemos los antifaces y entramos en la primera sala, la del bar.


    


    El ambiente es perfecto con esa tenue luz y la música sonando de fondo. Nos acercamos a la barra y vemos a Alana junto a otra chica y un chico.


    


    —¡Hola, mujer Alfa! —grito, sentándome en uno de los taburetes.


    


    —¿Perdón? —Me mira abriendo los ojos, como asustada.


    


    —Soy Luana, no te asustes —susurro, apoyándome en la barra.


    


    —¿Luana? ¿Qué haces aquí? ¿Tony te ha dejado entrar? ¿Los chicos saben que estás en este lugar? Espera, ¿y con quién has venido? Por Dios, voy a avisar a Tony, que seguro que os habéis colado.


    


    —Che, che, che. Quietecita con las manos, guapa —digo, cogiéndole el móvil—. Sí, soy Luana. Estoy aquí para conocer el sitio, a ver si no voy a poder hacer lo que me dé la gana, que ya soy mayorcita. Tony me ha dejado entrar, bueno, algo así, porque se ha puesto en plan hermano mayor y… pero bueno, que me abrió la puerta. No, los chicos no tienen ni idea de que estoy aquí con Nina.


    


    Mi amiga levanta la mano, Alana voltea los ojos y se apoya en la barra suspirando.


    


    —Madre mía, nos van a echar una bronca de las gordas a todos, lo veo venir —protesta—. En fin, ya que estáis aquí, ¿qué vais a tomar?


    


    —Ponnos dos cócteles, pero sin alcohol, porfi —sonrío, mostrándole mi perfecta y blanca dentadura, a la vez que hago mi gracioso y dulce aleteo de pestañas.


    


    —Y querréis conocer las salas, claro.


    


    —Obvio que sí, jefa, por favor. Eso no se duda. ¿Vienen muchos chicos guapos por aquí? —pregunto.


    


    —Supongo, todos van con antifaz.


    


    —Vaya fallo, así no se les ve bien la cara—contesto, dando un vistazo a la sala, donde veo varias personas sentadas en las mesas que hay al fondo.


    


    Hombres y mujeres charlando de lo más tranquilos, sonriendo y bebiendo, también algunos que, como yo, miran a su alrededor esperando encontrar a la pareja perfecta para los juegos que llevarán a cabo esta noche.


    


    —¿Ves algo interesante? —pregunta una voz a mi derecha, una que reconocería en cualquier lugar.


    


    —Tony, sigue trabajando.


    


    —Tengo cinco minutos de descanso.


    


    —Pues hijo, empléalos en darle un poquito de amor a tu chica.


    


    —Después del trabajo la llevaré a una de las salas para jugar, no te preocupes.


    


    —Dios, no necesitaba saber eso —cierro los ojos, poniendo cara de asco mientras levanto las manos, lo que hace que el grandullón de mi italiano favorito suelte una carcajada.


    


    —¿Y te atreves a venir a un lugar como este? Sabes que aquí punto de cruz no se hace, ¿verdad? —Tony arquea la ceja y sonríe de medio lado, parece que ya le ha cogido el gusto a lo de sonreír, hay que joderse.


    


    —Es que me pedí para Reyes un buen novio, y no me han hecho caso. ¿Qué te parece? —contesto, poniendo los brazos en jarra.


    


    —Luana, vete a casa antes de que Brian se enfade más de lo que debe estarlo.


    


    —Solo quiero pasar la última noche de mis mini vacaciones navideñas aquí. No hago nada malo, tengo curiosidad por ver cómo es el local, eso es todo.


    


    Tony resopla, cierra los ojos y llama a alguien por teléfono, pidiéndole que venga a la Sala Samarkanda, que así es como resulta llamarse esta en la que nos encontramos, la del bar.


    


    Me tomo la copa mientras veo a Alana hablar con Tony, es curioso lo muchísimo que se parece a la que fuera su esposa, y el modo en que consigue calmar a ese hombre.


    


    Sin duda, es cierto que todos tenemos a nuestra mitad esperando en alguna parte del mundo a que la encontremos, o a que nos encuentre, ese complemento perfecto que, no solo calma nuestros demonios, sino que nos devuelve a la vida cuando más perdidos podemos llegar a estar.


    


    —Ya estoy aquí, Tony —me giro al ver a una sonriente y pizpireta mujer de pelo castaño, con antifaz y un vestido negro de lo más sexy y elegante.


    


    —Emma, por favor, enseña a estas señoritas el local —le pide él.


    


    —Claro, será un placer. ¿Sois nuevas?


    


    —Sí —sonrío.


    


    —Bien, pues, seguidme por aquí. A todo esto, debéis ser muy importantes para Tony si me ha llamado él mismo.


    


    —Soy algo así como su hermana pequeña —contesto.


    


    —Sí, algo así —Tony voltea los ojos y trato de no reírme—. Chicas, una cosa, si queréis ir a una de las salas con alguien de aquí, por favor, elegid bien.


    


    —De verdad, ni que fuéramos a dar aquí con el mismísimo Michael Myers de la saga Halloween —protesto.


    


    —Luana, por favor.


    


    —Ey, aquí soy solo Ana.


    


    —Genial, ya se ha puesto apodo.


    


    —Tony, creo que esta chica va a venir por aquí muy a menudo —sonríe Emma.


    


    —Eso, tú dame ánimos. Ten cuidado, ¿vale?


    


    —Tranquilo, que hoy solo vengo a mirar. Vamos, Nina —digo, cogiendo a mi amiga Nina del brazo—, que esta chica tan simpática nos va a mostrar todos esos lugares creados para el pecado.


    


    —Señor, dame paciencia —pide Tony, mirando al techo del local.


    


    —Hijo, qué creyente te has vuelto desde que estás con Alana. Anda, no te preocupes que no va a pasar nada.


    


    Le doy un beso en la mejilla y camino con Nina, siguiendo a Emma.


    


    ¿Será cierto eso que he escuchado decir a Stefano sobre este lugar?


    


    Porque estoy dispuesta a dejarme llevar y que pase lo que tenga que pasar.
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    —Comenzamos la visita adentrándonos por el pasillo que nos llevará a los lugares donde vuestras fantasías más ocultas se podrán hacer realidad —dice Emma, abriendo la puerta.


    


    Y ahí que vamos Nina y yo detrás de ella, caminando mientras el repiqueteo de los tres pares de tacones enmudece la música que ambienta el pasillo.


    


    —A vuestra derecha, la Sala Luxor —comenta, miramos y se me abren los ojos como los de un búho—. Aquí vosotras no podréis entrar, así que, sigamos hasta la siguiente puerta.


    


    —Me siento como en un concurso de la tele —dice Nina, sonriendo—. ¿En qué puerta estará el coche?


    


    Emma y yo empezamos a reír a carcajadas, hasta el punto de tener que apoyarnos en una de las puertas, con tan mala suerte que se abre justo en ese momento y me quedo muda, pero muda, muda.


    


    Vamos, sin palabras al ver al espécimen masculino que sale de esa sala.


    


    —¿Qué pasa aquí, señoritas? —pregunta, con un tono de voz algo ronco, pero de lo más seductor.


    


    —Nada, les estoy haciendo el tour por el local a dos nuevas clientas —contesta Emma—. Ya que estamos aquí, esta es la Sala Bizancio.


    


    —Si os gusta experimentar y queréis probar un poquito de dolor a la vez que sentís un gran placer, avisadme —el hombre alto, musculoso, de cabello negro y ojos color café que tengo delante, nos hace un guiño y sonríe cerrando de nuevo la puerta.


    


    —¿Qué tipo de sala es esta, Emma? —pregunta Nina.


    


    —De BDSM. Mat es muy bueno en esta sala.


    


    —Pues me alegro por él, pero vamos que yo no entro ahí, ni loca.


    


    —Vamos, que os muestro las demás.


    


    Y claro que lo hace. Salas Kioto y Beijing, donde se pueden hacer tríos de dos hombres y una mujer, o de dos mujeres y un hombre, respectivamente.


    


    La siguiente, la Sala Bangkok, me llama más, puesto que ahí pueden darme un masaje y dejarme los chacras como nuevos. Bueno, y otras zonas también, según nos comenta Emma.


    


    En la Sala Babilonia no me veo entrando, la verdad, que una es lanzada y aventurera, pero hasta cierto punto. Relaciones sexuales con más de una persona, pues no me atrevería. ¿O tal vez sí? No, no lo creo.


    


    Nina sonríe cuando Emma nos cuenta que la Sala París está más pensada para parejas, ese lugar en el que tener un momento de juegos y pasión, pero de lo más romántico.


    


    Mi amiga lleva tiempo queriendo encontrar a ese hombre que la haga sentir especial, que la quiera y la ame por encima de todo. Que la tenga como una reina, y no como nos utilizaron en aquellos años.


    


    En la Sala Katmandú Emma nos informa que las parejas pasan el final de la noche, o simplemente van a ella desde un principio a disfrutar de un poco de intimidad, puesto que tras las cortinas que rodean a las bañeras nadie puede ver lo que pasa en ellas.


    


    —Y aquí está la joya de la corona —dice, entrando en una sala donde vemos un jacuzzi justo en el centro—. En la Sala Zanzíbar podéis estar solas o acompañadas, como queráis. En caso de optar por estar solas, debéis saber que cualquier persona de la sala o del local puede invitaros a acompañarlo a una de las otras.


    


    —Perfecto, pues vamos a ir a tomar una copa, y ya luego si eso decidimos a qué sala entramos —contesta Nina, que me coge del brazo y me saca de allí casi arrastras—. A casa, pero ya —dice, una vez estamos solas en el pasillo.


    


    —¿Qué dices? Ni hablar, yo me tomo una copa y luego ya… lo que surja.


    


    —Luana, por Dios, no me des la noche.


    


    —¿Darte la noche, yo, a ti? Me estás pidiendo que nos vayamos a casa, eso no es normal.


    


    —No quiero líos con los chicos, de verdad. Y cuando Brian…


    


    —¡Olvídate de Brian! ¿Quieres?


    


    —Si es que se va a enfadar.


    


    —Ya lo estará, pero me da igual. No puede vigilarme constantemente.


    


    Salgo al pasillo y voy directa a la barra, me siento en un taburete libre, miro a Alana y ni lo pienso.


    


    —Un whisky —digo, golpeando la mesa con los nudillos.


    


    —Ni de coña.


    


    —Alana —arqueo la ceja, y ella finalmente claudica y, volteando los ojos, se gira para servirme la copa.


    


    Ni dos minutos tarda en ponerla frente a mí, que la cojo y me la tomo casi de un trago. Eso sí, se me ha quemado toda la garganta.


    


    —¿Qué leches es esto? —pregunto, casi sin voz.


    


    —Un whisky, el mejor que tenemos, por cierto —contesta ella, poniendo los brazos en jarras.


    


    —Chica, esto quema horrores.


    


    —Porque no estás acostumbrada —cierro los ojos al escuchar esa voz, y ahí sí sé que se me viene una muy grande encima.


    


    —¿A quién has sobornado para que te dijera dónde estoy, Brian? —Me giro, y verlo ahí, tan rubio, tan alto, con esos ojos azules que me observan fijamente, todo vestido de negro y con las manos en los bolsillos, es una tortura.


    


    —Te recuerdo que tienes un móvil rastreable en todo momento.


    


    —Joder, tengo que comprarme otro.


    


    —Lo volvería a poner igual.


    


    —¿Por qué no me dejas un poquito de libertad, papi?


    


    —No soy tu padre.


    


    —Lo pareces, todo el día vigilándome —me giro, cojo la copa y me bebo lo que queda—. Dios.


    


    —Alana, ponle un cóctel dulce y sin alcohol, por favor —le pide.


    


    —Ahora mismo, señor B.


    


    —¿Señor B? —Arqueo la ceja.


    


    —Sí, señorita Ana —contesta ella.


    


    —¿Ana?


    


    —Calla, no preguntes, Brian.


    


    —Aquí nada de nombres.


    


    —Ya, ya, lo sé, tranquilo, señor B.


    


    —¿Quieres entrar a una de esas salas? —Lo veo sentarse a mi lado y realmente no sé ni qué contestar.


    


    A ver, por un lado, claro que quiero, es decir, tengo curiosidad por saber cómo sería estar con un completo desconocido.


    


    Bueno, lo que realmente quisiera es poder sentir algo con una persona cuando tengo relaciones, porque en estos años de libertad tras los dos que pasé en cautiverio, pues como que he tenido cuatro experiencias contadas, con tres hombres diferentes, y no podía sentir nada.


    


    Pero en el fondo soy una miedica y reconozco que me moriría si me acostara con alguien en este lugar.


    


    —Aquí tienes, mi mejor cóctel —miro a Alana, que me hace un guiño antes de marcharse.


    


    Cojo la copa, doy un sorbo y debo reconocer que está de muerte, dulce y afrutado, una maravilla para mi dolorida garganta.


    


    —¿Tú no bebes? —le pregunto a Brian.


    


    —No, recuerda la última vez que lo hice.


    


    Sí, lo recuerdo bien, y casi prefiero que en esta ocasión no tenga una copa en la mano.


    


    —¿Dónde está Nina?


    


    —Pues… —miro alrededor y la veo en una de las mesas, sentada sola, con una copa en la mano mientras habla por teléfono—. Allí.


    


    —Ahora vuelvo.


    


    Se levanta y camina con ese aire de cowboy que tiene, ese que tanto me ha llamado la atención desde que le conozco.


    


    ¿Cómo puede ser que todo lo que se ponga le siente bien? Es que da igual que lleve vaqueros y una camiseta, que un traje hecho a medida.


    


    A todo esto, ¿de dónde narices ha sacado ese traje? Que yo sepa, en la otra casa no lo tenía.


    


    Lo veo hablar con Nina, que sonríe y, tras levantarse y besarle la mejilla, viene a despedirse de mí y se marcha.


    


    —Óscar está fuera esperándola —dice Brian, sentándose de nuevo a mi lado.


    


    —¿Y con quién hablaba?


    


    —Con él, la llamó nada más parar el coche.


    


    —Ese hombre al final se declara, lo veo venir —digo más para mí, mientras remuevo la pajita de mi copa.


    


    —No creo que tarde, está loco por ella.


    


    —Con lo duro que parece el calvito, y tiene un corazón latiendo ahí dentro, ¿eh?


    


    —Todos tenemos un corazón que late por otra persona, lo jodido es cuando lo hace sin que sea correspondido, o si esa persona ya está con alguien.


    


    Me giro y veo a Brian mirando a algún punto tras la barra, donde están todas las botellas colocadas. Está pensativo, como si su mente se encontrara en otro lugar.


    


    —¿Alguna vez me contarás tu historia, Brian Davis?


    


    —Puede, quién sabe. ¿Vamos a casa?


    


    —No, quiero ir al jacuzzi. Tú puedes esperarme aquí, si quieres.


    


    Me levanto y, antes de que dé un simple paso, tengo la mano de Brian entrelazada con la mía.


    


    —Vamos juntos, no pienses que voy a dejarte sola ni por un segundo.


    


    Me mira con intensidad, con ese brillo que otras veces he visto en sus ojos, pero que no sé qué significa.


    


    Trago saliva con fuerza al ver que se inclina y, cuando creo que va a besarme, se desvía para susurrar.


    


    —Que todos aquí piensen que estás conmigo esta noche.


    


    —Estoy contigo, idiota.


    


    —Como pareja, Ana, como pareja —contesta, mirándome de nuevo.


    


    Me lleva por la sala hasta el pasillo, entramos a los vestuarios y ahí me asignan una taquilla donde encuentro el albornoz y unas zapatillas.


    


    ¿Qué hago accediendo a entrar con él en el jacuzzi? Debo estar loca, pero por más que quiera evitar no dejarme llevar, no puedo.


    


    Es como si ese hombre tuviera un imán que me atrae a él constantemente.


    


    ¿Me estaré volviendo loca? ¿Acaso veo señales donde no las hay?


    


    —Por Dios, no pienses más y sal ahí —me digo, poniéndome en pie.


    


    Salgo y Brian está esperándome, vestido igual que yo, apoyado en la pared con los brazos cruzados.


    


    —¿Lista?


    


    —Sí, claro, solo me voy a dar un baño en el jacuzzi.


    


    —Bueno, un baño, y lo que surja —arquea la ceja y me echo a temblar.


    


    Sí, literalmente. Empiezo a temblar al ver el modo en que me observa Brian, de arriba abajo, antes de acercarse y volver a cogerme de la mano.


    


    —¿Qué has querido decir con “lo que surja”?


    


    —Pues eso, lo que surja. Si una pareja se interesa en nosotros, podemos aceptar pasar un rato con ellos.


    


    —¿Para eso has venido tú? ¿Para que yo te sirva de pareja y poder tirarte a cualquiera? —Me suelto, pero él vuelve a agarrarme.


    


    —¿No se viene aquí a tener sexo sin compromiso? ¿No has venido tú precisamente a eso, Luana? Pues, si surge la ocasión, déjate llevar por el momento y disfruta de una noche de sexo sin más.


    


    Caminamos hasta la sala del jacuzzi y juro que me quedo sin palabras, voy porque me lleva él, pues a mí no me responde nada de mi cuerpo.


    


    ¿Me está diciendo eso en serio? ¿Vamos a liarnos con otras personas? ¿Los dos, juntos, como pareja?


    


    Lo miro, pero él a mí no, sigue andando tan decidido hasta que llegamos a la sala, y sé que, lo que pase esta noche, nos cambiará a los dos para siempre.
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    No es buena idea estar aquí con Brian, lo sé. Es la peor de las decisiones que podría haber tomado.


    


    Miro alrededor y, tanto las camas con dosel a un lado, como los sofás al otro, están llenos de gente teniendo sexo ante los ojos de cualquiera que pueda verlos.


    


    Acabo de sonrojarme como una quinceañera, lo noto por el ardor repentino de mis mejillas, pero no es para menos, que no me he visto yo en otra como esta en mi vida.


    


    Brian me lleva hasta una zona libre del jacuzzi, lejos de todos los que disfrutan de un baño en él, se para frente a mí y, mirándome con ese brillo en los ojos que hace que se me corte la respiración, desata el nudo del cinturón que lleva el albornoz, lleva ambas manos a mis hombros y lo retira para dejarlo caer al suelo.


    


    Automáticamente, me cubro los pechos desnudos, cruzándome de brazos, soy tímida por muy lanzada que quiera aparentar ser.


    


    —No te cubras, que por el momento solo te estoy viendo yo —me dice, tan tranquilo.


    


    —Pues precisamente por eso, porque me miras tú.


    


    —¿Te intimido? —pregunta, acercándose un poco más.


    


    —No, para nada. Pero, a ver, que vivimos juntos y eso.


    


    —¿Y? Para mí no es ningún problema —apenas nos separan unos centímetros, y cuando Brian retira los brazos de mis pechos, siento que el ardor en las mejillas se intensifica aún más.


    


    Sin cortarse lo más mínimo, se quita el albornoz quedando tan solo con el bóxer y me coge por las caderas, haciendo que le rodee con mis piernas.


    


    —Bájame.


    


    —Ahora, en el agua —contesta, caminando hasta que noto el agua en mis piernas.


    


    Y cuando me llega por la cintura y sigue caminando, sé que no va a bajarme, lo que queda confirmado tras ver que se sienta en un rincón y sigue conmigo sobre su regazo, a horcajadas.


    


    —Esta no era mi idea cuando vine aquí —murmuro, y veo que Brian sonríe de medio lado, de ese modo que tantas veces le he visto, y que provoca suspiros en las mujeres que la ven.


    


    —Bueno, mejor estar en compañía de alguien conocido, ¿no crees?


    


    —Esa iba a ser Nina.


    


    —No veo a esa mujer aquí, por mucho que quiera imaginarla.


    


    —Yo tampoco, pero me siguió.


    


    —¿Qué pensabas que pasaría al entrar aquí, Luana?


    


    —Pues, qué sé yo. Conocería a un tipo, charlaríamos, tendríamos un poquito de buena química y…


    


    —Follaríais.


    


    —Hijo, dicho así…


    


    —Es a lo que vienen todos aquí, Lu —Lu, de nuevo ese diminutivo con el que comenzó a llamarme poco después de rescatarnos.


    


    —Ya, ya, pero, no sé. O sea, que sí, que se folla y eso, pero… Mira, déjalo, da igual. Me doy un baño aquí y nos vamos.


    


    Consigo apartarme, porque él me lo permite, y voy a una zona donde hay un chorrito con agua que, al ponerme bajo él, hasta noto que me alivia las cervicales.


    


    Cierro los ojos y disfruto de ese momento de soledad, bueno, relativa soledad, pues hay más gente en la sala.


    


    Dejo la mente en blanco para olvidarme de todo, de la noche, de lo que pretendía que fuera y de lo que está siendo.


    


    Sabía que existía la posibilidad de que localizaran mi móvil y Brian, enviara a alguno de los chicos a buscarnos a Nina y a mí, pero no que fuera él mismo quien lo hiciera.


    


    Y para una vez que quería beber para olvidar, para desinhibirme y dejar que pasara lo que tuviera que pasar, llega él, el hombre que se autoproclamó mi guardián, mi niñera, mi sombra, y me arruina la noche.


    


    Ni sé el tiempo que llevo aquí, bajo el agua, pero cuando abro los ojos de nuevo casi me muero al ver a una morena sentada a horcajadas sobre Brian, que parece estar de lo más a gusto con ella y las atenciones que le proporciona, puesto que no deja de acariciarle la espalda.


    


    Y es entonces cuando me fijo bien en ella, y veo que se mueve sobre Brian, despacio y de un modo de lo más sugerente.


    


    Vamos, que bajo el agua le está dando otras atenciones que, ahora mismo, no quiero ni imaginar.


    


    Voy hacia ellos y veo que Brian tiene los ojos cerrados mientras jadea. No me paro, ni tan siquiera le hablo.


    


    Salgo del jacuzzi, cubriéndome para que nadie pueda verme semidesnuda, me pongo el albornoz y lo dejo a él atrás.


    


    Pero, como si notara que falta mi presencia, escucho que me llama, y no me importa, no me giro, no doy media vuelta para volver.


    


    Voy por el pasillo aguantando las ganas de llorar hasta que se abre una puerta, sale un hombre y choco con él.


    


    —Lo siento —digo apenas con un susurro.


    


    —¿Estás bien?


    


    Miro hacia arriba al reconocer esa voz, la del hombre al que Emma llamó Mat. Y acabo llorando como una idiota, delante de un completo desconocido, que no duda en cogerme en brazos y, cuando vuelvo a escuchar que Brian me llama, la puerta se cierra a nuestra espalda.


    


    —Va a entrar a buscarme —digo, convencida de ello.


    


    —Lo dudo, esta puerta solo puede abrirse desde dentro.


    


    Se sienta en la cama y lo hace conmigo en su regazo, no me suelta, y aunque pueda parecer extraño, me siento protegida con este desconocido.


    


    Unos golpes en la puerta, me giro sobresaltada y Mat me aprieta con fuerza.


    


    —Tranquila, no puede entrar.


    


    —Ahora sí que me voy a meter en problemas.


    


    —¿Es tu pareja?


    


    —No, nada de eso. Se cree mi hermano o mi padre, no lo tengo muy claro.


    


    —¿Qué ha pasado?


    


    —Que soy idiota, solo eso.


    


    —Tú no te mueves en este mundo swinger, ¿verdad? —pregunta, lo miro y tan solo niego con un leve movimiento de cabeza—. Lo imaginé al verte antes.


    


    —¿Me reconoces?


    


    —Esos ojos marrones y tristes, no se olvidan fácilmente, pequeña —contesta, acariciándome la barbilla.


    


    Brian sigue al otro lado, llamando a la puerta, hasta que dejo de escucharlo.


    


    —Se ha cansado de insistir —dice Mat.


    


    —No lo creo, me esperará en el bar.


    


    —Pues que espere —se encoge de hombros y, dejándose caer hacia atrás, llevándome con él, acabamos los dos recostados en la cama.


    


    —No sé qué crees que vamos a hacer, pero…


    


    —Nada, no creo nada. Estás empapada. ¿Venías del jacuzzi?


    


    —Sí.


    


    —Pues a darte una ducha caliente antes de que cojas una pulmonía.


    


    Se pone en pie y, lejos de hacer caso a mi petición de que me baje, me lleva hasta el cuarto de baño que hay en la sala, donde al fin me deja en el suelo y abre el grifo de agua para que vaya cogiendo temperatura.


    


    —Te espero fuera —me hace un guiño y sale, dejándome sola.


    


    Esto es alucinante, de verdad. No conozco de nada a este hombre, y me está ayudando sin saber si puede meterse en un lío o no.


    


    Entro a la ducha y dejo que el agua no solo caiga por mi cuerpo, sino que además se lleve esas lágrimas que comienzan a salir sin control.


    


    No quiero reconocer lo que siento, puesto que es algo imposible, es ese algo inalcanzable que llevo sufriendo varios años.


    


    No tantos como los que le conozco, pero al menos sí la mitad de ellos.


    


    Y para él, no soy más que esa niña que sacó de aquel infierno en el que vivió dos años de su vida, esa chiquilla asustada que lloraba sentada a los pies de la escalera mientras el hombre al que habían ido a ayudar rescataba a su esposa.


    


    La hermana pequeña que nunca tuvo, eso es lo que soy para Brian, y siempre será así.


    


    Regreso a la sala unos minutos después, más calmada, pero igual de cohibida porque no sé nada más que el nombre de este hombre.


    


    Cuando se percata de mi presencia, sonríe y se levanta de la cama.


    


    —¿Más tranquila después de llorar en soledad?


    


    —No he llorado —miento.


    


    —Lo has hecho, esos ojos rojos te delatan.


    


    —¿Qué eres, poli o algo así?


    


    —Algo así. Ven, siéntate y cuéntame qué ha pasado.


    


    —Mejor que no.


    


    —¿Intentó obligarte a hacer algo que tú no quisieras?


    


    —No, no, eso no lo haría jamás. Déjalo, ¿sí? No quiero hablar de ello. Mañana estará olvidado.


    


    —Como quieras.


    


    —Tengo curiosidad por saber… ¿Qué haces en esta sala?


    


    —Tengo sexo.


    


    —Eso es obvio, por Dios —rio.


    


    —Sexo diferente al convencional.


    


    —Define diferente, y convencional —le pido, cruzándome de piernas con el codo apoyado en una de las rodillas y la mano en la barbilla—, soy toda oídos.


    


    —Convencional, el típico polvo del misionero.


    


    —Vaaale.


    


    —Sabes a lo que me refiero, ¿no?


    


    —Sí, sí, claro. Chica tumbada en la cama, abierta de piernas, con chico entre ellas dándolo todo.


    


    —Eso mismo —se ríe—. Y, diferente, digamos que es… lo que ves.


    


    Señala la sala y es cuando me doy cuenta de que hay una gran cruz a un lado, además de algunos látigos y lo que parecen fustas de montar a caballo a otro.


    


    —Además de eso —señala los látigos y las fustas—, uso otro tipo de juguetes.


    


    —¿Juguetes? No sé qué te daban a ti de pequeño para jugar, pero yo tenía muñecas, no látigos.


    


    —No, mujer. Por juguetes, me refiero a vibradores, succionadores de clítoris, pinas para pezones.


    


    —Para, para, que me estoy mareando —digo, llevándome la mano a la frente.


    


    —No es para tanto. Seguro que te gustaría.


    


    —Lo dudo, soy muy clásica para el sexo.


    


    —Misionero —arquea la ceja.


    


    —Y, como mucho, perrito, que se llama.


    


    —Hum, esa postura me gusta, el poder agarrarme a las caderas de una mujer mientras la penetro desde atrás, o acariciarle la espalda.


    


    —Para por Dios.


    


    —¿Te has excitado? —indaga, con la ceja arqueada, mirándome como si yo fuera un bollo que llevarse a la boca, y con ese tono de voz seductor.


    


    —¿Siempre hablas así?


    


    —Así, ¿cómo?


    


    —Como si estuvieras seduciéndome.


    


    —Dime que está funcionando, y no he perdido facultades.


    


    —¡Ay la leche!


    


    Mat suelta una carcajada y yo me pongo aún más nerviosa si cabe. Vamos, que me debe estar tomando el pelo y yo aquí haciendo el ridículo. Si es que acabará pensando que soy una cría.


    


    —¿Cuántos años tienes, Mat?


    


    —¿Cómo sabes mi nombre, Ana?


    


    —Nos lo dijo Emma. Tú le has escuchado a él llamarme así —volteo los ojos.


    


    —Cuarenta y siete.


    


    —Me llevas veinte años, podría ser tu hija.


    


    —La edad no es más que un número, y mi madre solía decir que el sexo no tiene edad.


    


    —Eso es relativo, pero vale, te lo compro.


    


    —Me gustas, pequeña, me gustas mucho.


    


    —Ahora en serio, ¿estás ligando conmigo? Que no sé cómo se hace eso.


    


    —¿No has ligado nunca?


    


    —Digamos que mi pasado es de lo más interesante, pero no para contar la primera vez que conoces a alguien.


    


    —Entonces no preguntaré por él, al menos de momento. Solo dime que vendrás otro día, y nos veremos.


    


    —Espera, espera, que yo lo del sexo así… a lo Grey, como que no.


    


    —No me compares con ese pipiolo, por favor. Soy mucho más experto que él.


    


    —Toma ya, tengo todo un maestro delante.


    


    —Un amo, pequeña, un amo.


    


    —Ah, pues, conmigo mal lo llevas. No soy ninguna sumisa.


    


    —Mucha gente, más de la que imaginas, tiene alma de sumisa y no lo sabe. Pero no, contigo no podría ser el amo que soy siempre en esta sala, eres una novata todavía.


    


    —A ver si vas a querer hacer de mí una sumisa de alto standing y me pones una pulsera, o un collar o lo que sea que lleven.


    


    —Veo que estás puesta en el tema.


    


    —Hombre, una lee novelas y esas cosas.


    


    —La realidad, a veces, supera a la ficción.


    


    —Me estás acojonando.


    


    —Vamos, salgamos y tomamos una copa en el bar.


    


    —Tú vas en vaqueros, yo en albornoz, no creo que vayamos acorde con esa sala.


    


    —Por eso, primero pasamos por los vestuarios y nos arreglamos —y de nuevo ese guiño.


    


    Salimos de la sala y no hay ni rastro de Brian, cosa que en el fondo agradezco.


    


    Me pongo el vestido, los tacones, cojo mis cosas y salgo al pasillo donde Mat me espera todo vestido de negro, como he comprobado que es la norma para los hombres en este lugar.


    


    Una vez cruzamos la puerta del pasillo y entramos en la Sala Samarkanda, veo a Brian hablando con Alana. Al verme, suelta la copa de whisky con un golpe seco y viene hacia nosotros.


    


    —Nos vamos, ahora —dice, mirándome fijamente a los ojos.


    


    —Ni de broma, me quedo con mi amigo Mat.


    


    —Una mierda. Nos vamos, Ana.


    


    —Amigo, ha dicho que se queda conmigo, que, por cierto, es con quien estará cuando vuelva el sábado por la noche, y cada noche que ella quiera —contesta Mat, pasándome el brazo por los hombros.


    


    Eso hace que Brian me mire como nunca antes lo había hecho, con una mezcla entre decepción y algo que podría ser rabia.


    


    —¿Esto va en serio, Ana?


    


    —Y tanto —contesto, armándome de valor para no flaquear y decirle que me lleve con él a casa, que hablemos, que… lo que sea.


    


    —Bien, tú lo has querido. Nos veremos aquí otra noche para follar con quien nos dé la puta gana.


    


    Y, tras soltar eso, se gira para tomarse lo que queda de whisky en la copa y se va, sin más.


    


    —Parece que está celoso, tu amigo.


    


    —¿Celoso? Qué va, si no hay nada entre nosotros —porque él no quiere, obviamente.


    


    Mat me lleva a la barra, donde nos tomamos una copa charlando un poco de nosotros, como es lógico y tal como me ha dicho, no contamos nada de nuestra vida privada, ni de nuestra profesión, pero al menos sé que con él, puedo mantener una conversación tranquila.


    


    —Entonces, ¿te volveré a ver? —pregunta, antes de que me marche.


    


    —No estoy segura.


    


    —Ten, guarda mi tarjeta —la cojo y en el reverso puedo distinguir una cruz egipcia en relieve.


    


    —¿La cruz, por qué es?


    


    —Mi abuela materna era egipcia.


    


    —Oh, vaya, algo personal —sonrío haciéndole un guiño.


    


    —Espero verte el sábado, y que me dejes descubrirte el placer que puedes llegar a alcanzar si te dejas llevar.


    


    —Me lo estás poniendo hasta bonito y todo.


    


    —Nos vemos, Ana —se inclina y me besa la mejilla antes de marcharse.


    


    Guardo la tarjeta en el bolso y veo a Alana mirándome.


    


    —¿Qué?


    


    —Nada —contesta, levantando ambas manos.


    


    —Pues me voy.


    


    —Suerte.


    


    —¿Con qué?


    


    —Con el señor B.


    


    —Le den un poquito.


    


    Salgo a la calle y Tony me ignora por completo, me acerco, pero saca el móvil para hablar con alguien.


    


    Cuando le escucho decir que acabo de salir, sé perfectamente a quién ha llamado.


    


    Volteo los ojos cuando solo un minuto después Brian se para con el coche delante de la puerta.


    


    —Sube, y sin rechistar, ahora mismo a ese coche —me dice Tony.


    


    —¿También te has enfadado tú?


    


    —Cuando seas consciente de algunas cosas, lo entenderás.


    


    —Eso qué es, ¿un jeroglífico?


    


    —Sube.


    


    —Sí, papá —le saco la lengua y voy al coche de Brian, que ni me mira, tan solo lo pone en marcha cuando me siento.


    


    Y así, en silencio, llegamos a la que será nuestra casa durante un tiempo, no sabría decir cuánto, puesto que, en estos años, los chicos han cambiado la sede de sus negocios en más de una ocasión.


    


    —Buenas noches, señor B —digo, al subir las escaleras y quedarme en mi puerta.


    


    Pero no recibo respuesta, por lo que sé que, la cosa, se va a poner mucho peor de lo que yo imaginaba.
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    Nueve de enero, y Brian lleva dos días sin hablarme.


    


    Sí, dos días sin decir una sola palabra a esta que habla.


    


    ¿Tan mal le sentó que me quedara con Mat aquella noche en el local? Que ya no soy una niña, de verdad.


    


    El caso es que el día de ayer, tuve a Nina y Óscar de intérpretes, para todo.


    


    Que quería hablar con Brian sobre el trabajo, tenía que comentárselo a Óscar y que él se lo comunicara al señorito “me he enfadado”.


    


    Lo mismo con Nina, que él la tenía a ella de paloma mensajera conmigo.


    


    Y no digamos el desayuno de hace un rato, que se cortaba el aire con los cuchillos de untar la mantequilla.


    


    —Luana, tienes una llamada —me dice Amila, entrando en la habitación que hemos habilitado como despacho para todos.


    


    —¿Quién es?


    


    —Tony.


    


    —Oh —descuelgo el teléfono, extrañada porque me llame al fijo de la casa en vez de a mi móvil, y ella sale dejándome sola de nuevo—. Dime, hermano postizo mayor.


    


    —¿Por qué tienes el móvil apagado?


    


    —¿Mi teléfono está apagado? Qué raro, si tenía carga suficiente.


    


    Lo cojo de encima de la mesa y veo que sí, se ha apagado, cosa que me extraña, pero bueno, no le doy mayor importancia.


    


    —Pues me he debido quedar sin ella, no sé. ¿Qué pasa?


    


    —Dime que no vas a ir el sábado al local.


    


    —Anda que no, allí me tienes por la noche, que he quedado.


    


    —Mira, Mat es un tío de fiar, lo sé, pero no creo que sus prácticas…


    


    —Para el carro, coleguita. Sus prácticas no me dan miedo. Vale, un poquito, pero he leído sobre el tema y sé de qué va.


    


    —Has leído, vale, pero no has experimentado nada aún.


    


    —Pues por eso mismo voy a verle, para experimentar de primera mano una sesión de BDSM.


    


    —Luana, no hagas que me dé un infarto a mi edad, que aún soy joven.


    


    —Y de aquí a nada nos haces tíos otra vez, ya verás, que, con tanto darle al tema con Alana, cualquier día dais la noticia.


    


    —No lo creo, pero bueno, que no hablamos de mí, sino de ti.


    


    —Tony, soy mayorcita para saber lo que quiero, cuándo y con quién lo quiero, ¿de acuerdo? No te preocupes, me da la impresión de que con Mat estoy en buenas manos.


    


    —Y no lo dudo, pero estás jugando con fuego.


    


    —¿Por qué no hablas claro? ¿Brian te ha pedido que me convenzas para no ir allí nunca más? Muy cobarde por su parte, que lleva sin hablarme desde la otra noche.


    


    —No me ha pedido nada, pero tengo ojos en la cara y no soy tonto, sé lo que veo y… —se queda callado y de fondo escucho a Alana murmurar algo, pero no entiendo lo que dice—. Tienes razón, eres mayor, pero me preocupo por ti. Solo te pido que, a la mínima que te sientas incómoda con ese hombre, me avises y corto todo de raíz, ¿vale?


    


    —Sí, tranquilo, pero que no va a pasar nada malo. Bueno, te dejo que estoy revisando unas cosas. Te quiero, Antonino.


    


    —Ve con cuidado, por favor.


    


    —Vale. Adiós.


    


    Cuelgo y sigo con lo que estaba haciendo antes de que entrara Amila, y no, no estoy revisando nada de trabajo, sino curioseando aquí y allá en algunas páginas sobre BDSM.


    


    Como dije, el ser sumisa de un amo de ese estilo de vida puede conllevar el tener que usar un collar, una pulsera, o algo que el amo en cuestión considere oportuno que deba llevar la chica.


    


    Pero yo no llevaré nada de eso porque tengo muy claro que, sexo sí, todo el que quiera Mat al igual que yo, pero ser su sumisa no.


    


    Tan solo pido que no se moleste conmigo por nada y me dé un escarmiento con uno de esos castigos que he encontrado en la red, vamos que a mí un azotito de esos en plan cariñoso o juguetón, vale, pero darme latigazos, con la fusta o una pala de madera, como he visto, va a ser que no.


    


    Aprovecho para comprarme algo de ropa, un conjunto nuevo de lencería y un vestido para ir el sábado a ver a Mat.


    


    Estoy terminando cuando se abre la puerta y entra Brian mirando algo en una carpeta.


    


    —Hola, jefe —saludo, sabiendo que no voy a obtener respuesta.


    


    —Ah, estás aquí. Toma, revisa esto, es de un posible encargo que quizás aceptemos.


    


    —Perdona, ¿es a mí? —pregunto, sin salir de mi asombro al ver que me dirige la palabra, al fin.


    


    —¿A quién si no? Estamos solos, Luana.


    


    —Claro, claro. Trae, ya reviso yo todo.


    


    Cojo la carpeta y mientras él se sienta en su mesa para hacer Dios sabe qué, reviso todo lo referente al trabajo que deberemos hacer en unas semanas.


    


    Este parece sencillo, y por las notas que ha hecho Brian, solo irán ellos y saldrán el domingo, de modo que el martes estarán de vuelta.


    


    Le mando a Amila un correo interno con todo para que comience a buscar planos y demás, y dejo la carpeta en la mesa de Brian antes de irme.


    


    —Vas a ir el sábado, ¿verdad?


    


    Me giro antes de llegar a la puerta cuando le escucho preguntar. No sé por qué le molesta tanto que quiera ir a ese lugar y tener una relación, más o menos estable, con un hombre. Joder, ni que me fuera a meter en una secta satánica o algo así.


    


    —Sí, iré sola. Nina ni se plantea el acompañarme.


    


    —Ten cuidado, solo te pido eso —dice, sin mirarme, pero con un tono de voz que no deja lugar a dudas que le molesta que vaya a ir.


    


    —Sí, papá.


    


    —No soy tu padre —protesta, mirándome con el ceño fruncido—, solo te llevo trece años.


    


    —Pues actúas como si lo fueras. O mi hermano mayor. No soy tu responsabilidad, Brian, por mucho que te empeñes en ello. Ninguna de nosotras somos vuestra responsabilidad.


    


    —¿No puedes entender que me preocupo por ti, joder? —grita, poniéndose en pie con las manos apoyadas en la mesa, mientras su sillón va hacia atrás y golpea la pared.


    


    —Lo entiendo, pero no es necesario que cargues con responsabilidades que no deberías.


    


    —No cargo con ellas, lo hago porque…


    


    Cierra los ojos y se queda callado, va hacia el ventanal con las manos en los bolsillos del pantalón y se queda ahí mientras yo espero.


    


    No dice nada durante unos minutos, por lo que soy yo quien habla.


    


    —Esto ya lo he vivido otras veces, Brian. Solo he estado con tres hombres en los nueve años y poco que llevo con vosotros, y he pasado por esto mismo con cada uno de ellos.


    


    —No quiero que te hagan daño, no quiero que te usen para echar un par de polvos y ya. No quiero que sufras, solo deseo verte feliz.


    


    —Pues déjame cagarla si es lo que tengo que hacer, que experimente de nuevo la mierda que puede llegar a ser el amor.


    


    —Follar con un tío en ese local, no es amor.


    


    —Pero podría enamorarme —le corto, se queda callado y sin argumentos—. Aunque sé que no pasará. Tan solo quiero poder vivir mi vida sin miedo, Brian. Solo eso.


    


    —Ten cuidado, por favor —me pide, esta vez sí, mirándome a los ojos.


    


    —Lo tendré, te lo prometo.


    


    Brian asiente, salgo del despacho y voy a mi habitación.


    


    La casa es grande, algo que necesitábamos puesto que somos diez personas viviendo en ella.


    


    Cada uno tenemos nuestra propia habitación, eso sí, la de cada una de nosotras, junto a la de uno de los chicos.


    


    ¿Casualidad? Ya quisiéramos, pero no. Ellos mismos se encargaron de que así fuera, al punto de que incluso mandaron poner una puerta que uniera su habitación, con la nuestra.


    


    Entro y enciendo el móvil, compruebo que tiene batería más que de sobra y sigo sin saber el misterioso motivo por el que se ha apagado solo.


    


    Recibo un mensaje de la tienda en la que he comprado la ropa, me lo entregan todo al día siguiente por la mañana, así que una cosa menos.


    


    Busco un salón de estética en la ciudad, de esos que tengan buenos comentarios y recomendaciones de clientas, pido cita para dentro de unas horas y bajo a preparar la comida junto con Yara, ya que somos las dos cocinillas de la casa.


    


    —Hola, hola —sonrío al entrar y verla en la cocina, ya metida en faena.


    


    —Hola guapita.


    


    —Huy, guapita, no suena muy bien eso. ¿Te hice algo que no sé? —pregunto, cogiendo un trozo de zanahoria.


    


    —Qué manía tienes con comerte las cosas que vamos a cocinar.


    


    —¿Qué vamos a cocinar, por cierto?


    


    —Un guiso de carne con verduras.


    


    —Riquísimo. Venga, va, dime, qué te he hecho.


    


    —A mí nada, pero a Brian…


    


    —Tampoco, y no me digas que soy lo peor por ir a ese local, porque no. Mira, podrías venir tú también, seguro que encontramos un buen chico para ti.


    


    —¿Sexo con un desconocido? No me he vuelto tan loca.


    


    —Bueno, pues te quedas en la barra esperándome, pero vente, porfi —sí, lo reconozco, he hecho un puchero y estoy suplicando con las manos unidas, esperando que mi amiga se apiade de mí y me acompañe.


    


    Porque sí, tengo un poquito de miedo a ir sola a ese lugar, así que confío en que Yara acepte.


    


    —Debo estar loca para ir contigo allí, pero no te voy a dejar sola. Lo he hablado con las chicas, y ni Amila ni Nina quieren ir, cosa que entiendo.


    


    —Pues listo, voy a buscar y comprarte un vestido para el sábado.


    


    —Tengo ropa, Luana —dice, volteando los ojos.


    


    —Pero no tienes un vestido sexy y elegante, ¿verdad que no?


    


    —Eh…


    


    —No, ya te lo digo yo. Venga, corta las verduras mientras te busco modelito.


    


    —Qué manera más sutil de escaquearte de la cocina, hija mía.


    


    Sonrío, mostrando mi maravillosa y blanca dentadura, y entro en la tienda donde compré mi ropa, encuentro justo lo que buscaba para ella, le doy a comprar y llamo para pedir que, por favor, me lo entreguen al día siguiente junto con el pedido anterior.


    


    —Listo, mañana tenemos nuestros vestidos nuevos —digo, dándole un beso a Yara en la mejilla.


    


    —Me metes en cada lío.


    


    —Anda, si no estarás sola en la barra, allí está Alana trabajando.


    


    —Espero que no se me acerque nadie, no quisiera tener que espantar moscas.


    


    —Tranquila, que no será necesario. Bueno, iré pelando patatas.


    


    —Sí, anda, haz algo, que ya te has escaqueado bastante.


    


    Seguimos preparando la comida hasta que entra Stefano junto con sus sobrinos, Santino y Stella, los mellizos de siete años más bonitos que he visto en mi vida.


    


    —¡Tía Lu! —gritan ambos, corriendo hacia mí.


    


    ¿He dicho que soy la única que los malcría? Pues eso, su tía postiza favorita.


    


    —¡Ay, mis niños! Si es que cualquier día os como, de verdad. ¿Qué tal el colegio nuevo?


    


    —Muy bien, ya hemos hecho muchos amigos —contesta Stella, la princesa de la casa. A todos los chicos se les cae la baba con ella, y son conscientes de la de moscones que deberán ir apartando llegado el momento.


    


    —Me alegro mucho.


    


    —Yo tengo un más mejor amigo —dice Santino.


    


    —Se dice solo un mejor amigo, cariño —sonrío, y él se sonroja.


    


    —Vale.


    


    —¿Me ayudáis a poner la mesa? —pregunto, ellos asienten y ahí se quedan su tío y Yara, preparando todo lo que debemos ir llevando nosotros.


    


    La verdad es que no pensé jamás que tendría una familia tan grande como la que tengo ahora, empezando por ese hombre que no dudó en dejarme llevar su apellido, su hijo, que se convirtió en un sobrino para mí, estos cuatro hombres que me sacaron del infierno, las tres mujeres que sufrieron conmigo, y los dos niños que nos roban cada día un poquito más el corazón.


    


    Es lo que me tocó vivir, es lo que el destino tenía reservado para mí cuando mi vida se fue al garete, once años atrás.
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    Y llegó el sábado, el día en que me abriría a vivir nuevas experiencias, ¿o no?


    


    Dios, estaba echaba un lío, un manojo de nervios, y sin hablarme con Brian, que se había decidido a salir antes de tiempo para el trabajo que nos habían contratado, y dejándome con una sensación rara en el cuerpo.


    


    —¿Estás lista, Luana? —pregunta Yara desde la puerta.


    


    —Sí, vamos —contesto, girándome mientras guardo el móvil en el bolso—. ¡La leche! Estás impresionante, chica.


    


    —No será para tanto.


    


    —Anda que no. Ese vestido te sienta de miedo.


    


    Lo digo de verdad, está preciosa con él. Entallado, de manga larga y escote en V, a la altura de las rodillas, en color rojo pasión y con zapatos negros a juego con el bolso.


    


    —Tú tampoco te quedas atrás, que ese vestido negro lo luces mejor que la modelo de la foto que me enseñaste.


    


    —Bueno, se hace lo que se puede.


    


    —Venga, vámonos, antes de que me arrepienta.


    


    —¿Qué te ha dicho Stefano?


    


    —No sabe qué voy contigo.


    


    —Madre mía, Yara, te vas a meter en un lío por mi culpa.


    


    —No te preocupes, ya cruzaremos ese puente cuando toque.


    


    —¿Y los mellizos?


    


    —Con Nina y Amila, ellas se encargan esta noche. Venga, vamos.


    


    Salimos de mi habitación y nos despedimos de las chicas que están viendo una peli en el salón, ni qué decir tiene que los mellizos están dormidos en el sofá con ellas, pero ahí están bien de momento.


    


    —Pasadlo bien, pero, sobre todo, tened mucho cuidado —nos pide Nina.


    


    —Tranquila, que cualquier cosa, os llamamos.


    


    —No hará falta, os traerá Tony de las orejas —contesta Amila.


    


    —Hombre, no creo que llegue a eso, ¿no? —pregunto, aunque la verdad, es que a ese grandullón lo veo capaz.


    


    —Sí —contestan las tres al unísono.


    


    —Pues qué bien.


    


    Nos despedimos de las chicas y vamos hacia el coche de Yara, le dije que llevara el suyo porque, así, si se le hacía raro estar sola en la barra del local, podía irse a casa y yo volvería en taxi.


    


    Le voy indicando cómo llegar y, una vez estamos en la dirección de La Tentazione, aparcamos cerca de la entrada, donde vemos a Tony.


    


    —No me lo puedo creer… —resopla al vernos a las dos— Decidme que esto es una jodida broma.


    


    —No lo es, Antonino —sonrío.


    


    —Yara, ¿tú también?


    


    —Yo solo he venido para que no esté sola, y asegurarme que vuelve a casa.


    


    —Claro, y yo me he metido a monje.


    


    —Pues mira, te pegaría el hábito, ¿eh?


    


    —Luana, no tiene gracia. Venga, dame la tarjeta y acabemos de una vez con esto —me pide, extendiendo la mano.


    


    Se la doy, chasquea la lengua, suspira, me la devuelve y abre la puerta dándonos la bienvenida.


    


    —Nos vemos a la salida, ¡guapo! —grito, lanzándole un beso desde el pasillo.


    


    —Dios, dame paciencia —dice, mirando al cielo, y la puerta se cierra a nuestra espalda.


    


    —Ese hombre morirá joven por nuestra culpa —susurra Yara.


    


    —Tranquila, que está hecho un chaval.


    


    La chica de la entrada nos entrega los antifaces dándonos la bienvenida, Nina y yo nos los ponemos y atravesamos la cortina, adentrándonos en la sala del bar.


    


    —Ahí está Alana, vamos —digo, cogiéndole el brazo a mi amiga—. Buenas noches, guapa —saludo cuando llegamos a la barra, Alana me mira y se le abren los ojos al ver a Yara.


    


    —Vais a acabar cayendo todas en la tentación, lo veo venir —sonríe, mientras niega.


    


    —Bueno, no estaría mal. Somos jóvenes, igual aquí encontramos el amor, como tú.


    


    —Todo es posible, sí. ¿Qué os pongo?


    


    —Uno de esos cócteles dulces que preparas.


    


    —Marchando.


    


    Nos sentamos en los taburetes y veo a Yara mirar alrededor, mordisqueándose el labio, gesto que hace cuanto está nerviosa.


    


    —Tranquila, que no va a pasar nada que tú no quieras —le aseguro.


    


    —Pues mejor, porque no quiero que pase nada. Yo me quedo aquí, sentada en un rincón de la barra charlando con Alana, mientras tú… haces lo que sea qué quieres hacer.


    


    —Pues experimentar un poco, a ver si ese hombre me hace ver las estrellas.


    


    —¿Y si no las ves?


    


    —Entonces desisto y me meto a monja, te lo juro —contesto, cogiendo la copa que Alana ha dejado frente a mí.


    


    Las chicas saben de sobra lo que me ocurre, y es que soy incapaz de disfrutar del sexo, de mantener una relación placentera. Es como si estuviera mustia, sin vida, no sé cómo explicarlo, pero… ni me excito lo suficiente, ni me enciendo, ni llego al orgasmo.


    


    En las cuatro únicas veces que he tenido sexo en estos nueve años, he fingido en todas y cada una de ellas.


    


    ¿Eso es de mala persona? Pues puede que sí, no lo sé, pero no quería hacerles creer que era culpa de ellos que yo no me corriera, puesto que no lo era.


    


    Era mi culpa, de nadie más. Bueno sí, de mi padre por venderme, y de todos esos hombres que me obligaban a dejarles hacer lo que quisieran conmigo.


    


    Me robaron la adolescencia, destruyeron mis sueños, esos que una vez tuve siendo solo una niña.


    


    Pero dejemos mis miserias para otro momento, que ahora prefiero centrarme en el lugar en el que estoy, esperando al hombre que consiguió que me sintiera deseada por primera vez.


    


    —¿Cuándo llega tu acompañante? —pregunta Yara, moviendo la pajita en la copa del cóctel.


    


    —Ni idea, igual ya está aquí. Voy a preguntarle a Alana.


    


    Dejo sola un momento a Yara y voy hacia el rincón en el que está nuestra amiga, al preguntar por Mat, arquea la ceja.


    


    —Vaya, sí que has empezado fuerte. Ese es de la sala BDSM, ¿no?


    


    —Sí, pero tranquila, que ya dejé y volveré a dejar claro esta noche, que, a mí, ni latigazos ni nada de eso.


    


    —Bueno, tengo entendido por las chicas con las que ha estado, que no es nada brusco.


    


    —Eso espero, a ver si de aquí me voy a tener que ir a urgencias a hacerme unas curas.


    


    —¿Qué dice Brian de esto?


    


    —No le gusta, pero que se aguante, soy mayor y es mi decisión. Y está en uno de sus trabajos, así que, no me va a vigilar.


    


    —Eso crees tú. ¿Has traído el móvil?


    


    —Obvio que sí, por si tenemos una emergencia poder llamar.


    


    —Pues déjalo en la taquilla, no vaya a ser que le dé por pinchar la cámara y…


    


    —¡Sí, hombre! Lo que me faltaba, que se ponga a mirar el móvil como si estuviera viendo una peli porno.


    


    —Es broma, eso no lo haría jamás, pero ahora mismo debe estar martirizándose de saber qué vas a tener sexo con otro que no es…


    


    Alana se queda callada, mirando a mi espalda, me giro y veo a Tony, que tiene la ceja arqueada.


    


    —Alana.


    


    —No he dicho nada, lo juro. Voy a seguir atendiendo.


    


    —Hala, ya me la has espantado. Mira que eres, ¿eh?


    


    —¿No ha llegado aún tu acompañante?


    


    —Eso estaba preguntándole a Alana, pero se ha ido por culpa de cierto señor seriote.


    


    —Por Dios, ya no soy tan serio.


    


    —Lo sé, me gusta tomarte el pelo —confieso, colgándome de su brazo.


    


    —Buenas noches —sonrío al escuchar la voz de Mat a mi espalda.


    


    Me giro y ahí están esos ojos color café, observándome con un brillo que lo dice todo. Se alegra de verme, sin duda, y que se acerque a mí para sostenerme por la cintura mientras me da un breve beso en la mejilla, me lo termina de confirmar.


    


    —Hola.


    


    —Creí que no vendrías, me sorprende y me alegra verte aquí.


    


    —Ya ves, una que quiere conocerte un poco más.


    


    —Espero que la cuides, Mat, o te las verás conmigo —le dice Tony.


    


    —Ya salió la niñera que lleva dentro —protesto—. Ven, que te presento a una amiga.


    


    Dejamos a Tony en la barra y vamos hacia donde está Yara, que sigue tomando su cóctel de lo más tranquila.


    


    —Ya estoy aquí. Mat, ella es mi amiga… —No se me ocurre ningún nombre que darle, puesto que de eso no habíamos hablado, así que es ella quien me saca las castañas del fuego.


    


    —Noelia, soy Noelia.


    


    —Eso, Noelia.


    


    —No es tu nombre, y lo entiendo. Un placer —la saluda con un par de besos y eso me demuestra que es un hombre de lo más educado.


    


    Se nota en la edad, es más maduro que los chicos con los que hemos hablado alguna noche cuando salimos solo las chicas.


    


    —¿Vas a dejarla sola aquí esperándote? —pregunta, sentándose en el taburete que yo ocupaba antes, cogiéndome por la cintura y colocándome entre sus piernas.


    


    —No te preocupes por mí, me quedo bien acompañada por los camareros, somos amigas de Alana.


    


    —Puedo avisar a un amigo, si quieres.


    


    —No, no, yo es que… no tengo intención de intimar con nadie.


    


    —Está bien, como quieras. Y tú, ¿estás preparada para dejarte llevar, pequeña? —Mat me mira mientras noto sus manos sobre mis nalgas, no las mueve, solo están ahí, quietas, como asegurándose de que no salen corriendo a ningún lado.


    


    —Lo estoy, pero reconozco que tengo un poquito de miedo —confieso, juntando los dedos para que me entienda bien.


    


    —Pues tranquila, que no va a pasar nada que no desees. ¿Vamos a la sala?


    


    —Sí, vamos.


    


    Me termino la copa, le doy un beso a Yara en la mejilla, que me pide que tenga cuidado, y dejo que Mat me lleve cogida de la mano por la sala hasta la puerta del pasillo.


    


    ¿Nerviosa? Mucho.


    


    ¿Con miedo? Lo dicho, un poquito.


    


    Pero, en el fondo, algo me dice que este hombre no haría nunca nada que pudiera hacerme daño.


    


    Entramos al pasillo y nos despedimos en los vestuarios. Me quedo parada delante de la taquilla que me han asignado unos instantes, pensado si quedarme o irme.


    


    ¿Qué demonios? Claro que me quedo, no soy ninguna niña, he tenido sexo cientos de veces en mi vida.


    


    Vale, los primeros años ni era consentido, ni lo disfrutaba, pero no soy virgen, puedo hacer esto.


    


    Miro el móvil y tengo un mensaje de Brian, un mensaje que no abro para que no se me estropee la noche.


    


    No quiero pensar en él, ni en nadie, ni en nada.


    


    Solo voy a disfrutar y dejaré que pase lo que tenga que pasar.
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    Encontrarme a Mat en el pasillo, con unos vaqueros y el antifaz, tan solo eso, hace que me estremezca por completo.


    


    Así es como le vi cuando nos conocimos, pero no deja de impactar el hecho de que este hombre vaya así vestido por el local, sabiendo que cualquiera puede verle.


    


    —¿Lista, pequeña? —pregunta, tendiéndome la mano.


    


    —No estoy segura —sonrío, mientras él entrelaza nuestras manos.


    


    —Seré suave.


    


    —Pues me dejas más tranquila, sí —volteo los ojos, y él se ríe, pero a carcajadas.


    


    Cuando llegamos a la puerta de la Sala Bizancio, respiro hondo mientras Mat la abre y me encomiendo a todos los santos habidos y por haber, y eso que yo, devota, lo que se dice devota, no soy, pero bueno, un Padre Nuestro de vez en cuando sí que rezo, que nunca viene mal.


    


    Y ahí está de nuevo, la sala en la que jamás pensé que entraría.


    


    La gran cruz nos da la bienvenida y creo que estoy a punto de desmayarme.


    


    —Eso no lo pruebo hoy ¿verdad? —pregunto, mirando a Mat, que sonríe de medio lado antes de inclinarse y besarme en la frente.


    


    —Si no estás preparada, no, pero te aseguro que puedes experimentar un gran placer.


    


    —Madre mía, me voy a desmayar, te lo juro.


    


    —De placer, pude que sí.


    


    —¿Qué dices? ¿Eso le ha pasado a alguien?


    


    —Ajá.


    


    —Ay, Dios bendito, apiádate de mí, porfis —pido, mirando al techo con las manos unidas, y escucho a Mat reír de nuevo—. Vamos a ir como dice Fonsi, despacito, ¿sí? Que yo soy novata en esto.


    


    —Cuando salgas de esta sala, sé que volverás, querrás repetir de nuevo.


    


    —Muy convencido te veo.


    


    —Pequeña —Mat me gira, quedando frente a mí, sosteniéndome por las caderas y con esa mirada penetrante que me pone nerviosa, más si cabe—, voy a hacer que te corras tantas veces, que vas a dormir hasta el lunes.


    


    —Madre mía, me estás dando miedito.


    


    —No lo debes tener, conmigo no. Confía en mí, nunca haría nada que te perjudicara.


    


    Y es entonces cuando se inclina y me besa sin previo aviso. Sí, me besa en los labios mientras sigue sosteniéndome por las caderas.


    


    No esperaba que lo hiciera, puesto que Alana nos comentó de pasada que, en este lugar, por norma, no suelen besarse los acompañantes.


    


    Cierro los ojos y me dejo llevar por el momento, le rodeo el cuello con ambos brazos y…


    


    Nada, no siento nada mientras su lengua y la mía juguetean.


    


    ¿Ni siquiera voy a sentir algo mientras me besa? Por Dios, menuda noche de mierda me espera entonces.


    


    —¿Estás aquí conmigo? —pregunta, cuando rompe el beso.


    


    —Sí, sí, por supuesto.


    


    —No lo parece —contesta, colocándome un mechón de pelo tras la oreja.


    


    —Lo siento —miro al suelo avergonzada—. Es que… me cuesta mucho… estar con alguien.


    


    —¿Tanto daño te hicieron, pequeña? —me coge la barbilla para que vuelva a mirarle, y no puedo evitar recordar aquellos años, los peores de mi vida, y que se me humedezcan los ojos—. No hace falta que hables, tus ojos lo dicen todo.


    


    Me pega a su pecho, abrazándome, deja un beso en mi cabeza y me agarro con fuerza a él, dejando que salgan las lágrimas.


    


    —Pensarás que soy una idiota —digo, apartándome, me giro y sin que me vea el rostro, retiro un poco el antifaz para secarme las mejillas.


    


    —No lo pienso, Ana. Te dije que tienes los ojos tristes, y sé que eso lo pudo provocar un hombre, o varios —contesta, abrazándome desde atrás.


    


    —Se te han quitado hasta las ganas de follar, que lo sé yo.


    


    —No —ríe, besándome el cuello—. Provocas en mí cosas que hacía mucho que no sentía.


    


    —¿Qué dices? —me giro, sorprendida.


    


    —Lo que oyes. Y ahora, vamos a ver qué tenemos por aquí para… jugar.


    


    —Una baraja de cartas no, ¿verdad? Ni el parchís, como si lo viera.


    


    —No, pero podemos jugar al strip póker algún día.


    


    —Quita, quita, que perdería siempre y acabaría como mi madre me trajo al mundo, antes de diez minutos.


    


    —De eso se trata —susurra, volviendo a sostenerme por las caderas y posando los labios en los míos.


    


    Reconozco que me gustan esos besos, cortos y mezclados con leves mordisquitos en el labio inferior, pero no me estremezco como siempre pensé que pasaría, como he leído tantas veces en las novelas.


    


    Me levanta del suelo como si fuera una pluma, rodeo sus caderas con las piernas y así me lleva hasta la cama, donde me recuesta quedando él sobre mí.


    


    Sigue besándome, yo jugueteo con su cabello entre los dedos y me olvido de todo, centrándome solo en él, en lo que hace y en el momento que estoy viviendo.


    


    Mat comienza a bajar con besos por mi cuello, el pecho, abre el albornoz y le escucho soltar el aire.


    


    Retira ambos lados del albornoz por completo, le miro, y veo que me observa. Sus ojos bajan lentamente recorriendo todo mi cuerpo, al igual que sus manos.


    


    —Eres preciosa, perfecta, y este conjunto te sienta muy, pero que muy bien.


    


    —No soy perfecta, me sobra algún kilito, y tengo… —señalo mis caderas, ese lugar en el que hay pequeñas estrías por el paso del tiempo, y él se inclina para besarlas.


    


    —Esto no es nada, solo marcas que quedan con el pasar de los años.


    


    —Mat.


    


    —Dime, preciosa —sonríe mirándome a los ojos.


    


    —Hace mucho que yo no…


    


    —Tranquila —me besa el vientre y noto cómo comienza a bajar un poco la braguita.


    


    Y sigue dejando besos, hasta que noto que posa los labios sobre mi sexo. Los abre y desliza despacio la punta de la lengua por él.


    


    Doy un leve respingo al sentirle, y Mat hace que eleve las caderas para quitarme la braguita.


    


    Separándome bien las piernas, comienza a tocarme lentamente, pasando el dedo pulgar por ese pequeño botón, poco a poco desliza otro dedo por la zona, hasta llegar a la entrada y es cuando, mientras lame el clítoris con la lengua, me penetra.


    


    Cierro los ojos concentrándome en cada uno de sus movimientos y, por increíble que parezca, voy sintiendo algo, no mucho, pero al menos es un avance para mí.


    


    Tras varios minutos en los que él lo da todo con sus penetraciones y esas pasadas de lengua que harían enloquecer a cualquiera, para y se coloca sobre mí.


    


    —¿Estás bien? Te noto distraída.


    


    —No es eso, Mat, es que…


    


    —Ey —dice, cogiéndome la barbilla para que vuelva a mirarle tras apartar la cara—. Puedes hablar conmigo, sea lo que sea, lo entenderé.


    


    —Creo que soy frígida, o al menos es lo que he leído por ahí.


    


    —¿No sientes placer con el sexo? —pregunta, y yo niego—. Bueno, eso ya lo veremos, preciosa —me besa, llevando la mano a mi sexo para volver a acariciarlo y penetrarme.


    


    Por mucho que insista, sé que no vamos a conseguir nada.


    


    —Para, Mat —le pido, apartándome—. Será mejor que te alivie a ti, y ya está.


    


    —Ni hablar, puedo aguantar sin correrme perfectamente. Si mi compañera disfruta, me doy por satisfecho, obvio que también quiero acabar yo, pero, contigo voy a ir a tu ritmo. Vamos a probar algo, a ver qué tal.


    


    Se levanta y va a la mesita, sacando del cajón una caja negra que deja sobre la cama.


    


    —Te sobra ropa, pequeña —me hace un guiño y me quita el albornoz y el sujetador, dejándome solo con los tacones sobre la cama.


    


    Coge una tela negra y me la coloca en los ojos, de modo que no pueda ver nada en absoluto.


    


    —Mat, esto no me gusta.


    


    —Relájate, que no voy a hacer nada malo. Solo quiero que te centres en sentir, nada más. Sin ver nada, sin pensar en nada. Escucha la música y siente, eso es todo.


    


    —No sé si es buena idea.


    


    —Lo es, hazme caso —contesta, dejándome un beso en la frente.


    


    Lo siguiente que noto es algo suave subiendo por la pierna izquierda, muy despacio, acariciando la piel consiguiendo que me estremezca cuando llega al vientre.


    


    En cuanto siento que está sobre mi clítoris, y que lo pasa una y otra vez por ahí, acabo agarrándome a las sábanas y arqueando la espalda mientras se me escapa un gemido.


    


    —Eso es, concéntrate en sentir, pequeña —me pide, con ese tono de voz seductor que le caracteriza.


    


    Sigue deslizando ese objeto suave por todo mi cuerpo, volviendo una y otra vez a jugar con ella sobre el clítoris, lo que hace que, por primera vez en mi vida, esté excitada mientras tengo una relación sexual.


    


    Porque a ver, creo que una vez me excité un poco, hace como tres años… pero quizás me equivoqué.


    


    —¿Qué sientes, Ana?


    


    —No estoy segura —contesto, entre jadeos.


    


    —Y si te toco… ¿aquí? —pregunta, jugueteando con el pulgar sobre mi clítoris, y juro por Dios que acabo de gritar, pero un grito de placer—. Creo que te ha gustado.


    


    —Sí.


    


    —Entonces vamos bien. Sigamos.


    


    Me quedo recostada en la cama, respirando entrecortadamente mientras le escucho trastear por la sala.


    


    Cuando noto su peso de nuevo sobre la cama, me giro hacia la izquierda, que es donde está, porque no le puedo ver, y siento un líquido caer en el pubis.


    


    —¿Qué es eso?


    


    —Un gel comestible con sabor a chocolate, como si fuera un sirope, pero que, además, es un estimulante que ayudará a que te excites.


    


    —O sea, que voy a excitarme con ayuda de químicos.


    


    —No, pequeña, esto es una ayuda para mí, porque excitada ya estás. Deberías ver el rubor que tienen tus mejillas, y lo húmedo que está tu sexo.


    


    —Imposible.


    


    —¿Quieres comprobarlo? —pregunta.


    


    —¿Cómo hago eso?


    


    —Imagino que te habrás tocado a ti misma alguna vez, ¿verdad?


    


    —Sí, pero sin éxito.


    


    —Pues tócate ahora, quiero ver cómo lo haces.


    


    —Me da vergüenza.


    


    —Conmigo, esa te la puedes dejar en casa. Vamos —me coge la mano y la lleva sobre mi sexo—, tócate para mí, Ana.


    


    Obedezco, pues con ese tono, como si acabara de darme una orden, no puedo no hacerlo.


    


    Deslizo la mano por mi sexo, llevando conmigo ese gel que Mat ha puesto, y comienzo a tocarme despacio, como he hecho en alguna ocasión en la soledad de mi habitación.


    


    Me penetro con el dedo, vuelvo a tocarme y entonces noto que es él quien me penetra.


    


    —Sigue tocándote, pequeña —susurra, en mi oído, antes de cogerme la barbilla y girarme el rostro para besarme.


    


    La música que envuelve la sala es de lo más sensual, y eso, junto con el dedo de Mat en mi interior, el beso que nos estamos dando, mi propio dedo acariciándome el clítoris, y el gel que ya no tengo dudas comienza a hacer efecto, acabo arqueando la espalda y moviendo las caderas mientras él me penetra una y otra vez cada vez más rápido.


    


    Deja de besarme y no tardo en sentirle entre mis piernas, lamiendo al mismo tiempo que me toco y él me penetra.


    


    Así, hasta que acabo gritando y corriéndome por primera vez en mi vida.


    


    —Joder, eso ha sido…


    


    —Perfecto, pequeña, ha sido perfecto. Me alegra ser el primero en esto para ti.


    


    Y yo también me alegro de que haya habido una primera vez para mí, por supuesto que sí, pero habría preferido que fuera otro el que me hiciera tener todas y cada una de las sensaciones que estoy sintiendo ahora.


    


    ¿Habré hecho mal en atreverme a venir para esto? ¿Para tener sexo con un completo desconocido?


    


    Bueno, hay quien liga en un bar y tiene rollos de una noche, así que, mejor no martirizarme con eso.


    


    La noche es joven, como siempre se ha dicho, y voy a disfrutarla y vivirla al máximo.
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    Sigo sin ver nada, pero no es necesario, quiero continuar así, escuchando la música y dejándome llevar por lo que Mat me hace sentir.


    


    —Vamos a ver qué tal te llevas con estos amiguitos —dice, colocando algo en mi clítoris y poniéndolo en marcha.


    


    —¡Ay, por Dios! Mat ¿qué es eso?


    


    —Un succionador de clítoris, y está en velocidad media.


    


    —Ni se te ocurra ponerlo en máxima, por tu madre.


    


    —Ya veremos —contesta, penetrándome con algo largo—. No te asustes —me pide al ver que me agarro con fuerza a las sábanas y resoplo—, solo es un vibrador.


    


    No tardo en sentirlo vibrar en mi interior, y ambas vibraciones me llevan de nuevo a sentir que se acerca un nuevo orgasmo.


    


    Cuando acabo, Mat retira ambos juguetes y me quedo completamente inmóvil, con la respiración agitada y casi sin fuerzas.


    


    —Vamos, que no hemos terminado.


    


    —No me lleves a la cruz, que no tengo fuerzas para eso.


    


    —Tranquila, la cruz y el columpio lo probamos otro día.


    


    —¿Un columpio? —pregunto, cuando me retira la venda de los ojos.


    


    —Sí, ese de ahí —señala una barra que cuelga del techo y veo un montón de cintas negras, me estremezco y creo que hasta me excito en pensar que yo estaría ahí suspendida en el aire, y él penetrándome.


    


    —¿Podemos probar ese ahora?


    


    —¿El columpio?


    


    —Ajá.


    


    —¿Estás segura?


    


    —Sí, tal vez otro día me arrepienta y no quiera.


    


    —Pues al columpio, jovencita.


    


    —Huy, pareces un abuelo.


    


    —A mi edad, podría serlo —hace un guiño, y suelto una carcajada.


    


    Mat me coge en brazos y me lleva hasta él, donde me coloca en posición y quedo no solo suspendida en el aire, sino inmovilizada.


    


    —¿Todo bien?


    


    —Sí.


    


    —¿Te aprieta algo?


    


    —Nada.


    


    —¿Preparada para un nuevo orgasmo?


    


    —Más que preparada. Pero no sé si así, sin la venda…


    


    —Déjate llevar, Ana, piensa en mí, escucha la música y siente, solo siente, pequeña —susurra, y es cuando me penetra de una sola embestida.


    


    Jadeo al notarle tan dentro, cierro los ojos y me dejo llevar por todo lo que nos rodea en este momento.


    


    Ni siquiera me cuesta excitarme mientras Mat me penetra desde atrás, agarrado a mis caderas.


    


    Me sujeto con toda la fuerza de la que soy capaz a las cintas en las que tengo atadas las muñecas, y vuelvo a liberarme gritando tras ese brutal orgasmo.


    


    Mat me desata, me abrazo a él cuando carga conmigo en brazos y noto todo mi cuerpo laxo, estoy agotada.


    


    Va hasta el cuarto de baño y, tras abrir el agua de la ducha, entra dejándome en ella y comienza a enjabonarme.


    


    ¿Puede ser que todo esto sea un sueño? Porque, si es así, que no me despierte nadie.


    


    Es el primer hombre que me hace sentir deseada, bonita y especial, además de conseguir que disfrute con el sexo y sienta un inmenso placer.


    


    Cuando acaba de ducharnos a ambos, me envuelve en una toalla para secarme, me deja en la cama y se seca él.


    


    Desnudo es todo un pecado, desde luego que sí. ¿Quién diría que está cerca de cumplir cincuenta años? Porque parece un joven de treinta.


    


    —¿Bien, Ana?


    


    —Sí —sonrío mientras me pone el albornoz después de la ropa interior.


    


    —Me alegra saberlo —besa mi frente, entrelaza nuestras manos y salimos de esa sala para volver a los vestuarios.


    


    —Aquí nos despedimos —digo, mirándole a los ojos.


    


    —¿No vas a tomar una copa conmigo?


    


    —No, mi amiga lleva sola… ni sé el tiempo.


    


    —Cierto, lo siento.


    


    —No te disculpes. Nos vemos otro día, Mat —me pongo de puntillas y le beso en la mejilla cuando él se inclina.


    


    Entro a vestirme, pensando que no estoy muerta en vida, como pensaba, que, por mucho que me hicieran en aquellos años, sí puedo ser capaz de sentir placer estando con un nombre.


    


    Claro que, supongo que el que me acompañe en ese momento debe saber cómo tocarme para hacerme disfrutar.


    


    Cuando salgo a la sala del bar veo a Yara charlando con Alana, al ser conscientes de mi presencia, ambas me miran y sonríen al ver que yo lo hago.


    


    —¿Qué tal?


    


    —Muy bien, mejor que bien.


    


    —¿Eso quiere decir que has…?


    


    —Sí, Yara, tres veces —susurro eso último.


    


    —¡Madre mía! Sí que debe ser bueno ese hombre, sí.


    


    —No lo dudes. ¿Nos vamos?


    


    —Sí, que llevo aquí dos horas sentada espantando al personal —voltea los ojos.


    


    Nos despedimos de Alana y salimos a la calle, donde nos recibe una lluvia en la que no dudo en dejar que me cubra.


    


    Extiendo los brazos, cerrando los ojos mientras me siento viva.


    


    —Se coge una pulmonía, lo veo venir —escucho decir a Tony, pero con tono divertido, no está enfadado.


    


    —Tranquilo, que le doy sopitas y calditos —ríe Yara.


    


    —Venga, vámonos que estoy cansada —digo, yendo hasta ellos y besando a Tony en la mejilla—. Te quiero, grandullón mío.


    


    Tony sonríe al tiempo que niega, pero sé que es mutuo.


    


    Yara y yo subimos al coche y ponemos rumbo a casa, donde al llegar está todo en silencio y, descalzas, subimos las escaleras para ir a ver cómo están las chicas y los niños.


    


    —Mira, qué bonitos están dormidos —susurro al ver a los mellizos.


    


    —Sí, pero es que son bonitos siempre.


    


    —Es verdad. Yo quiero tener una niña, y que sea pronto.


    


    —Pues pídeselo a tu amigo de La Tentazione, igual te ayuda con eso.


    


    —No, quiero que sea con un hombre al que ame, y que me ame.


    


    —Entonces, habla con…


    


    —No —la corto, porque no quiero que diga ese nombre.


    


    Ese que está prohibido para mí, solo por el hecho de ser un imposible, algo inalcanzable.


    


    —Buenas noches, y gracias por acompañarme.


    


    —¿Vas a volver? —pregunta, cerrando la puerta.


    


    —Sí —sonrío—. Pero iré sola, no es necesario que me acompañes.


    


    —Lo haré de todos modos, pero será nuestro secreto. Además, he comprado dos móviles de esos de prepago que nadie sabrá que tenemos. Los nuestros se quedarán olvidados en casa.


    


    —Fíjate qué bien, solo que Tony les dirá dónde estamos.


    


    —O no, que a ese hombre le tenemos en el bote —hace un guiño, me da un beso en la mejilla y va a su habitación.


    


    Yo entro en la mía y cuando saco el móvil del bolso, vuelvo a ver el mensaje de Brian. Esta vez sí lo abro, y me quedo con mal cuerpo después de leerlo.


    


    Brian: Espero que disfrutes follando con él.


    


    Cierro los ojos mientras me caen las lágrimas por las mejillas.


    


    Sí, he disfrutado del sexo por primera vez en mi vida con un hombre, un hombre, que no era él.


    


    Me dejo caer en la cama, sin dejar de llorar, aún vestida, y es así como me llega el sueño, en algún momento de la noche.
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    Lunes por la mañana, y debo decir, que Mat tenía razón cuando aseguró que dormiría hasta hoy.


    


    Ayer, ni fuerzas ni ganas de levantarme.


    


    Vamos, que cogí con ganas la cama cuando me acosté, a pesar de haber estado llorando hasta ni sé qué hora.


    


    Una ducha, vaqueros, deportivas y un jersey, y estoy lista para desayunar y llevar a los mellizos al colegio.


    


    —¡Buenos días! —grito, entrando en la cocina, donde están las chicas desayunando con los niños.


    


    —¡Tía Luana! Hoy nos llevas tú al cole, ¿recuerdas? —pregunta mi princesa.


    


    —Sí, cariño. Me tomo el desayuno y nos vamos.


    


    —Me alegra ver que estás entre los vivos de nuevo —dice Nina.


    


    —El moreno, que la dejó agotadita —contesta Yara.


    


    —¿Cómo fue? —pregunta Amila.


    


    —Mejor de lo que esperaba, no soy… ya sabéis, frígida —esta última palabra la digo sin hablar, ellas sonríen y asienten.


    


    —Me alegro por ti, de verdad —Nina me abraza y sé que lo dice en serio, es la que más veces ha soportado mis llantos después de una noche de esas de sexo desastrosas.


    


    Riendo estamos por algo que ha dicho Santino, cuando escuchamos la voz de Stefano.


    


    —¡Tío! —gritan ambos pequeños, lanzándose a sus brazos.


    


    —¿Cómo estáis?


    


    —Bien.


    


    —Espero que no les hayáis dado mucha guerra a las chicas.


    


    —No, hemos sido muy buenos.


    


    —Más os vale.


    


    —Creí que volvíais el miércoles —digo, al ver a los cuatro soltar sus bolsas en el suelo y servirse café.


    


    —El trabajo fue rápido, fácil y sin incidentes. El dinero que faltaba ya debe estar en la cuenta —contesta Brian.


    


    —Ahora mismo lo miro —escucho a Amila a mi espalda—. Sí, el pago está completo.


    


    —Pues ya sabes lo que hay que hacer.


    


    —Enseguida, Brian.


    


    Amila termina el desayuno y se va al despacho para hacer las transferencias respectivas, tanto a quienes han proporcionado las armas para este trabajo, como el avión y los coches.


    


    Además de dejar una parte en la cuenta común de todos y repartir el resto entre los ocho. Bueno, entre los diez, porque de lo que le corresponde a Stefano, siempre guarda algo en la que tienen los mellizos para cuando sean mayores.


    


    —¿Estáis listos? —pregunto a los pequeños.


    


    —Sí.


    


    —Pues venga, que nos vamos.


    


    —Yo os llevo —dice Brian, y me quedo mirándolo sin entender nada.


    


    —No hace falta, sé conducir —le recuerdo, arqueando la ceja, por si se le ha olvidado.


    


    —Lo sé, pero tenemos que hablar —contesta, mirándome a los ojos y sin que nadie más le escuche.


    


    ¿De qué querrá hablar conmigo? Porque ya podría esperarse a que llegue a casa de dejar a los niños, y llevarme al despacho.


    


    Sentamos a los mellizos en la parte de atrás y subimos nosotros, poco tardan en pedirles que se pongan los dibujos en la Tablet con los cascos.


    


    —¿Lo pasaste bien?


    


    —¿Cuándo? —contesto, haciéndome la tonta, porque sé de sobra que se refiere al sábado por la noche.


    


    —Ya sabes cuándo, Luana, no me jodas.


    


    —Están los niños.


    


    —No nos escuchan.


    


    —Me da igual, no pienso hablar contigo de lo que hice o dejé de hacer el sábado por la noche.


    


    —Ya lo veremos.


    


    El resto del camino hasta el colegio lo hacemos en silencio, yo voy mirando por la ventana y siento rabia, porque no entiendo que esté así conmigo, cuando no somos nada, absolutamente nada.


    


    —¿Vendrás tú a buscarnos? —me pregunta Stella, cuando los dejamos en la puerta, para que vayan con la profesora.


    


    —Sí, y os llevo a comer al centro comercial. ¿Os apetece?


    


    —¡Sí!


    


    —Yo también voy, que la tía Luana y yo tenemos un recado que hacer ahora por la mañana —dice Brian, pillándome por sorpresa.


    


    Nos despedimos de los mellizos, regresamos al coche y el silencio me mata, así que enciendo la radio, y justo suena una canción de Dani Fernández que he escuchado muchas veces, recordando aquella noche, esa que nunca debió pasar.


    


    «Y te diré que no logro olvidarme de tu boca


    Y te diré que el tiempo nunca enseña a olvidar


    Y te diré que a veces el destino se equivoca


    Y te diré que anoche te volví a recordar[1]»


    


    Y sí, es cierto, no me olvido de lo que pasó, no puedo hacerlo, y muchas han sido las noches que he recordado ese momento, y a él.


    


    —¿Se puede saber qué demonios hacemos aquí? —pregunto, cuando Brian para el coche delante de la puerta de La Tentazione.


    


    —Hablar, eso hacemos.


    


    —Ah, no, guapito. Para hablar, me llevas a casa, al despacho o a mi habitación, no a un local de sexo.


    


    —¿No quieres entrar conmigo?


    


    —Yo no he dicho eso. Por Dios, Brian, vamos a casa para hablar —contesto, pasándome la mano por la frente.


    


    Pero no me hace caso, sale del coche y viene a mi puerta para abrirla, obligándome a salir o no nos iremos jamás de aquí.


    


    —¿Se puede saber cómo es que tienes la llave?


    


    —Tony.


    


    Es lo único que dice, y no necesito saber más. Han debido de verse antes de que llegaran a casa para que le diera una copia de las llaves. Genial.


    


    Entramos y está todo a oscuras, no veo nada y Brian no tarda en cogerme de la mano para llevarme hasta el interior, parando solo cuando estamos en una de las salas.


    


    Enciende las luces y veo que es la que Emma nos describió como la Sala París, perfecta para parejas.


    


    —Di lo que tengas que decirme, y vámonos.


    


    —Quiero que me contestes a algo.


    


    —A ver, pregunta.


    


    —¿Qué sentiste el día que nos besamos, Luana?


    


    Mierda, ya podría haber hecho otra pregunta.


    


    —Nada —miento, porque reconozco que, con él, sí que sentí ese algo en el estómago, puesto que estoy enamorada de este hombre desde hace tiempo.


    


    Y me enamoré de él, poco a poco, sin darme cuenta de que lo hacía, con el pasar de los días, tras esas charlas que teníamos, después de unas risas, de abrirnos en canal, o en medio canal, porque hay cosas de él, que aún no sé.


    


    —No mientas, te estremeciste en mis brazos, incluso gemiste —dice con ese tono ronco y sexy que aún recuerdo de aquella noche, posando ambas manos en mis caderas sin apartar los ojos de los míos.


    


    —Mentira.


    


    —No lo es, y lo sabes, Lu —vuelve a hablar de ese modo que hace que las neuronas bailen en mi cabeza, que pierda la cordura, y me besa.


    


    Sus labios se apoderan de los míos sin piedad, mordisqueando, lamiendo y con una pasión como la que recuerdo.


    


    Y yo, yo solo puedo decir con toda la seguridad del mundo, que querría que me besara así cada día del resto de mi vida.


    


    El beso se nos va de las manos y pierdo el control de lo que hago, Brian se quita la cazadora de cuero, dejándola caer al suelo, haciendo lo mismo con la mía.


    


    Me quita el jersey, el sujetador, y se inclina para mordisquearme los pezones y lamerlos con la punta de la lengua.


    


    Está desatado, y por primera vez en mi vida, siento que me estoy excitando antes de que me toque en esa parte que, sorprendentemente, palpita deseosa de que le preste atenciones.


    


    Tras quitarse el jersey y el pantalón, me quita los vaqueros y cogiéndome en alza me lleva hasta la cama, donde se coloca entre mis piernas y comienza a moverse, haciéndome gemir al sentir el roce de su sexo con el mío.


    


    —Me deseas, tanto como yo a ti, Lu —susurra entre besos—. Dilo, di que me deseas.


    


    —Yo… —jadeo, con los ojos cerrados mientras arqueo la espalda al notar que me quita la braguita y pasa la lengua por mi sexo.


    


    Me agarro a las sábanas con fuerza cuando Brian va más rápido con sus lamidas y además añade un dedo con el que me penetra.


    


    Pierdo el control por completo y acabo corriéndome a chillidos.


    


    —¿Lo ves? Me deseas —asegura, con la frente pegada a la mía.


    


    —Quita, Brian, por favor —le pido, volviendo a la cordura sin dejar que se me vaya más la cabeza.


    


    —¿No quieres follar conmigo? ¿Es eso? —Frunce el ceño y se levanta, dejando ver la erección que hay bajo su bóxer.


    


    —No es…


    


    —No te molestes en contestar, sé que lo pasaste bien el sábado. Me engañaste Luana, tantos años diciéndome que no sentías nada cuando tenías sexo con un hombre, y el sábado te corriste con ese gilipollas tres veces.


    


    —¿Cómo sabes tú?


    


    —Se lo contaste a Yara y Alana, pude escucharte por tu móvil.


    


    —¿Qué? —grito, poniéndome en pie y cogiendo el jersey para ponérmelo—. No puedo creer que me espiaras de ese modo.


    


    —¿El problema soy yo? ¿No quieres un puto polvo conmigo?


    


    —¡Contigo no podría tener solo sexo!


    


    —¿Por qué, joder?


    


    —Porque…


    


    Me quedo callada y sin ser capaz de decirle la verdad, que no me siento digna de él porque estoy rota por dentro, porque me siento sucia aún de cuando me usaron en aquellos años.


    


    —No lo entiendes, Luana.


    


    —Eres tú el que no lo entiende, Brian, somos amigos, familia, el sexo solo estropearía lo que tenemos.


    


    —Eres mucho más que una amiga para mí. Me importas, Luana.


    


    —¿Y qué más te da que me acueste con otros? No deberías sentirte celoso si tan solo me deseas para echar un polvo y ya.


    


    —Te deseo, sí, pero también te amo como solo una vez amé a una mujer. Una que no era mía y jamás lo sería porque ya estaba con alguien. Y llegaste tú, para colarte en mi corazón y en mi cabeza un poco más cada día, con tu sonrisa, tu alegría, nuestras conversaciones. No quería, no quería que eso pasara y acabó pasando. Me dejé llevar por el alcohol, envalentonado por primera vez en mi puta vida, y te besé como llevaba años queriendo hacer. Te besé, y me costó la vida no hacerte mía esa noche. Porque no me habría perdonado que pensaras que me aprovechaba de ti al haber bebido los dos, como si no valieras nada, como hicieron todos esos hombres durante dos años.


    


    No sé qué decir, ni siquiera reacciono, estoy paralizada, en shock completamente al escuchar lo que acaba de decirme Brian.


    


    ¿Está enamorado de mí, como yo de él? Entonces, no eran imaginaciones mías, veía esas pequeñas señales que enviaba indirectamente.


    


    —No hace falta que digas nada, está claro que no sientes lo mismo, y lo entiendo.


    


    Lo veo coger su ropa y salir de la sala, y yo me quedo ahí como una idiota. Hasta que al fin reacciono, salgo a buscarlo y ya no está, ni siquiera su coche.


    


    Llamo a Tony, a quien despierto puesto que duerme durante el día, y le pido que venga a buscarme.


    


    Lo hace sin preguntas, sin hablar conmigo de nada en todo el camino mientras me lleva a la casa, donde ni siquiera hablo con las chicas, tan solo cojo mi coche y conduzco hasta el colegio de los mellizos, donde me quedo esperando a que salgan.


    


    Paso la tarde con ellos en el centro comercial, sonriendo con sus cosas, siendo la tía guay que adoran, aunque por dentro estoy hecha una mierda.


    


    No ceno cuando volvemos a casa, doy las buenas noches y me encierro en mi habitación, escuchando música mientras las lágrimas corren por mis mejillas, y recuerdo, una vez más, todo lo vivido durante los últimos once años, desde aquel día en que mi padre me vendió como si fuera una simple mercancía.
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    Suiza, junio de 2008


    


    Al fin comenzaban las vacaciones de verano, esas en las que disfrutaría tras haber tenido unas muy buenas notas en el instituto.


    


    Solo que eso también conllevaba el soportar a mi padre, sus borracheras, los gritos a mamá y el que a mí me dijera que era una inútil para nada.


    


    ¿Inútil? Mis profesores estaban encantados conmigo, no solo por lo bien que se me daban las matemáticas y lo mucho que me gustaba estudiar historia e historia del arte, sino porque les había pedido que me apuntaran a clases online para aprender otros idiomas. Como el inglés, italiano y español.


    


    A mis dieciséis años, ya sabía hablar y escribir perfectamente esos tres, además del suizo natal.


    


    Inútil, decía él, que ni siquiera había podido conservar un trabajo más de un mes seguido.


    


    Había perdido la cuenta de los sitios en los que había estado trabajando, por llamarlo de alguna manera. Y es que, si no se quedaba dormido en la máquina de excavar, llegaba tarde por estar borracho de la noche anterior.


    


    Mi madre aguantaba lo que no estaba escrito ni en la Santa Biblia, que solía decirle siempre, y ella tan solo se encogía de hombros y decía que le amaba.


    


    Amar no es tener que soportar que te griten, te humillen y, a veces, hasta te levanten la mano.


    


    Mi madre era joven, apenas tenía treinta y dos años, y es que me tuvo siendo una adolescente.


    


    Se enamoró de mi padre, que, por aquel entonces cuando ella contaba con quince años, él tenía veintitrés.


    


    Mis abuelos no aceptaban la relación puesto que él era bastante mayor que ella, pero vieron que era un joven responsable, con una carrera de ingeniería por delante, y dejaron que siguieran viéndose.


    


    Una chiquilla de instituto, enamorada de un universitario. Qué bonito todo, ¿verdad?


    


    Pues no, no lo fue.


    


    Mi madre se quedó embarazada al poco de empezar a salir, por lo que ella dejó el instituto y se dedicó a estudiar desde casa mientras mi padre iba a la universidad.


    


    Llegué yo y ya tenían su nidito de amor, ese que entre mis cuatro abuelos se encargaron de comprar. Pequeño y adecuado para nosotros tres, nada de ostentaciones.


    


    Y aquí seguimos viviendo, que conste, que el pisito es una cucada de tres dormitorios.


    


    Los primeros años fueron geniales para ellos, se casaron cuando yo tenía cuatro meses y todo marchaba sobre ruedas. Hasta que mi padre fue descartado en una de las mejores empresas de ingeniería de la ciudad, y eso desencadenó en que se diera a la bebida como si no hubiera un mañana.


    


    Tres años tenía yo, y mi madre se acababa de enterar que estaba esperando su segundo retoño. Menudo momento para soltar la bomba, con mi padre borracho y sin decir otra cosa más que nosotras le habíamos traído la mala suerte, había que tener valor para soltar semejante estupidez por la boca.


    


    Un mes después mi madre perdió el bebé, y aunque yo fuera pequeña, era el paño de lágrimas al que se aferraba cada noche, llorando mientras esperaba que su marido regresara a casa.


    


    Y regresaba, por supuesto que lo hacía, borracho como una cuba para dejarse caer en la cama casi inconsciente.


    


    Aún a día de hoy mi madre se pregunta cómo podía llegar a casa sin tener un percance.


    


    Y los años pasaban, y mis abuelos no hacían nada, ni por ayudar a mi madre ni por sacar de la bebida a mi padre.


    


    Alegaban que ellos habían sido quienes decidieron estar juntos a pesar de la edad, y que allá se las apañaran.


    


    Mira qué bien, qué majos ellos, que ni a mí se dignaban a verme y darme cuatro míseras monedas para comprarme comida o algo de ropa.


    


    Allá donde estén que Dios los tenga en su gloria, o Satán en el infierno, bien poco me importan esos cuatro malnacidos.


    


    Siete años tenía cuando mi padre pareció entrar en razón y dejar la bebida a un lado, acudir al trabajo sobrio y llegar a casa feliz y sonriente, amable y cariñoso, e incluso mostrarle a mi madre ese amor que una vez sintió por ella.


    


    Y se quedó embarazada, siendo aquello la mejor alegría y sorpresa que nos llevamos los tres.


    


    Mi padre estaba pletórico, iba a tener un nuevo vástago y deseaba que fuera niño, juraba que lo llevaría al parque, que jugaría con él al fútbol y haría todas esas cosas que también compartiría conmigo.


    


    Amaba a mi padre por primera vez en la vida, de verdad que sí.


    


    Pero como se suele decir, qué poco dura la alegría en casa del pobre, y la bebida volvió a formar parte de nuestra familia.


    


    Noches de esperarlo despiertas, hasta que llegaba borracho y decía lo mucho que nos odiaba.


    


    Una de esas noches, mi madre comenzó a sentirse mal y fui yo quien tuvo que llamar pidiendo una ambulancia, porque mi padre no daba señales de vida.


    


    Vinieron y al verla sangrar la llevaron rápidamente al hospital, donde entró embarazada y salió destrozada por la pérdida de un nuevo bebé.


    


    Un niño, iba a tener un hermanito que murió antes de dar su primer aliento.


    


    Recuerdo las palabras de mi padre como si las escuchara ahora mismo.


    


    —Ni para darme hijos sirves, maldita mujer. Para una que tuvimos, y es una buena para nada, igual que tú.


    


    Aquella noche, las dos lloramos en mi habitación la pérdida de nuestro hombrecito, a quien llamamos Ian, nombre con el que le enterramos ella y yo, solas, dos días más tarde.


    


    Los años fueron pasando, y las borracheras eran más continuas, ya no solo por las noches, sino que empezaba las mañanas con una botella de ginebra en la mano antes de irse a trabajar.


    


    A la bebida hubo que añadirle años más tarde el juego, las apuestas, y la pérdida de dinero que eso arrastraba, pues el poco sueldo que traía a casa, se le iba en esos vicios, mientras que mi madre limpiaba casas para poder darnos de comer a todos, a mí más que a ellos.


    


    Crecí siendo eso, la buena para nada que él aseguraba, pero mi madre estaba orgullosa de mí, de lo buena estudiante que era y de que hubiera querido aprender idiomas por mi cuenta para poder tener un futuro mejor lejos de casa.


    


    Ella soñaba con que algún día saliera de Suiza y me forjara una vida digna para mí, lejos de mi padre.


    


    Por más que le decía que la llevaría conmigo, insistía en que lo mejor era quedarse con él, puesto que el día que muriera alguien tendría que encargarse de todo.


    


    Aun habiendo pasado tantas penurias a su lado, le seguía amando como el primer día.


    


    Y el mes pasado me dio una noticia que no esperaba, estaba embarazada de nuevo. Iba a tener un hermanito o hermanita fruto de una noche en la que, borracho como venía, la obligó a acostarse con él, puesto que hacía años que eso no pasaba entre ellos.


    


    Mi padre ya era más de meterse en la cama de cualquier prostituta que aceptara menos dinero del que solían cobrar.


    


    Aun así, las dos estábamos felices, él no, pues decía que no era suyo, que le había engañado y que se divorciaría de ella.


    


    Bien sabía él que mi madre jamás haría eso, pero que pensara lo que quisiera, que yo sería quien me llevara a ese niño de casa en cuanto tuviera ocasión.


    


    —¡Ya he llegado! —grito, entrando en casa, y escucho a mi madre trastear en la cocina—. Hola, madre querida —me abrazo a ella y noto que está llorando.


    


    —Hola, mi niña —se gira para besarme la frente, como siempre, y frunzo el ceño al verla llorar.


    


    —¿Qué pasa? Traigo buenas notas, no llores por eso que sabes que soy muy aplicada con los estudios.


    


    —Lo sé, cariño, lo sé. No es eso por lo que lloro.


    


    —¿El bebé está bien? —pregunto, pasando la mano por su aún inexistente barriga.


    


    —Sí, tranquila, mi niña. Vamos a comer, que se enfría.


    


    —¿Y papá? ¿No viene a comer?


    


    —Vino, y se fue. No le esperaremos, que así lo pidió.


    


    Asiento, y sé que es eso lo que la tiene con ese llanto que le ha dejado los ojos rojos e hinchados.


    


    Qué desgraciado, hacer sufrir de ese modo a una mujer embarazada. A su mujer, para más detalle.


    


    Comemos, le cuento que los profesores me han dicho que, si sigo sacando buenas notas y aprendo algún idioma más, podrían conseguirme una beca para estudiar fuera, en una buena universidad, y las lágrimas de mi madre ahora son por la alegría de saber que todos quieren ayudarme.


    


    De sobra saben ellos la situación que tengo en casa, al punto de que, en más de una ocasión, me han llevado algo de ropa a clase para que mi madre solo gastara dinero en comida y pudiera ahorrar un poco.


    


    ¿Qué habría hecho yo sin ellos? Nada, nada en absoluto.


    


    Es ya entrada la noche cuando escucho, desde mi cama, la puerta de la calle. Ahí está de vuelta el hombre de la casa, ese que sí que es un bueno para nada, ni siquiera para ser padre sirve el desgraciado.


    


    —¿Se lo has dicho ya? —pregunta a gritos, y con esa lengua de trapo que le deja el alcohol.


    


    —Está dormida, no grites, por favor te lo pido.


    


    —Me importa una mierda, la despiertas y se lo dices. Porque, imagino que no le has dicho nada a esa maldita cría.


    


    —Es tu hija, Johan, es una Müller como tú, como este bebé que estamos esperando.


    


    —Eso que llevas ahí dentro no es mío, así que más vale que te encargues tú sola de él, a mí, no me pidas dinero para que coma. Despierta a tu hija, que sepa el futuro que le espera.


    


    ¿El futuro que me espera? ¿De qué mierda está hablando ahora?


    


    No tardaré en descubrirlo, pues mi madre abre la puerta de mi habitación, llorando, y se sienta en la cama cogiéndome la mano.


    


    —Lo siento tanto, mi niña, tanto. No he sabido cuidarte como debía, y no me lo perdonaré nunca, pero no dejaré de buscarte, hija.


    


    —¿Qué dices, mamá? No te entiendo.


    


    La puerta se abre de golpe y veo a mi padre entrar en la habitación. Borracho y enfadado, para no perder la costumbre.


    


    —Tienes una semana para despedirte de ella, porque te vas de esta casa —dice, mirándome furioso.


    


    —¿Cómo que me voy? No entiendo nada.


    


    —Debo dinero, mucho dinero, y tú eres el pago de mis deudas. Al final, sí que vas a servir para algo, maldita cría.


    


    Sale de la habitación y ahí nos quedamos mi madre y yo, llorando como si se nos hubiera muerto alguien.


    


    Y así es, me he muerto yo, y ella, porque nos separan las deudas y los vicios del hombre que nos ha arruinado la vida.


    


    —¿Voy a… trabajar… en alguna casa… mamá? —pregunto, entre sollozos.


    


    —No mi niña, te llevan para —se queda callada y llora aún más fuerte, lo que hace que tenga miedo de lo que voy a escuchar—. Escucha, Luana. Tienes que ser fuerte, ¿me oyes? Vas a tener que hacer cosas que no querrás, estar con hombres que no desearás, y no decir una palabra más alta que otra.


    


    —Me van a prostituir —susurro, sin dejar de llorar, y ella solo asiente.


    


    —Cariño —dice, cogiéndome ambas mejillas mientras lloramos mirándonos a los ojos—. Cuando eso pase, cierra los ojos y piensa algo bonito, por favor te lo pido. Y no me odies por no poder evitar esto, pero sabes que, si dejo que te escapes, tu padre te encontraría. Eso sí, haré lo que pueda, en cuanto tenga dinero y ocasión, para buscarte, hija mía. Porque eres mi vida, junto a tus tres hermanos —se lleva la mano al vientre, y la llevo también.


    


    —Te quiero, mamá, siempre te querré.


    


    —Y yo, hija mía. Perdóname por haberte dado tan mala vida.


    


    Sin saberlo, esta iba a ser la última noche que mi madre y yo habláramos y lloráramos juntas, puesto que mi padre había dicho que teníamos una semana para despedirnos, pero no se dignó a decir que ese era el tiempo que iba a tenerme encerrada en la habitación, sin poder salir, sin hablar con nadie por teléfono, y sin poder pedir ayuda a las únicas personas que podrían evitar el desastre, mis profesores.
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    Los días han ido pasando, encerrada en la habitación, sin ver a nadie, ni tan siquiera a mi madre.


    


    Era él quien se encargaba de traerme la comida y la cena, y ya está.


    


    Me ha tenido como en una cárcel, incomunicada con todo el mundo, hasta con la persona que más quiero en esta vida.


    


    Es casi la hora de cenar, y espero que llegue con la bandeja, a ver si en esta ocasión tengo suerte y me ha dejado un cuchillo, porque las demás veces, ha sido listo y no ha traído.


    


    Escucho pasos en el pasillo y me preparo para verlo, sentada en la cama como una buena hija, hay que joderse.


    


    Cuando la puerta se abre y veo que no lleva la bandeja, mis peores temores se convierten en realidad.


    


    —Levanta, que te vas.


    


    —¿Ya? Pero…


    


    —Ni, pero, ni nada. Sal ahora mismo.


    


    —Te odio, no sabes cuánto te odio. Me da asco que seas mi padre.


    


    —Deberías estarme agradecida, vas a ver hecho realidad tu sueño de salir de esta casa.


    


    —Eres un cabrón, ojalá te mueras pronto y dejes a mamá ser libre y feliz, no se merece la vida que le has dado.


    


    No veo la bofetada venir, y acabo cayendo en la cama, con la mano en la mejilla y un ardor en ella, que sé que dejará un buen moratón.


    


    —Quién sabe, quizás seas tú la que muera antes. Si no te matan esos hombres follándote, seguro que te quitas tú la vida antes. Y ahora, sal de esta casa y no hagas que sea yo quien te saque de ella.


    


    No puedo coger ni siquiera algo de ropa, recuerdos, nada. Solo la medalla que llevo al cuello, esa que metió mi madre por debajo de la puerta una noche antes de irse a dormir, en la que estamos nosotras en una foto y nuestros nombres grabados, así como el de mi hermanito Ian.


    


    Me levanto y voy hacia la puerta, mi madre está en el pasillo, delante de su habitación, así que corro hacia ella y la abrazo por última vez.


    


    —Te quiero, mi niña, te quiero mucho.


    


    —Y yo a ti, mamá.


    


    —¡Sal de aquí, maldita sea! No hagas esperar a esos hombres más tiempo del necesario —grita mi padre, el hombre al que odio con todas mis fuerzas y que espero que muera pronto, agonizando y entre terribles sufrimientos.


    


    Mi madre me besa la frente por última vez, ese beso que recordaré el resto de mi vida, y se mete llorando en la habitación.


    


    Salgo de casa y veo un hombre con traje y gafas de sol en el rellano, desde luego, qué manera de ir de incógnito, no me fastidies.


    


    —Dile a tu jefe que mi deuda queda saldada, que no venga pidiendo más, porque le doy lo más valioso que tengo en la vida —suelta el grandísimo cabrón de mi padre antes de cerrar la puerta.


    


    —Si fueras lo más valioso para él, no estarías a punto de ir al infierno, pequeña —me dice el hombre antes de cogerme por el brazo para que camine.


    


    —Es un hijo de puta, ojalá se muera.


    


    —Estoy contigo, un hombre como él, no merece llamarse padre.


    


    —¿Por qué haces esto, entonces? Me llevas sin que yo quiera.


    


    —Si no lo hago, estoy muerto, y créeme, aprecio mi vida.


    


    No digo nada más, y bajo hasta la calle en silencio. Nadie nos ve, para mi mala suerte, estamos saliendo como cualquier ladrón de una casa, a escondidas y por la parte de atrás del edificio.


    


    Subimos al coche que espera aparcado con el motor en marcha y emprendemos ese viaje a lo desconocido para mí, puesto que no tengo ni la menor idea de a dónde me llevan.


    


    El camino se me hace demasiado corto, acabamos en una zona boscosa, donde nos recibe una imponente casa en la que deberé vivir, durante un tiempo indefinido.


    


    Nada más bajar del coche, el tipo que me esperaba en casa me lleva hasta dentro, y empieza a ir por un montón de pasillos hasta que llegamos a una puerta.


    


    Cuando la abre, veo a tres chicas de mi edad, cenando, cada una en una cama.


    


    —El jefe te verá dentro de un rato, te aconsejo que cenes, te des una ducha y te pongas otra ropa.


    


    —Qué bien, voy a conocer al anfitrión nada más llegar —contesto, con ironía y volteando los ojos.


    


    —Por tu bien, si quieres seguir viva mañana, no le hables a él en ese tono, pequeña.


    


    Cuando sale, miro a las chicas que sonríen con tristeza.


    


    —¿También os han vendido al gran jefe? —pregunto.


    


    —No, nosotras no tenemos familia. Cada una estábamos en un orfanato diferente.


    


    —¿Qué dices? —me siento en la cama de quien ha hablado, con los ojos muy abiertos.


    


    —Fingieron que nos adoptaba un matrimonio de gente rica, que querían una hija adolescente.


    


    —Por el amor de Dios, ¿qué clase de enfermo nos retiene en este lugar?


    


    —Ni idea, pero nosotras no le conocemos aún.


    


    —Soy Luana —me presento—. ¿Cómo os llamáis?


    


    —Yo soy Yara —contesta la única morena de ojos marrones y cara angelical que hay entre nosotras—. Ellas son Nina y Amila —señala a cada una de ellas, la primera, castaña de ojos verdes, y la segunda, castaña de ojos marrones.


    


    —¿Qué edad tenéis?


    


    —Dieciséis —contestan al unísono.


    


    —Igual que yo. Creo que vamos a ser compañeras de cuarto —me encojo de hombros.


    


    —Eso parece. ¿Eres virgen? —pregunta Amila.


    


    —Como vosotras, supongo.


    


    —Sí, así que creo que no podemos preguntarle a nadie qué hacer cuando tengamos la primera vez.


    


    —Mi madre me dijo que cerrara los ojos y pensara en algo bonito —me encojo de hombros.


    


    —Pues haremos lo mismo —dice Nina.


    


    Me indican dónde está el baño que tenemos en la habitación y voy a darme una ducha antes de cenar.


    


    Cuando salgo, me tienen preparada la ropa en la que será mi cama.


    


    Un pantalón corto y una camiseta, ambos de algodón, en color rosa.


    


    —Esto es como un pijama —comento, y ellas sonríen.


    


    Después de vestirme, como algo de lo que hay en la mesa y espero a que vengan a buscarme para ver al jefe.


    


    Pero las horas van pasando y no viene nadie, así que acabo quedándome dormida.


    


    Hasta que noto que me zarandean y abro los ojos.


    


    —Levanta, el jefe te está esperando.


    


    No es el tipo que me trajo, este es otro, vestido de militar y con un rifle al hombro.


    


    Hago lo que me pide y veo que las chicas están dormidas, mejor para ellas, no quisiera que les dijeran que fueran también a ver al jefe ahora.


    


    De nuevo un tour por esos pasillos interminables de la casa, con tan poca iluminación que parece que vayamos por las cuevas de un viejo castillo.


    


    Llegamos a una puerta, da dos golpes y escucho una voz dar paso desde el otro lado.


    


    El hombre que me lleva la abre y entro sola. Ahí está el jefe, con un traje blanco, corbata negra y una pinta de capullo que para qué.


    


    —Así que tú eres la hija de Johan. Ese hombre nunca supo parar a tiempo.


    


    —Yo no tengo padre.


    


    —Veo que te cae tan mal como a mí. En fin, ahora estás aquí, bajo mis cuidados.


    


    —¿Cuidados? —Arqueo la ceja—. Si no me equivoco, me ha traído usted aquí como si no fuera más que una mercancía, para que todos los hombres que usted quiera me follen sin miramientos.


    


    —Sí, y no. Solo serán mis hombres, los soldados que están y estarán en esta casa. Necesitan desfogar de vez en cuando.


    


    —Hombre, me deja usted más tranquila. Una cosita… ¿Tendrán compasión y piedad de nosotras cuatro? Porque no somos más que adolescentes vírgenes a quienes les van a joder la vida.


    


    —Me gusta tu carácter, vas a ser mi favorita. Tienes suerte, yo probaré la mercancía, como bien has dicho antes, y mis hombres lo harán durante este primer mes que estés aquí y yo me ausento. Después, serás solo para mí.


    


    —¿Tengo suerte, dice? Confunde usted suerte, con maldición.


    


    —No, no lo confundo. Y ahora, quítate la ropa y deja que vea lo que es y será mío el resto de mi vida.


    


    —¿Querrá que nos casemos también? Porque antes, le juro que me corto las venas.


    


    —Nada de cuchillos en la habitación, anotado.


    


    —Me pegaré un tiro.


    


    —Evitaré que mis hombres entren armados. ¿Algo más, antes de que te pruebe, preciosa?


    


    —Sí, una cosa. Que le jodan —digo, haciéndole una peineta en toda regla, girándome para salir del despacho.


    


    Pero la suerte no está de mi lado, ya que la puerta está cerrada con pestillo. Vamos, que no tengo escapatoria.


    


    —Ven aquí ahora mismo, desnúdate, y siéntate a horcajadas sobre mi regazo.


    


    Resoplo, quiero matarle desde este mismo instante, pero no lo conseguiría, se me echarían encima sus hombres antes de que pudiera siquiera lanzarle el cenicero a la cabeza.


    


    Resignada, vuelvo a ponerme frente a él, me desnudo y procuro que no se me note, ni la vergüenza que siento ahora mismo, ni el asco que me produce lo que va a pasar.


    


    —Tu padre no se equivocaba, eres perfecta, apetecible, y con un cuerpo hecho para pecar. Ven aquí.


    


    Mientras me acerco él se desabrocha el pantalón, me coge por las caderas cuando estoy a solo un paso y me sienta tal como quiere.


    


    Cierro los ojos cuando comienza a tocarme en esa parte que nadie antes ha tocado, noto que me penetra con el dedo y me duele un poco.


    


    Cuando a su parecer estoy lista para acogerle, me penetra de golpe y no puedo evitar que se me escape un grito de dolor, así como algunas lágrimas.


    


    Sigo con los ojos cerrados mientras él hace lo que quiere conmigo.


    


    Pienso en algo bonito, como me dijo mi madre, y se me viene a la cabeza el día que supe que iba a nacer Ian. Aunque luego lo perdimos, pero mi hermanito siempre estará en mi recuerdo.


    


    Y voy a tener otro, que espero tenga una mejor vida de lo que yo he tenido y voy a tener.


    


    Entre mis lágrimas silenciosas escucho un gemido y entonces para.


    


    —Sí, me vas a satisfacer muy bien, joven Müller. Ahora, puedes irte a dormir. Nos veremos el mes que viene —dice, dejándome en el suelo, sangrando y llorando mientras recojo mi ropa para vestirme—. Y espero que no des mucha guerra a mis hombres y seas complaciente con ellos, no quisiera tener que castigarte o deshacerme de ti antes de tiempo. Quién sabe, igual un día hasta te haga mi esposa.


    


    —Te mato antes de eso, hijo de puta —murmuro, saliendo por la puerta, donde me espera el soldado sonriendo para llevarme a la habitación.


    


    Cuando entro, me meto en la ducha y me froto bien con la esponja, no me he sentido más sucia en toda mi vida.


    


    Al salir, veo a las chicas despiertas, que me esperan a los pies de mi cama para darme un abrazo.


    


    —Estamos juntas en esto, Luana, ahora somos la única familia que tenemos —dice Yara.


    


    —Mierda de vida —lloro.


    


    Les pido que vuelvan a la cama y yo me meto en la mía, llorando sin parar, pensando en mi madre, y deseando que ella y el bebé estén bien.


    


    Mi vida, mi vida no importa, mientras que las suyas no corran peligro.


    


    Eso es lo que le pediré al jefe a cambio de ser complaciente con él, que se asegure de que mi madre y el bebé estén siempre bien.
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    Lungern, Suiza, julio de 2008


    


    Ha pasado el mes que el jefe, del que seguía sin saber el nombre y tampoco es que me interesase mucho, me dijera que iba a ser solo suya en esta casa.


    


    Pero para eso antes ya he estado en la cama de todos y cada uno de los soldados que hay aquí, y debo decir que no son pocos. Un mes entero dejando que hicieran conmigo lo que se les antojara, aunque a favor de algunos diré que fueron mucho más suaves de lo que pensaba.


    


    No el resto, que parecía que no habían estado con una mujer en años.


    


    La relación con las chicas ha ido creciendo a pasos agigantados, al punto de considerarnos más que amigas, hermanas. Esas que nunca tuve, y ya nunca tendré.


    


    Al saber que hablo y escribo perfectamente tres idiomas, aparte de nuestro suizo natal, quisieron aprenderlo, por lo que estamos con esas nociones básicas de inglés, dentro de las posibilidades que tengo, ya que no disponemos de Internet ni de libros sobre el idioma.


    


    Nota mental, otra cosa que pedirle al jefe, vamos, si quiere que me abra de piernas para él, tendrá que darme algunas pequeñas cosas a cambio.


    


    Estamos terminando de comer cuando se abre la puerta y, tal como dijo el jefe, ningún soldado entra aquí armado, por miedo a que yo me quite la vida. En fin, que me teman a mí, una niña de dieciséis años…


    


    —El jefe quiere verte, ahora —dice, más serio que todas las cosas.


    


    —Tú eres nuevo, ¿a qué sí? —pregunto, levantándome de la cama y, como buena niña mala, le provoco un poquito cuando asiente frunciendo el ceño—. Lástima que ya esté el jefe de vuelta, te quedas sin probarme —me encojo de hombros y salgo de la habitación—. Nos vemos después, chicas.


    


    Ellas ya saben que me tomo esto con mi particular sentido del humor, es una mierda lo que nos toca vivir, sí, pero no voy a dejar que me maten en vida y me quiten esa chispa que yo tenía.


    


    Pasillos y más pasillos interminables hasta que al fin llegamos al despacho del gran jefe.


    


    Cuando entro, lo veo tomándose una copa de whisky frente al ventanal.


    


    —Un poco temprano para beber, ¿no? —digo, sentándome en una de las sillas, que no note que sigo nerviosa y asqueada por tenerlo cerca.


    


    —Me han dicho los chicos que no pusiste resistencia alguna, eso me gusta —contesta, girándose.


    


    —¿Qué ganaría con ello? Mi libertad, seguro que no, así que… —Me encojo de hombros.


    


    —Buena chica. Ahora ya serás solo mía. Salvo cuando tenga que marcharme de viaje, aunque no te tocará nadie —frunce el ceño.


    


    —Es bueno saberlo, pero quiero algunas concesiones para ser tu… ¿Cómo debo llamarme? ¿Amante, puta particular?


    


    —No seas vulgar, que no te pega.


    


    —Será que estar lejos de casa me ha cambiado —volteo los ojos.


    


    —Así que, concesiones, ¿eh? Dime, ¿qué quieres?


    


    —Lo primero, saber si estarías dispuesto a dármelas, no quiero gastar saliva si vas a decirme que no.


    


    —Veo que ya me tuteas, eso está bien.


    


    —Hombre, si ya hemos follado, y vamos a repetir, pues hay confianza —no me reconozco, de verdad que no, saco una valentía que no sabía que tenía.


    


    —Dime, Luana, ¿qué quieres pedir?


    


    —Asegúrate de que mi madre, y el bebé que espera, estarán bien. Tengo miedo de que mi padre les haga algo —flaqueo, noto que se me humedecen los ojos y agacho la mirada parpadeando repetidas veces y que no se escape una sola lágrima.


    


    —Desde luego, Müller no es el mejor padre del mundo. Nadie haría con su hija lo que ha hecho él.


    


    —Tú tampoco te quedas atrás, me aceptaste como pago de esas deudas.


    


    —Era eso, o no cobrar nunca. Le habría matado, y vosotras os morirías de hambre.


    


    —Te aseguro que nos habrías hecho un favor quitándolo del medio, en serio. ¿Crees que algo de su sueldo era para comida? Qué iluso eres, gran jefe.


    


    —¿Por qué me llamas así? —ríe.


    


    —No sé tu nombre —me encojo de hombros.


    


    —Llámame Vogel.


    


    —Muy bien.


    


    —¿Qué quieres que haga por tu madre y ese bebé?


    


    —Sácalos de casa, haz lo que sea para que se vayan de allí, llévalos a otro lugar, dales una vida digna, que no les falte nunca nada.


    


    —Sería mejor matar a tu padre, créeme.


    


    —Eso puedes hacerlo si quieres, me da igual, no quiero saber nada de ese hombre. Solo quiero lo mejor para mi madre.


    


    —Veré que puedo hacer. ¿Algo más?


    


    —Sí. Necesito libros, cuadernos, bolígrafos…


    


    —¿Para qué?


    


    —Hablo tres idiomas, además del suizo, y las chicas quieren aprenderlos.


    


    —Hum, eso puede resultarme interesante. ¿Estarías dispuesta a enseñarme a mí alguno de ellos? Y a los chicos, no a todos, solo a los más cercanos a mí.


    


    —Si me aseguras que harás lo que te he pedido sobre mi madre.


    


    —He dicho que veré qué puedo…


    


    —No, no vas a ver qué puedes hacer. Lo vas a hacer. Vogel, me doy un tiro y te quedas sin amante —le señalo con el dedo, abre mucho los ojos y asiente.


    


    —De acuerdo, sacaré a tu madre de allí, la llevaré lejos, donde tu padre nunca la encuentre.


    


    —Los libros y demás, no lo olvides —arqueo la ceja.


    


    —Joder, eres buena negociadora. Dime, qué libros necesitas y los tendrás aquí mañana.


    


    —Perfecto. Las mañanas serán para que ellas estudien, por las tardes enseñaré a tus hombres.


    


    —Y en las noches, serás mía.


    


    —No hay más remedio.


    


    —Hoy es la excepción, necesito relajarme. Desnúdate, y ven aquí.


    


    Me preparo mentalmente para lo que sigue, y hago lo que tanto he practicado este mes, evadirme de todo.


    


    Cierro los ojos y pienso en mi madre, recordando las veces que fuimos juntas al parque, o me llevó a merendar alguna tarde en las que mi padre se pasaba las horas del fin de semana tirado en la cama, borracho como una cuba.


    


    No hay nada más que esos momentos ahora mismo, no quiero sentir nada ni ser consciente de lo que hace.


    


    Casi que agradecería que me drogara para estas cosas, pero mejor que no.


    


    Cuando todo acaba, me besa y siento náuseas, vuelvo a vestirme y salgo de allí para ser llevada de nuevo a la habitación.


    


    El soldado nuevo me mira de reojo, bien sabe lo que ha pasado ahí dentro, puesto que, aunque me evada, finjo gritando como si disfrutara. Igual que Vogel.


    


    —No me mires con ojitos de querer, que el jefe te cortaría las pelotas —sonrío una vez llegamos a la habitación.


    


    —¿Eres solo su puta?


    


    —Ajá, así que, que no te vea mirándome, o, ya sabes —señalo su entrepierna y me encojo de hombros cerrando la puerta.


    


    Las chicas no dicen nada cuando me ven ir directa a la ducha, esto para las cuatro es como un ritual cada vez que vamos con uno de los hombres.


    


    Hay quien va a hacerse limpiezas de aura, nosotras nos frotamos con la esponja hasta que vemos la piel roja.


    


    Cuando salgo, están sentadas esperando que les cuente, ya que les había prometido pedirle al jefe que me permitiera enseñarles los idiomas con libros.


    


    —Chicas, a partir de mañana, tendremos clases de inglés a diario, y después empezaremos con los otros idiomas.


    


    —¿En serio? —pregunta Nina.


    


    —Y tanto, eso, o me pegaba un tiro.


    


    —No me puedo creer que te hayas hecho con ese hombre.


    


    —Amila, si quiere tenerme en su cama, que acepte lo que le pido. Solo me ha pedido que, a cambio, enseñe a alguno de sus hombres por las tardes, así que, al menos así estaré un poco más distraída.


    


    —Pues me alegro, que quiero seguir aprendiendo —contesta Yara—. ¿Os imagináis que algún día podamos salir de aquí? Nos vendrá bien eso de saber idiomas.


    


    —Lejos veo esa salida, Yara —dice Nina, con tristeza.


    


    —Pues mira, yo me voy a centrar en eso también —las tres me miran como si me hubiera vuelto loca—. En el futuro, imaginemos todas que, algún día, seremos libres y podremos salir y hacer lo que queramos.


    


    —Soñar es gratis, me apunto —sonríe Amila.


    


    —Esta noche lo pongo en práctica cuando vengan a buscarme —responde Nina.


    


    —Perfecto, y ahora, vamos a practicar un poquito de inglés.


    


    Pasamos así la tarde, manteniendo algunas conversaciones para que ellas se vayan soltando un poco.


    


    Hasta que nos traen la cena y, con ella, la petición de tres de los hombres de Vogel para que Nina, Yara y Amila estén listas un par de horas después.


    


    Me quedo sola en la habitación, con los ojos cerrados y pensando en mi madre.


    


    Ojalá haga lo que ha dicho y consiga sacar a mi madre de esa casa. Ni siquiera le preguntaré dónde la lleva, con saber que estará bien, es más que suficiente.


    


    Echo de menos escuchar música, el silencio en la habitación me mata, creo que eso será lo próximo que le pida a Vogel, que nos traiga algunos reproductores con música grabada, ya que lo de grabarla nosotras será más complicado.


    


    Me recuesto mirando a la pared, cierro los ojos y me quedo dormida poco después.


    


    Me despierto al escuchar a alguien llorando, por un momento se me había olvidado dónde estaba, hasta que veo las paredes y esa poca luz de la Luna que entra por la minúscula ventana que tiene nuestra celda.


    


    Giro en la cama y escucho, hasta que doy con el llanto y sé que viene de la cama de Nina.


    


    —¿Estás bien? —susurro, acariciándole el brazo, para no despertar a las chicas.


    


    —Vuelve a la cama, no te preocupes —contesta, sin mirarme, mientras retira las lágrimas de sus ojos.


    


    —Nina, ¿qué ha pasado?


    


    —Nada, de verdad.


    


    —No se llora por nada, y sé que por tus padres no es, porque vivías en un orfanato.


    


    —Me ha pegado —confiesa, girándose.


    


    La hago levantarse y vamos al cuarto de baño, donde compruebo que tiene un buen moratón en la mejilla, así como un derrame en el ojo izquierdo.


    


    —Ese hijo de puta, se va a cagar.


    


    —No, Lu, para —dice, cuando estoy saliendo del baño para ir en busca del malnacido que le ha hecho esto.


    


    —Nina, por el amor de Dios, ¿te has visto la cara?


    


    —Sí, pero no puedes jugarte la vida enfrentándote a ese hombre.


    


    —Pues mañana hablo con el jefe, vamos que sí. Ese cabrón no se va a salir con la suya. Mira, follarnos sin que consintamos ya es bastante malo para nosotras, como para que encima nos pongan una mano encima. Ni hablar, no voy a permitir que nos peguen. Ni un roce si quiera.


    


    —Lu…


    


    —Nina, vuelve a la cama, que yo me encargo mañana de esto.


    


    Mi amiga asiente y, cuando ella sale para acostarse de nuevo, ahí me quedo sola, mirándome al espejo y con las manos bien agarradas al lavabo.


    


    Una mierda para ellos si piensan que no somos más que un puto entretenimiento. Somos personas, merecemos que nos traten con un mínimo de tacto, ya que nos obligan a abrirnos de piernas para ellos.


    


    Lloro al pensar en mi madre, en lo mal que debe estar pasándolo al saber lo que estoy viviendo aquí, pero tengo que ser fuerte, porque juro que algún día, si soy libre, haré que se sienta orgullosa de mí.
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    Llamaron a la puerta para traernos el desayuno y, además, un montón de cajas con todos los libros que le había pedido el día anterior a Vogel, así como cuadernos y todo lo necesario para escribir.


    


    —¡No me lo puedo creer! —grita Nina.


    


    —Debes tener un buen coño, para que el jefe acceda a darte esto —dijo el nuevo, sí, ese que me había llevado al despacho de Vogel y escuchó la sesión que tuvimos.


    


    —¿Quieres quedarte sin trabajo, gilipollas? —pregunté.


    


    —Dudo que en eso también te haga caso. No tiene pinta de ser un hombre que se deja dominar por una niñita como tú.


    


    —Prueba y verás, imbécil. Ahora, sal de aquí.


    


    Le cerré la puerta en las narices, para chula yo, vamos. Había que joderse, lo que me iba a tocar aguantar.


    


    Listo iba si pensaba que le iba a tolerar una más, ni en sus putos sueños.


    


    —No te hagas mala sangre, Lu —me pidió Yara.


    


    —Huy que no. Verás el machito ese dónde acaba.


    


    —Chica, vas a conseguir que ese jefe se vuelva un peluche.


    


    —No tanto, pero si quiere mi cuerpo, que se joda y me conceda cosas. Estoy aquí contra mi voluntad y por culpa de mi padre, no voy a dejar que me pisoteé un idiota como ese. Venga, empecemos con las clases que ahora va a ser más fácil.


    


    Primeramente, desayunamos, que había que reconocer que en ese sentido nos tenían muy bien atendidas. Las bandejas que traían estaban siempre repletas de comida riquísima.


    


    Ya después empezamos con el inglés, las chicas estaban encantadas con eso de tener un libro cada una, poder ver cómo se escribía todo, el modo de pronunciación, tomar notas y demás.


    


    Se nos fue la mañana sin que nos diéramos cuenta, y ya estaban llegando con la comida.


    


    El mismo tonto de por la mañana, que me miraba como si quisiera comerme, pues claro lo llevaba, que, si le pillaba el jefe, era pasto de los lobos.


    


    Bueno, suponiendo que en estos frondosos bosques suizos haya lobos, que era la duda que yo tenía.


    


    Y es que en esta zona por la noche no se escuchaba nada, estábamos lejos de las zonas pobladas. Aquí como para gritar y pedir ayuda, no nos oiría nadie.


    


    Comimos cada una sumida en nuestros pensamientos, los míos eran la tarde que me esperaba, la primera que pasaría enseñando algún idioma a los hombres de Vogel.


    


    Me eché un ratito la siesta, y es que aquí no podíamos hacer nada más, no nos permitían salir de la habitación más que cuando éramos reclamadas para… Bueno, ya sabéis para qué.


    


    No era muy dada yo a dormir a estas horas, pero al final le había cogido el gusto y no pasaba un día que no lo hiciera. Total, qué podía hacer si no, ¿punto de cruz imaginario? En fin…


    


    Me desperté un par de horas después y justo llamaron a la puerta.


    


    —Hola, esto… vengo por Luana —dijo un chico al que no había visto nunca, debía ser nuevo también.


    


    —Esa soy yo. ¿Vamos ya a que los hombres aprendan idiomas? —contesté, poniéndome en pie y cogiendo mis libros.


    


    —Sí —sonrió, y eso nos dejó a todas con los ojos muy, pero que muy abiertos.


    


    —¿Ha sonreído? —murmuró Amila.


    


    —¿No puedo sonreír, o qué?


    


    —Eh…


    


    —Vamos, vamos, que, si llego tarde, capaz de enfadarse el jefe —corté, antes de que se liara una gorda ahí dentro—. No podemos hablar con vosotros —le dije al chico, que no debía tener más de veinte, o tal vez veintidós años.


    


    —¿No? —Frunció el ceño.


    


    —No. Solo somos vuestras putas.


    


    —Espera, ¿qué? No me habían dicho que teníamos…


    


    —¿Eres nuevo?


    


    —Sí, llevo aquí poco más de un mes. ¿Cuántos años tenéis?


    


    —Como nosotras, entonces. Y, contestando a tu pregunta, dieciséis.


    


    —Joder.


    


    Se le notaba afectado, como si no esperara que hubiera cuatro chicas tan jóvenes en esta casa.


    


    —¿Cómo es que vas a enseñarnos idiomas? —preguntó, tras unos minutos de silencio.


    


    —Es una larga historia, pero vamos, que, si el jefe me quiere solo a mí en su cama, había un precio y él rebatió con otro.


    


    —Hijo de puta —susurra, y no puedo evitar mirarlo sorprendida.


    


    —No parece que te caiga muy bien el señor Vogel.


    


    —No me metí a trabajar para él, para acostarme con unas niñas.


    


    —Me alegra saber eso, tus compañeros no opinan lo mismo. Bueno, algunos han sido un poco más suaves con nosotras, pero, por norma, van a lo que van y…


    


    —Entiendo. Bueno, si te sirve, intentaré que no os hagan nada más. He visto a una de las chicas con un moratón en la mejilla.


    


    —Tranquilo, que de eso me encargo yo. Voy a hablar con el gran jefe, a nosotras que no nos toquen ni un pelo, porque me lío a tiros en cuanto pueda quitaros una de esas pistolitas a alguno de vosotros.


    


    —No son pistolitas, son rifles.


    


    —Da igual, disparan, ¿verdad? Pues me quedo sola en un pasillo disparando a todos los que se me crucen.


    


    —Tienes dos ovarios, sí señora.


    


    —¿Qué es mejor? ¿Pasar la vida de mierda que me espera con una actitud medianamente fuerte, o suicidarme?


    


    —Lo segundo, jamás lo hagas, ni lo intentes.


    


    —A mi madre no le gustaría, desde luego. Dime, ¿cómo te llamas?


    


    —Patrick.


    


    —Creo que nos vamos a llevar bien, pero que no se entere nadie, no quisiera que el jefe te cortara a ti las pelotas. Eso espero que lo haga con el otro, con el que vino esta mañana a traer el desayuno.


    


    —¿Emil?


    


    —No sé su nombre, pero supongo que será ese.


    


    Llegamos a una sala en la que ya había varios hombres sentados esperándonos, conté unos veinte, entre ellos, el tal Emil. Resoplé y él me miró con una sonrisa que, bien sabía yo, no traería nada bueno.


    


    Estuve dos horas enseñándoles las cosas básicas de inglés, dijeron que cuando acabaran con él, seguirían con el italiano y, ya de últimas, el español.


    


    Eso me había hecho plantearme comenzar a enseñarles a las chicas el español, de ese modo podríamos hablar entre nosotras sin que pudieran entendernos.


    


    Terminamos y todos salieron de la sala, dejándonos a Patrick y a mí solos mientras yo recogía mis cosas.


    


    Regresamos a la habitación mientras me iba preguntando algunas dudas que se le habían quedado, me sentía como mis profesores del instituto cuando éramos nosotros quienes hacíamos eso.


    


    Sonreí al recordarlos, se sorprenderían al no verme comenzar el curso, tal vez fueran a buscarme a casa y quién sabe lo que podría contarles mi padre, porque esperaba que para entonces mi madre ya estuviera fuera de la casa.


    


    Cené con las chicas, me duché, y uno de los hombres me llevó al despacho de Vogel.


    


    —Tengo a los hombres encantados con tus clases, dicen que eres muy paciente.


    


    —No me queda otra. A ver, cambiando de tema —me senté como si fuera la reina del lugar, mostrando esa valentía que quería sacar delante de este hombre. No sabía la edad que tenía, pero muy mayor no se le veía, la verdad—. Tengo que hablar contigo, y no pienso abrirme me piernas hasta que me asegures que harás lo que voy a pedirte.


    


    —Te estás tomando demasiadas libertades, te recuerdo, que eres tú la que está bajo mis órdenes.


    


    —Dime una cosa, ¿te gusta lo que ves? —pregunté, desnudándome y sin que él me lo pidiera.


    


    —Mucho, ya lo sabes.


    


    —Pues habla con tus hombres, y averigua quién estuvo anoche con Nina y la abofeteó. Porque no quiero que vuelva a ocurrir tal cosa.


    


    —No puedo evitar que se pongan un poco… bruscos.


    


    —Claro que puedes —contesté, sentándome a horcajadas sobre él, conteniendo las arcadas que me venían cada vez que lo miraba, es que no podía aguantar estar con un hombre como él.


    


    —Luana…


    


    —Vogel, tú eliges. Te informas y cortas eso de raíz, o me corto las venas y te buscas otra amante.


    


    Arqueé la ceja mientras él me miraba, no dejaba de acariciarme la espalda y yo solo rezaba para no vomitarle encima.


    


    —Hablaré con mis hombres, no volverán a poner una mano encima a tus amigas.


    


    —Hermanas, son como hermanas para mí. Soy la única familia que tienen, y ellas solo cuentan conmigo.


    


    —Te has propuesto ser su salvadora.


    


    —Lo que sea por ellas. ¿Qué hay de lo de mi madre?


    


    —Estoy en ello, dame unos días.


    


    —Más te vale.


    


    —Ahora, dame lo que quiero, preciosa.


    


    Cambio el chip y me voy de este lugar a uno más feliz de esos que tengo en la mente.


    


    Ese en el que no existe Vogel, donde solo somos mi madre y yo, incluso si me concentro puedo recordar el olor del suavizante con el que lavaba la ropa, o el de su perfume.


    


    Cuando todo acaba, me besa y ahí acaba nuestro encuentro.


    


    —Te espero mañana a la misma hora, pero quiero que pases la noche conmigo.


    


    —¿Tengo la posibilidad de negarme? —pregunto, sabiendo de sobra que la respuesta será no.


    


    —No, dormirás en mi cama.


    


    —Pues, hasta mañana, gran jefe.


    


    Salgo y vuelvo a la habitación, donde las chicas están preparándose para ir con alguno de los hombres.


    


    —Si os dan una sola bofetada, me lo decís. El jefe ya está al tanto y sabe que no voy a tolerar que os peguen.


    


    —Luana, te has convertido en nuestro Ángel de la Guarda.


    


    —Lo que haga falta por mis hermanas, Nina —contesto, acariciándole la mejilla magullada.


    


    Cuando las chicas se marchan aprovecho para darme una ducha y llorar mientras el agua se lleva mis lágrimas.


    


    Echo tanto de menos a mi madre, y me siento tan asqueada conmigo misma por lo que hago, pero es el único modo de seguir con vida aquí.


    


    Si me niego a las peticiones de Vogel, me mataría sin dudarlo.


    


    Por un lado, me libraría de la vida que voy a llevar en este lugar, pero, por el otro, no puedo rendirme, no puedo dejar que me venzan estos desgraciados.


    


    —Voy a ser fuerte por ti, mamá, por ti, por Ian y por el bebé que espero nazca sano y salvo —sollozo mientras me froto hasta que tengo toda la piel roja.


    


    Me meto en la cama y apenas tardo en quedarme dormida.


    


    Es lo bueno de estos momentos de llanto en soledad, que me dejan tan agotada, que cojo el sueño rápidamente y viajo a ese lugar en el que quiero estar. En casa.
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    Lungern, Suiza, diciembre de 2008


    


    Seis meses separada de mi madre, y Vogel me había asegurado hacía dos que ya era totalmente libre.


    


    No solo la había sacado de casa, sino que se había encargado de darle una nueva identidad, incluso de encontrarle un trabajo en un supermercado como cajera.


    


    Lloré como una niña pequeña el día que me lo contó, no delante de él, por supuesto, porque ese hombre no vería jamás mis lágrimas.


    


    Las chicas seguían avanzando positivamente en su aprendizaje, tanto de inglés como de español, y hasta podíamos tener conversaciones entre nosotras, susurrando, sin que nadie pudiera entendernos.


    


    Estamos en plenas fechas estivales navideñas, y Vogel regresa hoy de uno de esos viajes en los que pasa un mes entero fuera.


    


    Un mes, en el que no tengo que preocuparme de que alguno de los hombres quiera pasar una noche conmigo, porque así lo exigió él, como gran jefe de la casa que es.


    


    No puedo decir lo mismo de mis amigas, mis hermanas, que salen cada noche a seguir entregándose a esos hombres que no son capaces de negarse y decir que no seguirán utilizando a unas pobres niñas.


    


    Estamos cenando y Nina sale corriendo al cuarto de baño, tapándose la boca.


    


    La escuchamos vomitar, eso nos preocupa y hace que salten todas nuestras alarmas. Ha debido coger algún virus, porque lleva así varios días.


    


    —En cuanto llegue Vogel, le pido que mande un médico a verte —digo.


    


    Sé que entre los soldados hay varios médicos, por lo que alguno podrá hacerle un chequeo a ver qué tiene.


    


    —No es necesario, Lu, estoy bien. Seguro que no es más que un virus gástrico.


    


    —Hija, es que tienes hasta ojeras, estás demacrada de tanta vomitona. Lo que comes, lo sueltas.


    


    —Estoy bien, en serio —insiste.


    


    Pero no puede evitar que yo quiera que la vea el médico, así que una cosa más para pedirle a mi dueño y señor.


    


    No solo conseguí lo de mi madre, y los libros para que todas pudieran estudiar, sino que averiguó quién había sido el desgraciado que abofeteó a Nina y le dio un buen escarmiento. Vamos, que se lo quitó de en medio y con eso dejó ver al resto, que las chicas eran intocables.


    


    Escuchaba algunos rumores en los pasillos cuando iba a su despacho, o a dar las clases a los hombres, sobre que el jefe se había dejado dominar por una simple niña. Patrick me contó que era Emil, quien iba diciendo todo eso, así que yo esperaba tener la oportunidad perfecta para contárselo a Vogel, y es que tenía unas ganas de que le dijera a ese imbécil un par de cosas…


    


    La puerta se abre y uno de los hombres se lleva a las chicas, me da apuro por Nina, porque no quiero que empeore, pero ella se va igualmente.


    


    Me quedo sola en la habitación y voy preparando la clase para los hombres del día siguiente. Esto me ha hecho plantearme el futuro y, si tuviera oportunidad, creo que estudiaría para ser maestra de idiomas.


    


    Estoy concentrada en ello, media hora después, cuando me parece escuchar un par de golpecitos en la puerta.


    


    Miro y, como no oigo nada más, me encojo de hombros, tal vez han sido imaginaciones mías.


    


    Pero no, compruebo que no es así cuando esta vez los escucho un poco más fuertes.


    


    Me pongo en pie y voy hasta ella, abriendo con algo de temor.


    


    —¿Patrick? —susurro.


    


    —Hola —sonríe.


    


    Este muchacho se ha convertido en mi mejor amigo aquí dentro, es el único de todos los que hay que no se ha acostado con ninguna de las chicas, bueno, Emil tampoco, y eso me extraña un poco.


    


    —¿Qué haces aquí? Si te ven…


    


    —Tranquila, he dicho que iba a hacer una ronda por la casa.


    


    —Te recuerdo que hay cámaras.


    


    —El que vigila está ocupado con una de las chicas.


    


    —Madre mía, hoy sería la noche perfecta para que asaltaran la casa.


    


    —No has visto pelis tú ni nada —ríe, cerrando la puerta.


    


    —¿Para qué has venido?


    


    —Quería darte esto —saca una caja del bolsillo y, cuando la abro, me quedo sin habla.


    


    —No puedo aceptarlo.


    


    —Sí, sí que puedes. Los amigos se hacen regalos, ¿no?


    


    —Sí, pero, si el jefe se entera.


    


    —No se enterará lo sé. Así que —lo señala y no puedo evitar que se me escape una lagrimilla.


    


    —Gracias, Patrick. Es preciosa.


    


    Es una pulsera de plata, muy fina, con una L a modo de colgante. La guardo para evitar que alguien pueda verla, le abrazo y él me besa la coronilla.


    


    —Sé que no vas a ponértela, pero quiero que la tengas siempre y que sepas que en mí tienes un amigo. Ojalá pudiera hacer algo para sacarte de aquí, Luana.


    


    —Ya haces mucho con evitar que me toquen cuando no está el jefe.


    


    —Mi vida depende de eso, el jefe amenazó con cortarme las pelotas. Y eso que ni siquiera intenté tocar lo que él considera suyo.


    


    —¿Por qué no has querido estar con ninguna de las chicas?


    


    —Prefiero aliviarme solo, a tener sexo con alguien que no lo hace por voluntad propia.


    


    —Eso te honra, Patrick. Si nos hubiéramos conocido en otras circunstancias…


    


    —¿Te habrías enamorado de mí, canija?


    


    —¡Oye! No me llames así —le riño, dándole un leve golpe en el hombro.


    


    —Admítelo, lo habrías hecho.


    


    —Y tú de mí, que lo sé yo.


    


    —No lo niego —sonríe—. Me voy, que tengo que seguir con la ronda.


    


    Vuelvo a quedarme sola y pienso en lo que acaba de pasar. Es cierto que Patrick es guapo, y, a pesar de trabajar para un miserable como Vogel, es de lo más cariñoso.


    


    Alguna vez nos ha traído dulces a escondidas a las chicas y a mí, chocolatinas y batidos. Nos mima como si fuera nuestro hermano mayor.


    


    Ni diez minutos hace que Patrick se ha marchado, cuando la puerta se abre de golpe y entra un hombre sin camiseta.


    


    —Necesito que vengas, Nina se ha desmayado y no sé qué hacer.


    


    Salgo corriendo de la habitación y le sigo hasta donde él estaba con ella. Hay otro un hombre más en la habitación cuando llegamos y, al verlo solo con el bóxer, sé que estaban teniendo sexo con ella los dos.


    


    —Nina, cariño, despierta —le pido, arrodillándome a su lado, pero no reacciona.


    


    Al menos han tenido la decencia de ponerle una camiseta tan grande que le vale de vestido y no se le ve nada.


    


    —Nina, por favor, reacciona.


    


    No dejo de darle leves golpecitos en las mejillas, pero no despierta. Me dan una botella de agua y la salpico un poco, incluso la doy a beber, hasta que al fin abre los ojos.


    


    —¿Luana? ¿Qué… qué ha pasado? ¿Por qué estás aquí?


    


    —Te has desmayado y él ha venido a buscarme —contesto, señalando al hombre que me ha traído a la habitación—. Esto ya no es normal, te va a ver el médico se oponga quien se oponga —miro a los dos y el que fue a buscarme sale corriendo mientras el otro se pone el pantalón y coge a Nina en brazos para llevarla a nuestra habitación.


    


    Cuando nos quedamos solas, ella está con los ojos cerrados tumbada en la cama, dice que se marea y no se encuentra bien.


    


    Ni tiempo me da a poner algo para que vomite, cuando ya ha puesto todo el suelo perdido.


    


    Voy al baño por el cubo y la fregona, además de mojar la toalla en agua para ponérsela en la frente, y limpio todo mientras llega el médico.


    


    —Nina, ¿qué es lo que ha ocurrido? —pregunta, y es que este ya nos ha revisado a todas, una vez al mes nos hacen un chequeo para ver si estamos sanas, valientes hijos de puta todos.


    


    —Dicen que me desmayé.


    


    —Y lleva varios días vomitando —intervengo, porque mi amiga seguro que no diría nada al respecto.


    


    El medico asiente, comienza a hacerle un chequeo rápido y, cuando pregunta por la última menstruación que tuvo, la veo palidecer.


    


    Vamos, que se queda más blanca que las paredes que nos rodean en esta habitación.


    


    Tras hacer unas cuentas rápidas, Nina le dice que si no recuerda mal fue hace casi dos meses, pero que con todo lo que estamos pasando casi no se había dado cuenta de que no le había bajado de nuevo.


    


    Tras una muestra de orina y que él haga una prueba, nos da la sorpresa que no esperábamos.


    


    —Estás embarazada, Nina —dice, con tristeza en la voz.


    


    —No puede ser… no…


    


    Nina empieza a llorar como una niña pequeña, desconsolada y con tal desgarro, que me parte el alma verla así.


    


    En qué estado la verá el médico, que incluso le pone un calmante para que se tranquilice y se queda dormida.


    


    —Hay que hablar con el jefe y poner remedio a esto, Luana —me indica.


    


    —Nos habéis jodido la vida a todas. ¿Cómo es posible que haya pasado? Se suponía que todos vosotros debíais tomar precauciones para que esto no pasara.


    


    —Imagino que habrá sido un descuido de alguno de los hombres.


    


    —O de varios, porque esta noche ella estaba con dos hombres en la habitación.


    


    —¿No lo sabías?


    


    —¿Saber qué, doctor? ¿Tendría que saber que esta noche iban a hacer un trío con mi amiga?


    


    —Luana, muchas noches las chicas van con dos, o incluso con tres hombres.


    


    Si me pinchan en ese momento, no me encuentra la vena para sacarme sangre.


    


    Me dejo caer en la cama y me maldigo por no saber que eso es lo que ocurre en la casa cuando salen mis amigas de la habitación.


    


    ¿Cómo mierda he podido estar tan ciega? ¿Cómo se me ha pasado esto?


    


    Miro a Nina y ahora entiendo muchas de esas noches que ha llegado tan agotada, que he tenido que ayudarla a ducharse.


    


    Es la más frágil de todas nosotras, y también la más débil en cuanto a cuerpo se refiere, está muy delgada, estos últimos días aún más, y ahora ya sabemos por qué.


    


    —Hay que interrumpir ese embarazo, Luana, habla mañana con ella y nos encargaremos de todo. Te aseguro que Nina estará bien.


    


    —No, doctor, no lo estará en su vida. Se ha quedado embarazada siendo demasiado joven, de a saber quién, y va a tener que deshacerse de ese bebé. Eso ninguna mujer lo supera, por muy fuerte que sea.


    


    El doctor asiente puesto que sabe que tengo razón, se marcha y me acuesto con ella en la cama. Lloro abrazándola, porque le he fallado, no sabía nada y no pude evitar que ocurriera esto.


    


    Cuando las chicas llegan y me ven, les cuento todo y, llorando, van a ducharse para meterse con nosotras en la cama.


    


    Así amaneceremos al día siguiente, abrazando a nuestra hermana y mostrándole que, siempre, estaremos con ella pase lo que pase.
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    Tras la noticia del embarazo de Nina, el día siguiente fue el peor de los que hemos pasado aquí las cuatro juntas.


    


    Ella lloró lo que no está escrito, y nosotras a su lado.


    


    Tenía miedo de someterse a esa intervención, pero no podía seguir adelante con el embarazo puesto que, ni era deseado, ni sabía quién era el padre, ni este era lugar para criar un bebé.


    


    Cuando finalmente se decidió, mandé llamar al doctor que nos solía revisar, le comuniqué que estaba preparada, dentro de lo que cabía, y dijo que mandaría a llamar al mejor equipo médico que pudiera hacer la intervención.


    


    Y aquí estamos hoy, dos días después de aquella decisión, esperando que vengan a por Nina, y a por mí, que yo sola no la dejo, ya se pueden poner como quieran.


    


    Que me tendré que esperar fuera, sí, no lo dudo, pero ahí voy a estar con mi amiga y hermana para cuando salga darle un abrazo.


    


    —¿Te has tomado el calmante que te dio el doctor? —le pregunta Amila.


    


    —Sí, tranquila, está empezando a hacer efecto, me noto como atontada.


    


    —No vas a estar sola, que yo me espero fuera a que salgas.


    


    —Lo sé, Lu, lo sé.


    


    Poco después llaman a la puerta y salimos las dos para ir con el doctor donde intervendrán a Nina.


    


    La verdad es que es algo que no sabemos cómo va, pero él nos lo explicó con calma y de modo que lo entendiéramos. Mientras Nina no sufriera, ni durante, ni después, todo estaría bien por nuestra parte.


    


    Entró en la sala donde ya estaba el equipo médico esperándola y el doctor se quedó fuera conmigo. Me vio tan nerviosa, que no dudó en cogerme la mano.


    


    —Va ir bien, son los mejores, te lo aseguro.


    


    —Muy convencido te veo, doctor —nunca nos dirigíamos a los hombres de la casa por su nombre.


    


    —Y lo estoy, ese es mi primo, así que más le vale hacer bien su trabajo —me hizo un guiño, abrí la boca para hablar, pero no pude decir una sola palabra.


    


    Tan solo asentí, me recosté en la silla con los ojos cerrados, en silencio.


    


    Así estuve como diez minutos, hasta que él volvió a hablar.


    


    —¿Cómo es que acabaste aquí? Tengo entendido que ellas estaban en un orfanato, pero tú no. Y hablas cuatro idiomas, debías ser de buena familia.


    


    —Mi madre era, bueno, es la mejor del mundo. No tanto mi padre, que me entregó a tu jefe para saldar unas deudas de juego. Era un borracho, nos hacía la vida imposible y a mí me dio la noticia de que dejaba la casa, una semana antes. Siete días que me tuvo encerrada en la habitación sin poder salir ni comunicarme con nadie.


    


    —Hijo de puta.


    


    —Tu jefe no es ningún santo tampoco, que aceptó el trato, y aquí me tienes, seis meses después, siendo su amante.


    


    —Si estuviera en mi mano…


    


    —No, no digas nada, doctor, que no puedes ayudarnos. Lo mismo piensa Patrick, aunque no lo haya dicho.


    


    —Está bien.


    


    —Quiero que nos des algo a nosotras para evitar que esto vuelva a ocurrir —digo, mirándolo fijamente.


    


    —No puedo daros nada si el jefe no lo autoriza.


    


    —Ya te lo autorizará, no te preocupes. Ve preparando bien de suministro de pastillas, inyecciones o lo que mejor nos vaya, porque no pienso pasar por esto de nuevo, ni con ellas, ni conmigo misma.


    


    Se hace de nuevo el silencio y ahí permanecemos los dos hasta que se abre la puerta y aparece Nina.


    


    —¿Cómo estás? —pregunto, poniéndome en pie para abrazarla.


    


    —Supongo que bien.


    


    —Tiene que guardar reposo, al menos dejarla descansar una semana —dice el médico a su espalda, mirando al doctor.


    


    —Hablaré con el jefe.


    


    —No, lo haré yo. ¿Ha vuelto ya? —pregunto.


    


    —Regresa esta noche.


    


    —Perfecto, pues tú solo encárgate de decirle a los hombres, que Nina está enferma y no va a ir con ninguno.


    


    El doctor asiente y yo me llevo a mi amiga de vuelta a la habitación.


    


    Está callada y eso no es bueno, quiero que me diga cómo se siente, pero por más que le pregunto, solo dice que bien.


    


    Al llegar, las chicas la reciben con un fuerte abrazo y ella pide acostarse y que la dejemos descansar.


    


    Se pone los cascos para escuchar música y es así como se queda dormida poco después.


    


    —Está mal —dice Yara.


    


    —No es para menos.


    


    —Chicas, esto no volverá a repetirse, ya he hablado con el doctor.


    


    —¿Va a obligarles a ponerse condón? —pregunta Amila.


    


    —No, seremos nosotras quienes pongamos un medio mayor, no quiero volver a pasar por esto.


    


    —Me parece bien.


    


    —¿Por qué ninguna me constasteis que pasáis alguna noche con varios hombres?


    


    —No queríamos que sufrieras, Lu —contesta Amila, avergonzada, con la mirada perdida.


    


    —Sufro más ahora, porque me siento impotente por no haber hecho nada para evitaros eso.


    


    —Ya no somos dueñas de nuestras vidas, Lu, solo un cuerpo con el que esos hombres desahogarse.


    


    —Somos más que eso, Yara, te lo aseguro. Algún día seremos libres, os lo prometo.


    


    Ambas sonríen y se sientan en sus respectivas camas para estudiar un poco, yo no dejo de dar vueltas a todo y hasta se me pasa por la cabeza pedirles ayuda a Patrick y al doctor, pero sería algo imposible, podrían hacerles algo.


    


    Me siento a esperar que llegue la noche y el momento en que Vogel pedirá que vaya.


    


    Y cuando llega, salgo de la habitación mientras me lleva hasta el despacho un hombre que no es Patrick, a punto estoy de preguntar por él, cuando lo veo salir por un pasillo, hacerme un guiño rápido y sin que nadie lo vea, y me saca una sonrisa.


    


    Entro en los dominios de Vogel y ahí está él, revisando algo en el ordenador, por lo que me siento en silencio y esperando que reclame mi atención. Algo a lo que ya estoy acostumbrada, igual que a ir con él a su dormitorio y pasar la noche mientras me muero del asco y a veces pienso en asfixiarle con la almohada, pero entonces recapacito puesto que mi propia vida estaría en peligro, ya que todos los hombres de la casa sabrían que he sido yo.


    


    —Te echaba de menos, preciosa —dice, una vez que me coge de la mano cuando estoy a su lado, y me sienta sobre su regazo.


    


    —Tenemos que hablar.


    


    —¿Cuánto me va a costar?


    


    —Depende del tratamiento que nos ponga el doctor.


    


    —¿Tratamiento? ¿Qué me he perdido?


    


    Le cuento lo ocurrido estos últimos días y se sorprende, puesto que está convencido de que todos sus hombres usan protección antes de estar con las chicas.


    


    —Pues ya ves que, al menos uno, no lo hizo. Y, otra cosa, ¿qué es eso de montarse tríos y orgías con las chicas?


    


    —Les prometí a mis hombres cuatro chicas con quien satisfacerse, tú estás fuera y eres solo para mí, por lo que…


    


    —Calla, por favor, que eso es asqueroso.


    


    —Bueno, hablaré con el doctor para que os dé el mejor tratamiento.


    


    —Más te vale, no quiero que ninguna vuelva a sufrir por esto.


    


    —Lo que diga mi preciosa amante.


    


    Odio que me llame así, pero es lo que soy. Su amante, su puta, la que se abre de piernas cada noche cuando me reclama, y la que se entrega a cambio de algunas concesiones que son beneficiosas para mí y las otras chicas.


    


    De nuevo me hace lo que quiere mientras yo me evado en ese mundo en el que vivo con mi madre, feliz y sin miedos.


    


    Me despide cuando acaba como siempre, con un beso que me hace tener arcadas, esas que aguanto y que se convierten en lágrimas al estar sola bajo el agua de la ducha.


    


    Nina está dormida y las otras chicas fuera de la habitación. Esto no es vida para nosotras, ni mucho menos, pero no podemos hacer nada más.


    


    Cuando salgo, escucho un par de golpes en la puerta, abro envuelta en la toalla y me encuentro a Patrick, con cara de pesar, junto a otro hombre.


    


    —¿Qué queréis? No podéis…


    


    —Lu, deja que entremos. Él tiene que ver a Nina —me corta Patrick, frunzo el ceño y dejo que pasen.


    


    —¿Hans? —la voz de Nina, medio adormilada, llega hasta a mí y, cuando el mencionado la ve, sale corriendo y se arrodilla junto a la cama.


    


    —Mi amor, ¿qué has hecho? —pregunta, casi sollozando.


    


    —No tenía otra opción, Hans, de verdad que no.


    


    —¿Qué me he perdido, Patrick? —susurro, al ver que mi amiga se abraza llorando a ese hombre que le suplica que se tranquilice.


    


    —Era el padre del bebé —contesta, y me quedo muerta al escucharlo.


    


    Cuando ha llegado a oídos de los hombres que Nina se encontraba enferma y no podría pasar las próximas noches con ninguno de ellos, Hans se ha preocupado y ha ido a ver al doctor, que le ha contado la verdad.


    


    —Están enamorados desde hace como cuatro meses, Lu, y él quería sacarla de aquí a escondidas.


    


    Eso me mata por completo, porque Nina se ha tenido que deshacer de un bebé al que sí que amaba, pero que no le habrían permitido tener.


    


    —Hans no estaba para que ella pudiera hablar y contarle todo, de lo contrario, ahora mismo estarían los dos fuera del país. Yo les habría ayudado, tengo alguien que me ayudaría en lo que le pidiera.


    


    —No lo hagas, Patrick, por favor te lo pido, no hagas nada. No te expongas, no te enfrentes a nadie. Te quiero mucho como para perderte —le pido.


    


    —¿Me quieres, Lu? —pregunta, cogiéndome ambas mejillas con las manos, rompo a llorar y asiento.


    


    —Yo también, por eso haría lo que pudiera, para sacarte de aquí y que fueras libre.


    


    —No te enamores de mí, Patrick, por favor.


    


    —El amor no es solo para parejas, te amo como si fueras de mi familia. Quiero sacarte de aquí, pero no me dejas.


    


    —No, no te dejo porque sé que te perdería, y eres, junto a las chicas, lo único que me mantiene cuerda en esta puta casa.


    


    Nos abrazamos mientras miramos a Nina y Hans, consolarse por la pérdida de ese bebé.


    


    A mí me mata saber por lo que están pasando, y sé que esto les acabará trayendo unas consecuencias que no serán nada buenas para ninguno de los dos.


    


    Tan solo espero que nos llegue pronto la libertad, aunque eso es un sueño de lo más inalcanzable para todas.
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    Lungern, Suiza, enero de 2009


    


    Habíamos pasado la mañana las chicas y yo centradas en sus clases de español, ya que íbamos alternando y nos centrábamos una semana en inglés y otra en él, y después de comer, salí para ir a ver a los hombres que seguían aprendiendo inglés a marchas forzadas, no quería el jefe que les saturara con dos idiomas a la vez, así que nos centramos en el que primero había pedido él.


    


    Para mí, la tarde fue tranquila mientras preparaba la que tendría la mañana siguiente con las chicas, ya que a ellos les había puesto un examen, y era para verlos, todos la mar de tranquilos, en silencio y contestando las preguntas.


    


    Miré la hora y aún les quedaban diez minutos, pero muchos ya estaban con el examen dado la vuelta, tal como les había indicado, mirando sus teléfonos móviles.


    


    Envidia me daban, que ya quisiera yo poder ver alguna noticia en Internet, y no digamos mandar un mensaje a alguien, pero bueno, era lo que me tocaba vivir.


    


    —Se acabó el tiempo —dije, cuando llegó la hora.


    


    Se levantaron todos y fueron dejando sus exámenes sobre la mesa. Patrick me hizo un guiño y me sacó una sonrisa antes de marcharse.


    


    Cuando recogí todos, miré hacia las mesas y vi a Emil cerrando la puerta.


    


    —¿Qué haces? —pregunté, poniéndome en pie.


    


    —Cerrar, que pareces tonta.


    


    —No me insultes —fruncí el ceño.


    


    —Mira, creo que ya es hora de que hablemos caro. Te me llevas insinuando todos estos meses, con esas miraditas, esas pullas de que, si no puedo tocarte, y estoy hasta los huevos.


    


    —Problema tuyo, porque, ni te lanzo miraditas, ni te suelto pullas. Y es cierto que no puedes tocarme, el jefe no le permite a nadie que lo haga. A ver si es que te crees que a ti sí te lo consentiría. Ni en tus mejores sueños, soldadito.


    


    —¿Soldadito? No eres más que una puta, una calienta pollas que se pavonea por la casa como si fuera la reina.


    


    Le tenía a poco más de dos pasos, me estaba asustando y acabé caminando hacia atrás, con tan mala suerte que quedé pegada a la pared.


    


    —Ahora veremos si eres tan buena follando, para que el jefe te quiera solo para él —susurra, pegado a mí, antes de romperme los pantalones y la braguita de un tirón.


    


    —¡Para! —grito, pero no me hace caso, sino que me gira, dejándome contra la pared dándole la espalda, sujetándome ambas muñecas con una mano y separándome las piernas.


    


    —Calla, no te va a servir de nada que grites.


    


    —¡Para! —pido de nuevo, cuando me toca la entrepierna de forma brusca.


    


    Y ahí sigue un rato, penetrándome con el dedo mientras grito y lloro, pidiendo ayuda, hasta que Emil, me golpea la mejilla con una fuerte bofetada.


    


    Me remuevo intentado que me suelte las muñecas, pero aprieta aún más fuerte con la mano.


    


    Trato de darle una patada, pero es imposible, con las piernas separadas y él tan pegado a mí, no puedo hacer nada.


    


    Cuando noto su miembro rozando mi zona, lloro aún más, quedándome sin voz ni fuerzas para gritar, y siento hasta arcadas.


    


    —Vamos a ver qué es eso que tienes de lo que solo disfruta el jefe —susurra en mi oído, momento que aprovecho para girarme y morderle en la nariz.


    


    —¡Serás zorra! —grita, dándome una bofetada al tiempo que me suelta para taparse la nariz ensangrentada.


    


    Escucho que la puerta se abre de golpe y cuando me giro, veo a Patrick entrar con los ojos inyectado en sangre.


    


    —¡Hijo de puta! —grita, lanzándose a por Emil, a quien pilla por sorpresa y acaba cayendo al suelo, con Patrick encima, que comienza a golpearle una y otra y vez.


    


    —¡Para, Patrick! —le pido, pero no me escucha, no reacciona.


    


    No deja de golpear a Emil, gritando que es un desgraciado, que no tendría que haberme puesto una mano encima.


    


    Yo sigo echa un ovillo en el suelo, sentada e intentando hacerle entrar en razón, suplicando que pare porque, si le mata, se verá en problemas. Pero no me hace caso.


    


    Tiene los puños cubiertos de sangre, tanto de Emil como suya, y la cara del otro es para verla, ni se le reconoce, ensangrentada e hinchada.


    


    Por suerte las voces de Patrick han debido alertar a alguien, y veo que entran Hans y otros dos hombres más.


    


    El primero, lejos de tratar apartar a su amigo, da una buena patada a Emil en las costillas, golpe que repite de nuevo varias veces, hasta que los otros dos finalmente se acercan para apartarles a ambos.


    


    —Luana —dice Patrick, cuando al fin vuelve a verme.


    


    Se quita la chaqueta, me la coloca y, tras cogerme en brazos, me lleva hasta la habitación mientras los otros se hacen cargo de Emil y de Hans.


    


    —No debiste hacer eso, te meterás en problemas —sollozo, abrazada a su cuello, mientras me lleva por los pasillos y ante la mirada de los hombres con los que vamos encontrándonos.


    


    —Me importa una mierda, no iba a dejar que te forzara.


    


    —¿Qué diferencia habría de lo que hiciera él a lo que hace el jefe?


    


    —Con el jefe no tienes otra opción, ese hijo de puta iba a obligarte a hacerlo por la fuerza. Le habría matado si me dejan cinco minutos más con él.


    


    —Patrick, no te metas en líos, solo te tengo a ti, además de a las chicas.


    


    —Tranquila, que no me vas a perder —asegura, con una sonrisa y besándome en la frente una vez que llegamos a la habitación.


    


    Al verme, las chicas gritan asustadas, pero las tranquilizo al contarles todo.


    


    Amila va corriendo a por una toalla húmeda para ponerme en el pómulo, ese que arde como el infierno y en el que me quedará un buen moratón.


    


    Patrick se marcha cuando vienen a buscarlo y yo solo espero que no se meta en problemas.


    


    Nina me trae algo de ropa, pero necesito ducharme y quitarme esa asquerosa sensación de encima.


    


    Me quedo bajo el agua llorando de impotencia, y no tardo en escuchar que la puerta se abre, golpeando contra la pared, y veo entrar a Vogel.


    


    —¿Qué haces…?


    


    —¡Ese hijo de puta! —grita, entrando en la ducha, sin importarle que se está mojando—. Va a pagar por esto, te lo juro —dice, mirándome el pómulo.


    


    —No soy más que una puta. El mismo lo dijo.


    


    —Eres intocable para ellos, ¡intocable! Me va a oír, ese cabrón me va a oír.


    


    —Vogel, necesito que me asegures que a Patrick no le va a pasar nada, ni a Hans. Ellos solo me protegieron.


    


    —Tranquila, que ellos ascienden de inmediato, pero el otro, puede darse por muerto si sale de esa habitación. Vamos, te vienes conmigo ahora mismo.


    


    —No es de noche —digo lo que es más que evidente.


    


    —Me importa una mierda. Te vienes.


    


    No tarda en cogerme de la mano para sacarme de allí, secarnos rápidamente y, tras ponerme algo de ropa, me lleva con él a su habitación.


    


    —Espérame aquí, voy a hablar con mis hombres.


    


    Cuando cierra la puerta, me recuesto en la cama, con la mejilla aun ardiendo por el golpe recibido.


    


    He estado aquí tantas veces, y ninguna sola, que, cuando me giro y veo un ordenador portátil sobre el escritorio, me veo tentada a sentarme frente a él y…


    


    No sé, realmente no sé qué haría.


    


    Decidida, me levanto y voy al escritorio, levanto la tapa del portátil y para mi suerte, está encendido.


    


    Hay varias carpetas con nombres de personas e incluso lo que imagino que serán nombres en clave, y mis ojos se van a una en concreto, la que tiene mi nombre.


    


    La abro y veo todo un informe sobre mí, de antes de que me trajeran a este lugar, así como varias fotos. Sin duda, mi padre le mantuvo al tanto de todo.


    


    En ella encuentro una carpeta etiquetada con el nombre de mi madre, la abro y veo fotos de ella en sus últimos meses de embarazo, así como de una en la que está con una preciosa bebé.


    


    Sigue manteniéndola vigilada, y eso me alivia.


    


    Escucho pasos acercándose y me doy toda la prisa que puedo en cerrar todo, dejarlo como estaba y volver a recostarme en la cama.


    


    No me supone mucho esfuerzo llorar pues ver a mi madre me ha dejado de lo más sentimental.


    


    Y no quiero que este hombre me vea así, pero no hay de otra.


    


    —Pasará varios días en esa cama, le han roto unas cuantas costillas —dice, acariciándome el pelo, un gesto tan humano, que me parece hasta mentira.


    


    —No tomes represalias contra…


    


    —Te he dicho que no lo haré, solo me encargaré de ese hijo de puta. ¿Cómo estás?


    


    —¿Quién eres tú, y qué has hecho con Vogel?


    


    —Sigo siendo yo, ¿por qué te sorprendes?


    


    —Estás… más carioso de lo normal.


    


    Se le cambia la cara, pero enseguida sonríe de ese modo tan suyo y no tarda en volver a ser el Vogel de siempre.


    


    Aunque, si soy sincera, en esta ocasión está siendo más comedido en nuestro encuentro, es… no sé cómo explicarlo, pero pareciera que, de repente, tuviera doble personalidad.


    


    Cuando todo acaba, me abraza besándome la frente y eso ya sí que es raro de narices, pero no digo nada. Tal vez le haya molestado ver que han tocado lo que es suyo.


    


    Llama para pedir que nos traigan la cena y, una vez llega, me sienta en su regazo y me da la comida como si yo no fuera más que una niña pequeña.


    


    Le pregunto por mi madre y me asegura que está bien, que tiene hombres vigilándola y que se aseguran que mi padre no la moleste.


    


    Al interesarme por él, tan solo me dice que se le han quitado las ganas de seguir bebiendo y apostando, nada más.


    


    —Bueno, me marcho.


    


    —Quédate esta noche, no quiero que estés sola.


    


    —No estoy sola, estoy con las chicas.


    


    —Sabes a lo que me refiero.


    


    —¿Es una orden del gran jefe Vogel?


    


    —Lo es.


    


    —Pues no puedo negarme, solo soy tu amante.


    


    Y me quedo, como muchas otras noches, y de nuevo me toma entre sus brazos, en la cama, y no hay rastro de brusquedad alguna en sus actos ahora mismo.
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    Lungern, marzo de 2009


    


    Este tiempo en la casa ha sido, cuanto menos, extraño.


    


    Vogel ha cambiado, y mucho, desde que Emil me golpeara. Sigue siendo ese hombre que me llama a su despacho y hace lo que le place, pero en otras ocasiones, me lleva a su habitación y se comporta de manera distinta.


    


    Es más cariñoso, algo más cuidadoso.


    


    No sé qué pensar, de verdad que no, pero me voy a volver loca si esto sigue así, porque nunca sé a qué Vogel me enfrentaré cuando me manda llamar.


    


    Es como si fuera el doctor Jekyll y míster Hyde, al mismo tiempo.


    


    Ninguno de los hombres ha intentado sobrepasarse conmigo después de lo sucedido con Emil, quien, por cierto, salió de la habitación en la que le habían hecho el chequeo y demás, pero lo hizo para salir de la casa definitivamente.


    


    Pregunté por él a Patrick, por si sabía qué había pasado, pero tan solo me dijo que Vogel había mandado que le dejaran en el aeropuerto donde le esperaba alguien para trasladarlo.


    


    No hemos vuelto a saber nada de él.


    


    Patrick y Hans, pasaron a ser los encargados de entrar a los nuevos miembros de este ejército tan particular.


    


    Sí, estaba lleno de hombres sanguinarios y sin escrúpulos, pero ellos eran diferentes al resto.


    


    Las chicas avanzaban cada día más en sus aprendizajes, y yo me sentía encantada por ese pequeño logro que conseguían.


    


    Y debo admitir que volví a curiosear en el ordenador de Vogel, puesto que necesitaba ver a mi madre y mi hermanita, de quien no sabía el nombre.


    


    Una noche, de esas en las que me quedaba a dormir con él en su habitación, le pregunté por mi madre y si había tenido el bebé, me contestó que sí, que era una niña, pero no podía darme el nombre puesto que no quería que me pusiera aún más triste.


    


    Eso, me dejó verdaderamente a cuadros.


    


    Patrick venía cada día a ver cómo estábamos, se había convertido en mi Ángel de la Guarda, de verdad que sí.


    


    Los días habían ido avanzando a pasos agigantados, hasta que esta mañana nos quedamos las cuatro sorprendidas al recibir a una nueva chica.


    


    Era de nuestra edad, estaba asustada y no hablaba nuestro idioma, sino inglés, pero por suerte nosotras la entendíamos perfectamente.


    


    —Me han secuestrado, soy la hija del secretario del Primer Ministro de Londres —confesó entre lágrimas—. Van a pedir un rescate por mi liberación, y yo no sé por qué me han traído aquí. No entiendo nada.


    


    No dejaba de llorar, hasta que salí fuera y le pedí al hombre que había en la puerta que mandara llamar al doctor.


    


    Cuando vino y vio a la chica con ese ataque de ansiedad, no dudó en darle un calmante y la metimos en mi cama para que descansara.


    


    —¿Esta gente se dedica a secuestrar y pedir rescates? —pregunta Amila.


    


    —Eso parece —contesto, mirando a la pobre Susanna.


    


    Está toda desaliñada y me da pena verla así, por lo que voy al cuarto de baño a coger la toalla y al menos limpiarla un poco, aunque esté dormida.


    


    Busco entre toda nuestra ropa algo que pueda ponerse y esté cómoda, además de no sentirse como lo que somos nosotras en esta casa.


    


    Pasamos la mañana entre clases, practicando y vigilando que Susanna esté bien en todo momento.


    


    Hasta que traen la comida y hacemos por despertarla para que coma algo.


    


    No queríamos contarle la verdad sobre nuestra estancia en la casa, y nos alivia el saber que podemos mentirle después de que Patrick viniera a comunicarnos la decisión de Vogel.


    


    —¿Cuánto lleváis aquí vosotras? —pregunta Susanna.


    


    —Unos días, hasta que nuestras familias consigan reunir todo el dinero y sepan dónde será el intercambio —contesto, ya que las chicas me han nombrado mentirosa oficial estos días.


    


    —¿De dónde sois?


    


    A inventar un pasado bonito y maravilloso para cada una de nosotras toca.


    


    —Amila es sobrina de un alto cargo de Arabia Saudí, no tiene hijos ya que es un hombre muy mayor y le chantajean con su tesoro más preciado. Nina es nieta de un magnate americano del petróleo, sus padres murieron cuando tenía dos años y es la heredera de la gran fortuna de su familia. Yara es hermana de un empresario español, con antepasados suizos, que se negaba a hacer negocios con esta gente, y también, le han quitado lo que más le importa. Y yo soy la hija menor de un banquero que se negó en rotundo a darle un préstamo a estos malnacidos. Ya ves de qué modo quieren conseguir ese dinero —contesto, encogiéndome de hombros.


    


    —Si me decís quiénes son vuestras familias, hablaré con mi padre para que les ayuden.


    


    —No, tranquila, si ya debe estar todo llegando a su fin.


    


    Yo solo esperaba que ella se marchara pronto, porque acabaría descubriendo que, ni nos habían secuestrado, ni éramos quienes decíamos ser.


    


    Mientras Susanna estuviera aquí, se acabaron las clases para las chicas, así como para los hombres, debía parecer que aquí todas éramos solo unas rehenes por quienes Vogel y los demás esperaban conseguir una buena suma de dinero.


    


    Los días iban pasando y Susanna seguía entre nosotras, ella preguntaba si aún podrían tardar mucho en dejarnos libres, y yo le decía que sería cuestión de días, posiblemente.


    


    Estábamos charlando tranquilamente, cuando se abrió la puerta y entró Patrick llamándome.


    


    —Vamos, el jefe quiere verte.


    


    —Suerte, Lu —dijo Susanna, antes de que me marchara.


    


    —¿Cuánto más vamos a tener aquí a esa pobre chica, Patrick? —pregunto, una vez estamos fuera.


    


    —Mañana se marcha.


    


    —Menos mal, porque acabaría pillándonos en una mentira. ¿Sabes que teníamos una vida de lo más maravillosa las cuatro? Joder, podía ser guionista de cine si me lo propusiera.


    


    —Podrías ser lo que quisieras, eso seguro. ¿Cómo va con el jefe?


    


    —Va, que no es poco. A veces tengo la sensación de que ese hombre sufre de trastorno de doble personalidad, en serio.


    


    —¿Por qué dices eso?


    


    —Pues, porque unas veces lo hace como si fuera un salvaje, y otras…


    


    —No quiero saber esas cosas.


    


    —Lo siento, has preguntado y quería ser sincera.


    


    —Entiendo. La verdad es que con nosotros también es diferente a veces, no sé. Tal vez sea lo que dices, o simplemente que unos días se levanta con más ganas de joder al mundo que otras.


    


    —Bonita manera de decirlo, a mí me jode a menudo.


    


    —Luana, por Dios —protesta, pero se ríe—. Me sorprende cómo te has tomado todo esto.


    


    —¿Cómo debería haberlo tomado, Patrick? Si hubiera sido de otro modo, no me habrías llegado a conocer, te lo aseguro. Me habría quitado la vida antes de que pusieras un pie en esta casa.


    


    —Prométeme que nunca harás tal cosa, por favor.


    


    —Te lo prometo, como se lo prometí a mi madre.


    


    Patrick asiente, abre la puerta de la habitación de Vogel y ahí está él, revisando algo en su portátil.


    


    —¿Qué necesitas? Mientras está aquí esa chica no ibais a llamarnos —aseguro, arqueando la ceja.


    


    —Lo sé, pero hace días que no te veo, y quería saber cómo estás.


    


    —Pues… bien.


    


    —Ven, tengo algo que enseñarte —dice, tendiéndome la mano.


    


    Me agarra y, sentándome en su regazo, pulsa el botón de reproducir a un vídeo que hay en el ordenador y veo a mi madre, de lejos, con mi hermana pequeña.


    


    —Es… —no puedo decir más, puesto que empiezo a llorar como una niña mientras toco la pantalla con una mano.


    


    Mi madre, sonriendo y feliz, con mi hermanita en brazos, que no deja de reír y hacer gestos con las manos.


    


    —Esa pequeña se parece mucho a ti.


    


    —Déjala, Vogel, por favor te lo pido, déjala a ella tranquila.


    


    —¿Por quién me tomas? No sería capaz de secuestrar a esa bebé. ¿Crees que soy un monstruo?


    


    —Me obligas a tener sexo contigo, ¿cómo debería pensar que eres? —grito, entre lágrimas, y a él se le cambia la cara por completo.


    


    Abro los ojos al ver lo que creo que es dolor en su rostro, pero no puede ser, este hombre es un mercenario sin escrúpulos que aceptó tenerme como pago de unas deudas de juego.


    


    El que hizo que alguien de su confianza adoptara a tres pobres chicas para después traerlas aquí en contra de su voluntad.


    


    —Vuelve a la habitación, nos veremos en otro momento —me pide, haciendo que me levante.


    


    Doy un último vistazo a la pantalla, secándome las lágrimas, y voy hacia la puerta.


    


    —Gracias por dejarme verlas, de verdad.


    


    —No soy quien crees, Luana, no lo soy.


    


    Pero no puedo confiar en esas palabras por mucho que haya días en los que, como hoy, me acaricia la espalda con un cariño que es como si fuera un hombre enamorado.


    


    Menuda tontería siendo el hombre que es.


    


    Antes de entrar en la habitación me quedo en uno de los pasillos con Patrick esperando que se me pase un poco el llanto, le digo que he visto a mi madre y mi hermana y me da un abrazo de esos suyos que tan bien me sientan.


    


    Cuando entro de nuevo, las chicas me preguntan qué tal y digo que he hablado con mi familia, que me aseguran que están más cerca de saber dónde harán el intercambio y todas se alegran.


    


    —Eso me da esperanzas de que yo también estaré poco tiempo aquí —contesta Susanna.


    


    —Por supuesto, antes de lo que esperamos seremos todas libres —dice Nina, sonriendo.


    


    Desde luego, si pudieran darnos un premio a las cuatro como mejor actriz, sin duda, sería por estos papeles de mentirosillas y con unas vidas que ya quisiéramos haber tenido en realidad.


    


    Pasamos el resto del día charlando de los planes que tiene Susanna, quien asegura que quiere ser cirujana, como su madre, y nosotras le contamos nuestros sueños, esos que nunca llegarán a hacerse realidad, pero ella no tiene por qué saberlo.


    


    Si supiera lo que realmente hacen con nosotras aquí, seguro que haría lo que estuviera en su mano para que su padre nos ayudara a salir de esta casa.


    


    Pero no, no podemos meterla a ella en una guerra que no le pertenece.
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    Lungern, Suiza, noviembre de 2010


    


    Aún seguimos aquí, y ya nos hemos hecho a la idea de que, después de dos años y cinco meses, no saldremos de esta casa nunca.


    


    Las horas, los días, los meses, han ido pasando y nosotras creciendo. Ya tenemos dieciocho años, somos mayores de edad y nos han robado esos sueños que teníamos cuando éramos solo unas niñas.


    


    Nos hicieron madurar antes de tiempo, nos quitaron lo más valioso para una persona, su libertad, nos utilizaron a su antojo y así será hasta que llegue nuestra hora de dejar este mundo.


    


    Al menos las chicas han sacado algo bueno de aquí, y es que han aprendido a hablar y escribir perfectamente esos tres idiomas que yo hablaba cuando llegué.


    


    Igual que los hombres, por lo que nuestras conversaciones en uno de los que ellos aún no sabían, quedaron en el olvido.


    


    Hoy la casa está de lo más revuelta, no dejan de escucharse pasos de alguno de los hombres corriendo por el pasillo, y nosotras aquí en la habitación sin saber qué es lo que pasa.


    


    Hasta que entra Patrick con el desayuno.


    


    —Buenos días, chicas.


    


    —Buenos días. ¿Qué pasa que hay tanto revuelo? —pregunto, cogiendo mi taza de café y una tostada.


    


    —Nada.


    


    —Esa cara, es de que algo sí pasa. Venga, habla.


    


    —Lu, no te metas en esto, por favor.


    


    —¿Perdona? —arqueo la ceja, ya que nunca antes me había hablado en ese tono en el tiempo que hace que nos conocemos.


    


    —Me has oído perfectamente, no te metas. Esto es cosa del jefe y sus hombres.


    


    —Ah, que tú no eres uno de sus hombres. Vale, vale.


    


    Cuando se marcha, ya sé lo que tengo que hacer para enterarme, y en cuanto me termino el desayuno, salgo al pasillo y voy directa al despacho de Vogel. Sí, una ya tiene cierta libertad de movimiento por estos pasillos, me la concedió el mismísimo gran jefe cuando le dije que no soportaba que me llevaran a verle porque me miraban con lascivia.


    


    Mentira, bien era sabido por todos sus hombres que yo era intocable y no podían ni mirarme, ni rozarme, pero algo tenía que decirle para poder ir sola y sin vigilantes.


    


    Cuando llego, escucho voces dentro, hablando en suizo, por lo que respiro y pienso antes si llamar o no.


    


    —¿Qué haces aquí? —pregunta Hans, a quien reconozco por la voz.


    


    —Ver al jefe, ¿tú qué crees?


    


    —¿A esta hora? Anda, vuelve a la habitación, que está ocupado y no te mandó llamar.


    


    —Tengo que hablar con él, así que, te callas.


    


    Llamo golpeando fuerte a la puerta y abro cuando Vogel me da paso.


    


    —¿Podemos hablar? —pregunto, cuando le veo mirándome con los ojos muy abiertos.


    


    —Disculpadme un momento —les pide a los hombres que están con él, muy trajeados y con cara de mala leche.


    


    Me coge por el brazo y salimos al pasillo, donde antes de nada me da un beso en los labios.


    


    —¿Qué haces aquí, Luana? Estoy haciendo cosas.


    


    —Lo sé, lo siento. Solo quería pedirte si podemos salir un poquito al exterior. Ha nevado y…


    


    —Dile a Patrick que mande a dos hombres a acompañaros. Pero solo un rato, no cojáis frío.


    


    —Gracias. Oye, ¿a qué viene el revuelo de la casa? Los hombres no dejan de ir por el pasillo corriendo y dando voces.


    


    —No puedo decírtelo, preciosa —acaricia mi mejilla y me besa la frente—. Ahora vete, no puedo retrasarme con esos de ahí dentro.


    


    —Claro. Nos vemos…


    


    Vogel entra de nuevo y yo regreso a la habitación, mando llamar a Patrick y le digo lo que he hablado con el jefe, así que no tarda en enviar a dos hombres que nos acompañen fuera, a la zona arbolada.


    


    —Nos vamos a congelar, Lu —susurra Amila, una vez estamos paseando por la nieve que cubre los bosques que rodean la casa.


    


    —Estamos respirando aire fresco, no te quejes.


    


    —Sí, sí, muy fresco —contesta Nina—. Tanto, que ya debo tener los labios morados.


    


    —A ver, que aquí está pasando algo y yo quiero enterarme.


    


    —¿Qué más da lo que pase en la casa, Lu? —protesta Yara— Anda, vamos dentro que llevamos media hora paseando y tengo las ideas congeladas.


    


    —Vale, volvemos, pero luego no os quejéis de que apenas salimos al exterior.


    


    Aunque sí que salimos, puesto que el Vogel bueno, es decir, su versión más calmada y cariñosa, me concede lo que le pido, como es poder salir alguna mañana o tarde por los bosques a caminar y respirar.


    


    Pero me resulta extraño que hoy estén todos tan inquietos, desde luego, debe estar pasando algo gordo.


    


    El resto del día sigue todo igual, mientras que nosotras estamos en la habitación escuchando música y poco más, los hombres no dejan de ir de un lado para el otro con prisa.


    


    Hasta que poco antes de la hora de cenar escucho decir a alguien que ya han llegado y que preparen la pequeña buhardilla para acomodar a una persona.


    


    Cuando dicen acomodar, ya imagino que se refieren a encerrar, puesto que debe tratarse de alguna pobre chica a la que han secuestrado, como pasó con Susanna el año pasado, así como con otras tres chicas más a lo largo de esos meses desde aquel entonces.


    


    Y sí, las llevan a la buhardilla porque no quieren que nadie más sepa que nos tienen aquí retenidas, bastante fue con que Susanna fuera consciente de ello, y que después no saliera en las noticias nada de que nos habían secuestrado ni dejado en libertad.


    


    Debí imaginarme que el revuelo de esta mañana era por este motivo, solo que en ocasiones anteriores fueron algo más discretos, nos enteramos de que había una chica porque el doctor nos pedía cosas de higiene íntima para esos días que todas las mujeres tenemos.


    


    Y dado que me empeñé en que me dijera por qué tendríamos que dárselas, nos contaba la verdad.


    


    —¿Cuántas más pasarán por esa buhardilla? —pregunta Amila, desde su cama, mientras lee un libro. Sí, una más de las concesiones que le pedí a Vogel, que nos dejara leer, y él se encargó de traernos un montón de novelas de diferentes géneros.


    


    —No lo sé, pero no es justo —contesto.


    


    La puerta se abre y nos dejan la cena, rápido y sin pararse a decir nada, puesto que no es Patrick quien la ha traído, ni tampoco Hans.


    


    Hans, ese hombre que sigue enamorado de Nina, igual que ella, solo que le mintió y le dijo que no había sido así nunca, que lo fingió para ver si la sacaba de este lugar.


    


    No se cree ni ella misma esa mentira, y más cuando soy yo la que la escucha llorar todas las noches por ese hombre.


    


    Cenamos y cuando vienen a retirar todo, me dicen que Vogel quiere verme, así que salgo de la habitación para ir a su despacho, donde me espera sentado frente al ordenador, como siempre.


    


    —Ya sé a qué se debía el revuelo. ¿Por qué os ganáis la vida de esta forma? En vez de secuestrar a niñas, podíais trabajar de manera honrada —protesto.


    


    —No vengas a decirme cómo cojones ganarme la vida, ¿de acuerdo? —grita, y sé que esta noche es el Doctor Jekyll quien me ha recibido—. Vamos, denúdate y no me hagas perder el tiempo.


    


    Hago lo que me pide, le veo bajarse la cremallera del pantalón y no tarda en sacar su miembro.


    


    Respiro hondo antes de sentarme a horcajadas sobre él y, tras unos rápidos toqueteos en mi sexo, me penetra al tiempo que me besa con fiereza.


    


    Nunca he sentido nada estando con este hombre, todos nuestros encuentros me los paso en otro lugar en mi mente, y grito como una loca fingiendo alcanzar un orgasmo de esos que te hacen temblar las piernas.


    


    Vogel tiene esos dos lados en estos encuentros que me descolocan, porque le conocí así, siendo el hombre que es ahora mismo. Prepotente y que no va con nada de cuidado a la hora de penetrarme o moverme a su antojo.


    


    Hoy va un paso más allá y, levantándose, me recuesta sobre el escritorio, colocándose entre mis piernas, y penetrándome una y otra vez, rápido y fuerte, agarrándose a mis caderas al punto de hacerme daño, hasta que acaba con ese grito mirando al techo.


    


    Como siempre, vuelve a besarme dejando claro que soy de su propiedad y me deja marchar sin decir una sola palabra.


    


    Tengo libertad de movimientos, y me he vuelto una experta en pasar desapercibida por estos pasillos, por lo que, antes de irme a la habitación, subo a la buhardilla donde no encuentro a un solo hombre haciendo guardia en la puerta.


    


    Giro el pomo, pensando que estará cerrada, pero la puerta se abre, igual que mis ojos ante semejante sorpresa.


    


    Me asomo un poco, sin ser vista ni hacer el menor ruido, y lo que veo en la cama no es una niña, sino una mujer mucho más mayor que nosotras cuatro.


    


    —¿Hola? —pregunta en italiano—. ¿Hay alguien ahí? —mira hacia la puerta y yo pienso que es mejor que me marche, pero no, tonta de mí, entro y al verme se cubre la boca con ambas manos, a pesar de estar encadenada a la cama—. Por el amor de Dios, eres una niña.


    


    —Tengo dieciocho años, pero sí, supongo que aún soy una niña para ti.


    


    —¿Eres italiana? ¿Qué haces con esta gente?


    


    —No, no, soy suiza. Es una larga historia…


    


    —Tengo tiempo de sobra, tranquila —contesta, levantando ambos brazos.


    


    Y no dudo en contarle todo, pero todo, todo. Mi historia y la de las otras tres chicas que están conmigo en la casa.


    


    Ella me dice que la han secuestrado por error, pensando que es alguien que no es, y que su marido y su hijo deben estar de los nervios porque no está en casa.


    


    —Sé por otras chicas que han pasado por aquí, en tu misma situación, que pasarás un tiempo en este lugar.


    


    —Lo suponía —dice, con tristeza.


    


    —Al menos a vosotras no os obligan a hacer lo que a nosotras, así que, en ese sentido, estás a salvo aquí arriba.


    


    La mujer me mira con lástima, sé que se apiada de nosotras en este sentido y que le da pena, a la vez que asco, que nos utilicen de ese modo, pero no puede hacer nada.


    


    Cuando escuchamos pasos que vienen de la escalera, corro a esconderme detrás de la puerta y, al abrirse, entra Vogel.


    


    —Veo que te han puesto cómoda.


    


    —Por supuesto, no esperaba menos —contesta ella, con ironía—. De todos modos, insisto en que os estáis equivocando. No soy quien vosotros creéis. Mi marido es tan solo un escolta, no el secretario del embajador.


    


    —Puedes decir lo que quieras, pero en aquella cena te vieron con el secretario. Ese cabrón va a pagar por tu rescate, ya lo verás.


    


    —No podéis tenerme aquí, no soy quien piensas, te lo digo de verdad.


    


    —Dirías cualquier cosa con tal de que te libere, pero eso no pasará, hasta que se pague tu rescate. Hasta entonces, te deseo la mejor de las estancias en mi hogar.


    


    Vuelve a salir y siento que se me revuelve el estómago. Ese es el Vogel despiadado y sin escrúpulos que conozco y odio tanto.


    


    La mujer me sonríe y, tras pedirme que me marche, me asegura que hará lo que pueda por librarnos a todas de eso que nos obligan a hacer.


    


    No sé a qué se refiere, pero no puedo seguir hablando porque ya llevo aquí demasiado tiempo y no quiero que me encuentren.


    


    Me despido de ella y regreso a la habitación, donde aún no están las chicas.


    


    Una ducha, y me acuesto, escuchando música para evadirme del mundo y de esta vida de mierda que me ha tocado vivir.
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    Los días han ido pasando y a ninguna de las chicas las ha reclamado los hombres de Vogel por las noches.


    


    Él no ha estado por aquí, por lo que yo me libraba de tener que acudir a su despacho o la habitación, pero ellas no han salido de aquí ni una sola noche, y no entendía el motivo.


    


    Aprovecho que entra Hans para dejarnos la comida, cuando le pregunto el motivo, y me deja sin palabras cuando contesta.


    


    —La mujer de la buhardilla le pidió a Vogel que no os tocaran a ninguna, creo que sabe que no saldrá de aquí, al menos con vida, y se ha ofrecido para que a vosotras no vuelvan a obligaros a hacer eso.


    


    Empiezo a llorar como una niña pequeña al saber todo lo que tiene que estar soportando esa mujer, con lo frágil que la vi aquella noche cuando la trajeron a la casa.


    


    —No es justo que se sacrifique por nosotras, si ni siquiera nos conoce —dice Nina, entre lágrimas.


    


    —Voy a ir a verla, esta noche después de cenar iré a decirle que no siga haciendo esto.


    


    Comemos, pero estamos todas igual, sin hambre, sin ganas de nada, pensando en esa mujer que se sacrificó por nosotras sin conocernos de nada en absoluto.


    


    El día se me hace largo hasta la saciedad, y cuando llega la noche respiro aliviada.


    


    Cenamos y espero que se lleven las cosas para salir de la habitación.


    


    Pero no sirve nada puesto que hay un hombre en ese pasillo, vigilando la escalera.


    


    —¿Qué haces aquí?


    


    —Pasear, que el gran jefe me deja. ¿Ha vuelto ya?


    


    —Sí, esta mañana. Puede que te reclame después. Una lástima que no haya dejado que otros te probemos.


    


    —Sí, una lástima, que tú estás muy…


    


    —¿Qué? —pregunta, arqueando la ceja mientras me mira de arriba abajo.


    


    —Deseable. Como para que una se deje hacer lo que quieras, toda la noche —reconozco que me estoy poniendo de lo más melosa, a ver si cae en la trampa y puedo escabullirme escaleras arriba.


    


    Pero nada, que es como un armario empotrado de grande y me cogería al vuelo.


    


    —No me provoques, que me importa una mierda si el jefe me intenta pegar un tiro. Pero te pongo contra esa pared ahora mismo.


    


    —A ti te dejaría, no como a Emil, que me daba arcadas solo verlo.


    


    —No sigas por ahí, o hago lo que te he dicho.


    


    —Pues me voy la habitación, a ver si me reclama el jefe. Que ya tengo alguien en quien pensar para correrme aún con más ganas —le hago un guiño y salgo de allí por piernas, antes de que se atreva a tocarme.


    


    Que no, no me gusta ni un poquito, pero, en fin, había que intentarlo.


    


    Cuando entro y me preguntan si he podido hablar con ella, les digo que no, que había uno haciendo guardia y no podría haber subido a la buhardilla por más que lo intentara.


    


    Nos acostamos y rezo para que paguen pronto el rescate de esa mujer, no merece que la traten como si no valiera nada, por lo poco que vi la noche que llegó, parecía una mujer de lo más normal, y tiene una familia esperándola en casa.


    


    Los gritos y disparos hacen que nos despertemos sobresaltadas, no sé ni qué hora es ni lo que está pasando, pero están atacando la casa.


    


    —¿Qué pasa? —pregunta Nina.


    


    —No lo sé —arrastro una de las mesillas de noche hasta la ventana, me subo y trato de ver algo, pero no consigo ver nada.


    


    Los disparos siguen, y de pronto escuchamos pasos que se acercan.


    Yara abre la puerta y nos quedamos mudas al ver a un hombre, vestido de negro y armado ante ella.


    


    —Tranquila —dice en italiano, levantado la mano y retirando el arma con el que la apuntaba—. ¿Puedes ayudarme? Estoy buscando a esta mujer.


    


    Cuando Yara ve la foto se tapa la boca, no ha conocido a la mujer de la buhardilla, pero todas sabemos que no hay ninguna más aquí.


    


    Él está tan centrado en Yara, que no se ha dado cuenta de que yo estoy asomada a la ventana, así que me bajo despacio para que no se dé cuenta y voy con Nina, que está asustada.


    


    —Tal vez pueda ayudarnos a nosotras —dice Yara, y Amila se acerca abriendo la puerta para verle.


    


    Cuando escucha pasos que vienen del pasillo, entra en la habitación cerrando la puerta y ahí me doy cuenta de lo grande que es.


    


    Muy alto, musculoso y algo demacrado, seguro que el marido de que hablaba esa mujer.


    


    Una vez se da cuenta de que Nina y yo estamos en la habitación, abre los ojos con sorpresa y trata de calmarnos.


    


    —Por favor, tranquilas. Necesito encontrarla.


    


    —Yo… —titubeo, porque él está hablando en italiano y las chicas no han dicho una sola palabra en ese idioma, se han limitado al suizo— sé dónde la tenían.


    


    —¿Puedes llevarme? —pregunta, y veo esperanza en sus ojos, imagino que la de encontrar con vida a su mujer.


    


    —Sí ¿Nos llevará después con usted? —Es mi baza para la libertad, llevarle hasta ella y que nos saque de aquí a las cuatro.


    


    —Te prometo que os sacaré de aquí, y haré lo que esté en mi mano para que regreséis con vuestras familias.


    


    —No tenemos a nadie, nos vendieron a todas a esta gente hace dos años.


    


    —Os pondré a salvo. Vamos, llévame hasta ella. Diles que se queden aquí, volveremos.


    


    Asiento y les pido a las chicas, en suizo para que no descubra aún que todas le entienden perfectamente, que se metan debajo de la cama y no salgan hasta que yo regrese a por ellas.


    


    —Beta, voy a buscar a Chesca —le escucho decir a alguien que estará en algún lado de la casa.


    


    Una vez que acaba de hablar de con ese tal Beta, salimos de la habitación y me pega a su espalda. Voy indicándole por dónde debe ir y al fin llegamos a la escalera que va a la buhardilla. Para su suerte, el guardia de hace algunas horas no está, por lo que podrá subir sin problemas.


    


    —Quédate aquí, y mantente a salvo, ¿de acuerdo? —me pide, y yo asiento.


    


    Me siento en el suelo pegada a la pared, abrazándome las rodillas, y le veo subir.


    


    Ojalá esté bien y pueda volver a casa con ella, esa mujer necesita salir de este infierno.


    


    Escucho pasos acercarse y me pongo alerta. Solo faltaba que los hombres de Vogel me encontraran aquí.


    


    En ese momento pienso en Patrick y Hans, ¿qué habrá sido de ellos? Espero que se hayan salvado, no quisiera que les hubiera pasado nada.


    


    Cuatro hombres se acercan y mi mirada se cruza con la del primero, unos ojos azules en los que parece que estuviera el mismo cielo de aquellos días en que era feliz con mi madre.


    


    —¿Tú eres la que ha traído a Alfa hasta aquí? —pregunta, y asiento.


    


    —Me prometió que nos sacaría de aquí a todas.


    


    —Ese hombre cumple sus promesas, y nosotros le apoyamos. Vamos, hay que salir de aquí —dice, tendiéndome la mano.


    


    Dudo un instante, pero sé que, si no la cojo y voy con él, nunca podré salir de aquí, así que miro hacia las escaleras una última vez y dejo que me ayude a levantarme.


    


    —Vamos a por las demás —dice el hombre, dirigiéndose a los otros tres.


    


    —Yo me quedo para esperar a Alfa, por si hay que cubrirle —contesta uno de ellos.


    


    Le dejamos ahí solo, apuntando a todos lados y alerta, mientras ellos me siguen por los pasillos para llegar a la habitación en la que me esperan las chicas.


    


    Una vez abro la puerta y entramos todos, las llamo y salen de debajo de las camas.


    


    —Vestíos rápido con algo de abrigo, nos vamos de aquí —les pido, y ella corren a los armarios, igual que hago yo.


    


    Y no me olvido de mis dos mayores tesoros, ese colgante que me dio mi madre, y la pulsera que me regaló Patrick.


    


    Una vez estamos las cuatro listas, el hombre de ojos azules se pone encabezando el grupo, me coge de la mano y me pega a su espalda, sin soltarla. Las chicas me siguen y los otros dos van detrás, atentos a cualquier movimiento y vigilando todo.


    


    Es al girar en uno de los pasillos cuando nos encontramos con Vogel, desarmado y tratando de huir. El hombre que va delante de mí, le apunta con el arma y él abre los ojos con sorpresa.


    


    —Es el que nos trajo aquí a todas, incluida la mujer de Alfa —le digo susurrando en su oído.


    


    —Sigma, coge a este hijo de puta. Nos lo llevamos para que conozca a Alfa.


    


    Uno de los dos hombres le coge, tal como le ha pedido el otro, y seguimos avanzando por los pasillos. Las chicas no dejan de llorar al ver tanta sangre de los cuerpos que hay en el suelo.


    


    —¡Hans! —grita Nina, al verle apoyado en la pared, con la mano en el abdomen por donde no deja de emanar sangre.


    


    —Mi preciosa Nina —contesta él, apenas en un hilo de voz.


    


    —Hay que irse de aquí, no tenemos tiempo…


    


    —Deja que se despida de él, por favor. Están enamorados —le pido, y él, con esos ojos azules, me mira y asiente—. Dos minutos, más no. A ese pobre no le quedan más de diez de vida.


    


    Lo sé, sé que Hans se muere, pero tengo que dejar que mi amiga se despida como es debido.


    


    —Te quiero, Hans. Nunca dejé de hacerlo —dice ella, llorando a lágrimas tendidas.


    


    —Lo sé, mi amor —sonríe, pero el dolor es más fuerte—. Tienes que irte, ya eres libre.


    


    —No me voy de aquí sin ti, no lo haré.


    


    —Luana, llévatela, yo no tengo mucho tiempo.


    


    —¡Sois unos asesinos! —grita Nina, en italiano, a los hombres que nos van a sacar de aquí.


    


    —No me han disparado ellos, fue uno de los míos. Iba a ir a buscaros, para liberaros a todas y… me lo impidió.


    


    Eso me deja sin palabras, y a Nina de lo más sorprendida. Le pregunto por Patrick y me dice que había salido de la casa, tenía algo que hacer, por lo que no estaba. Respiro aliviada y agradezco que así fuera.


    


    Nina y Hans se besan y abrazan por última vez, y ella le jura que nunca dejará de amarlo.


    


    —Yo tampoco, lo haré incluso en la otra vida. Ten —Hans se quita una cadena que siempre lleva al cuello, de la que cuelga un árbol de la vida, y se la entrega a ella—. Era de mi madre, siempre me dijo que quería que lo llevara mi esposa. Esa eres tú, y siempre serás tú. Ahora vete.


    


    —No me voy de aquí sin ti.


    


    —Vete, Nina, por favor.


    


    Hans mira al hombre que está libre y este, sin necesidad de palabras, lo entiende a la perfección.


    


    Coge a Nina en brazos y carga con ella, que no deja de pedirle que la baje y la deje morir ahí, al lado de Hans.


    


    —Tienes que vivir, mi amor, por mí. Vive por mí, y sé feliz. Te quiero.


    


    Esas son sus últimas palabras, puesto que no tardan en cerrársele los ojos.


    Nunca había visto morir a una persona, y sé que esto no se me olvidará fácilmente.


    


    Las cuatro estamos llorando como niñas pequeñas ante lo que acabamos de vivir, mientras Vogel no deja de sonreír como el sádico hijo de puta que es.


    


    Una vez estamos en la calle, lo ponen de rodillas y no dejan de apuntarlo con las armas.


    


    Nosotras nos mantenemos a un lado, Nina está desconsolada y Amila la abraza con fuerza.


    


    Los hombres hablan entre ellos, esperando que todo salga bien, incluso han hablado con él por radio, pero no sé de qué.


    


    Hasta que salen él y el otro hombre que se quedó a esperarlo en las escaleras, y veo que lleva en brazos el cuerpo sin vida de su esposa.


    


    Habla con Vogel, que no deja a un lado ese hombre sin escrúpulos al que conocí la primera noche que me trajeron, dejando claro que esa parte cariñosa ha muerto hace tiempo.


    


    Tres disparos en la cabeza, eso es lo que el hombre que nos ha rescatado le da a Vogel, que cae al suelo haciendo que la sangre lo tiña de rojo.


    


    El silencio de la noche se rompe con ese sonido, nadie dice nada, tan solo vemos cómo ese cabrón se desangra a los pies de su ejecutor.


    


    Yo puedo evitar acercarme, escupir a Vogel en la cara y decirle lo que siento a hora mismo.


    


    —Te lo mereces, por cabrón y miserable. Ojalá te pudras en el mismísimo infierno del que nunca debiste salir. Tu madre no debió haberte parido, eres escoria.


    


    Lo veo coger de nuevo en brazos a su esposa y todos le seguimos, en silencio. No conocía bien a esa mujer, pero en estos últimos días de su vida, se aseguró que ninguna de las chicas se viera obligada a seguir haciendo lo que no deseaba.


    


    No sé si realmente ella sabría que iba a morir antes de que la liberaran, si contaba con que su marido vendría a rescatarla y nos sacaría a nosotras, pero desde luego, Chesca se convirtió en nuestro Ángel de la Guarda.


    


    Subimos en una furgoneta, el hombre que se quedó esperando a Alfa se pone al volante y no tarda en sacarnos de la zona boscosa para llegar a un aeródromo donde veo un avión esperando.


    


    Nos acomodan en él, se encargan de que tengamos mantas suficientes y almohadas para descansar, y nos dicen que estamos a salvo, que nadie más volverá a hacernos daño en la vida.


    


    Ojalá tengan razón, ojalá podamos ser libres como una vez lo fuimos, y que yo pueda encontrar a mi madre y mi hermanita pequeña.
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    California, Estados Unidos, octubre de 2011


    


    Casi dos meses viviendo en este bonito lugar de América, donde cuatro hombres nos trajeron sin dudar para darnos una nueva vida.


    


    Pasamos unos meses en Italia con Antonino, el Alfa del equipo, a quien ahora debemos llamar Tony.


    


    Ese hombre que hizo posible que a día de hoy las cuatro seamos libres, tengamos una vida, un futuro, y una oportunidad para conseguir ser alguien en la vida, estuvo bastante tiempo perdido entre mujeres y alcohol tratando de olvidar a su esposa, no a ella, sino al dolor que le ocasionó su pérdida.


    


    En ese tiempo, el jefe de Tony nos ayudó con todos los trámites para que pudiéramos pasar a ser ciudadanas italianas, dejando atrás todo nuestro pasado, en aquella Suiza en la que, a pesar de haber nacido y crecido más o menos felices, pasamos dos años que nos perseguirían siempre.


    


    Nina, Yara, Amila y yo, decidimos que los chicos nos enseñaran todo lo que sabían para poder ser parte del equipo, así que poco a poco nos vamos formando cada una en una especialidad.


    


    Pero hoy es una noche diferente, estamos todas a punto de salir a cenar y tomar una copa, eso que se nos ha negado durante tanto tiempo.


    


    Dejamos de ser las aplicadas futuras mercenarias, para ser solo cuatro jóvenes de dieciocho años que salen a divertirse por la ciudad.


    


    —¿Nos vamos? —pregunto, entrando en el salón, donde están todos.


    


    La cara de pocos amigos de Brian, me dice todo lo que necesito saber, y es que no está demasiado contento con esta salida. Pero vamos, que ya tiene dos tareas, cabrearse, y des cabrearse, que nosotras salimos porque me da a mí la real gana.


    


    —Óscar ha dicho que nos lleva él —comenta Nina.


    


    —Claro, claro, porque todavía no tenemos carnet de conducir, ni coche, ¿verdad, Óscar? —digo, con ironía.


    


    —Es por vuestra seguridad —contesta Brian.


    


    —¿Qué seguridad? Por Dios, que no va a pasarnos nada. Aquí no están tan locos como los que nos retuvieron en Suiza.


    


    No puedo, de verdad que no puedo. Era la primera vez que íbamos a poder salir solas, de noche, sin que nos vigilaran como a niñas pequeñas, y se el señor Beta se pone en este plan. Me supera, de verdad que sí.


    


    —¡Sois nuestra responsabilidad! —grita, dando un golpe en la mesa de café antes de ponerse en pie.


    


    —¡No lo somos! No sois nuestros padres.


    


    —Lu —me dice Yara, cogiéndome la mano.


    


    —¿No queréis salir? ¿En serio? ¿Pretendéis quedaros encerradas el resto de vuestra vida? Solo yendo a la compra y siempre acompañadas. Es que ni un maldito café solas nos hemos tomado en estos meses. Y para una vez, ¡una! Que me escapo de la casa en Italia para ver a Tony, este —señalo a Brian con toda la mala leche que tengo ahora mismo—, se pensaba que me lo había follado.


    


    —Luana, cálmate.


    


    —No, Amila, no me calmo. Me voy, si no venís, que lo paséis bien. Yo me voy sola.


    


    Me giro, furiosa, y voy hasta la puerta, pero antes de que siquiera termine de cruzar el salón, Brian hace que me frene en seco.


    


    —Si sales por esa puerta, esta noche no entras.


    


    —¡Ningún problema! Seguro que me ligo a algún hombre que se apiade de mi mala suerte, y me deje dormir en su casa.


    


    —¡No serás capaz!


    


    —¡¡Mira cómo sí!! —grito y cierro de un portazo.


    


    Tal vez me he pasado, pero no me importa. No quiero seguir viviendo encerrada en otra casa, por mucho que en esta tengamos ventanales grandes.


    


    Si es que ni tan siquiera nos ha dejado ir solas a la playa, por favor.


    


    Voy hasta donde suelen pasar los taxis y paro el primero que veo, me subo y le pido que me lleve a la zona de restaurantes y bares de copas. El taxista sonríe de lo más amable y para allá que vamos.


    


    Me miro y veo que voy bien, con unos vaqueros pitillo, los tacones y un jersey, que sí, estamos a unos pasos del invierno, pero aún hace buen tiempo.


    


    Una vez bajo, miro a mi alrededor y finalmente me decanto por una hamburguesería donde, además, tienen unos batidos con una pinta buenísima.


    


    Echo un vistazo a la carta, pido la cena y contemplo la playa desde la mesa junto a la ventana en la que me he sentado.


    


    Están preciosas las vistas así, anocheciendo.


    


    Ceno en silencio, sola, viendo cómo en otras mesas hay grupos de amigos, chicos y chicas riendo, disfrutando de una noche de sábado.


    


    Esas podríamos ser nosotras cuatro, si mis queridas amigas no se hubieran echado atrás por culpa de Brian.


    


    ¿Cuándo se dará cuenta ese hombre de que somos mayorcitas para ir donde nos apetezca?


    


    Salgo a la calle y el ir y venir de gente riendo y charlando me hace sonreír.


    


    Echaba de menos esto, el ver a otras personas de mi edad pasear tranquilamente por la calle.


    


    Fueron muchos días encerrada en aquella casa, muchos, en los que, si no me acabé volviendo loca, fue gracias a las chicas, que estaban ahí, y nos apoyamos las unas en las otras.


    


    Tras un paseo por la calle donde más locales de copas y música hay en esta zona, entro en uno de ellos y me encanta el ambiente que encuentro.


    


    Gente de diversas edades bailando, riendo y tomando una copa tranquilamente, simplemente eso, siendo ellos mismos, viviendo su vida sin que nadie les moleste.


    


    —¿Qué te pongo, cariño? —me giro al escuchar hablar a una mujer.


    


    Veo a una pelirroja sonriente, de unos treinta años, muy estilo Pin Up, que me encanta.


    


    —Pues… un refresco o algo dulce, pero que no lleve alcohol.


    


    —Un cóctel mejor —hace un guiño y se retira para prepararme la bebida.


    


    Yo me siento como una niña el día de Navidad, abriendo regalos, y es que soy feliz en este momento, escuchando música y estando rodeada de personas que ni se han fijado en mí.


    


    —Aquí tienes, si quieres algo más, me llamas.


    


    Asiento, doy un sorbo a mi copa y está riquísimo, tiene un dulce sabor a frambuesa y fresa, y además fresquito.


    


    Las canciones van pasando una tras otra y yo ya estoy en el segundo cóctel.


    


    Betty, la camarera, está bastante pendiente de mí, y no me molesta, puesto que solo se interesa en si necesito algo.


    


    Se me han acercado un par de chicos queriendo bailar o invitarme a una copa, pero la verdad es que los he rechazado, muy amable, eso sí, porque esta iba a ser una noche de chicas, y aunque ellas no estén conmigo, no quiero más compañía.


    


    —Hola, preciosa —dice una voz masculina a mi espalda.


    


    Por un momento me pongo nerviosa y hasta me siento incómoda, porque está demasiado cerca de mí, ocupando gran parte de mi espacio vital.


    


    Le tengo pegado a mi espalda, con ambas manos apoyadas en la barra, y hablándome en el oído.


    


    —¿Bailas conmigo? Llevas aquí sola toda la noche, y una preciosidad como tú, no debería estar así.


    


    —Gracias, pero no. He venido a tomar algo y quiero estar sola.


    


    —Bueno, te invito a una copa, entonces.


    


    —No, gracias.


    


    Sonrío, queriendo parecer amable, y que se aleje, pero nada más lejos de la realidad.


    


    Me rodea la cintura con una mano y se pega aún más a mí.


    


    —No me rechaces, preciosa, que podemos pasarlo muy bien.


    


    —Por favor, suéltame.


    


    —Sé qué clase de mujer eres, una de esas que van de estrechas y modositas, pero que os gusta la marcha.


    


    —Por favor.


    


    —¿Estás bien, cariño? —pregunta Betty, que viene al rescate.


    


    Ni tiempo me da a contestar, cuando noto que el hombre me suelta tan rápido, que tengo que agarrarme yo a la barra para no caer del taburete. Hasta Betty se ha asustado y me ha cogido por las muñecas.


    


    —Te ha dicho que la dejes —esa voz, no puede ser.


    


    —No estaba hablando contigo, tío. Búscate otra puta…


    


    No dice nada más, ya que Brian le da un puñetazo que hace que se tambalee y acabe en el suelo.


    


    —Si vuelves a llamarla puta, ese golpe te va a parecer una caricia, gilipollas.


    


    Está enfadado cuando me mira, apretando los dientes y con esa mirada que no deja lugar a dudas.


    


    —Luana, nos vamos —me coge de la mano, deja varios billetes en la barra y Betty sonríe al verme con él.


    


    —Ya tardas en llegar, Brian —dice ella, y ahora entiendo por qué estaba tan pendiente de mí.


    


    —¿Le has pedido a ella que me vigile?


    


    —Te recuerdo que llevas el móvil, te he localizado por el GPS y solo he tenido que hacer una llamada. Betty es amiga de los chicos y mía dese hace tiempo. Ahora, nos vamos a casa.


    


    —¡No! me niego a ir contigo. He salido sola, y volveré sola.


    


    —Por las buenas, o por las malas, Luana.


    


    —He dicho que no voy contigo.


    


    —Tú lo has querido.


    


    Me coge en brazos y, cargándome sobre el hombre, va hasta la puerta de la calle, salimos y sigue llevándome mientras le pido que me baje.


    


    No me hace caso, y solo me suelta cuando estamos en su coche, sentándome en el asiento del copiloto.


    


    —El cinturón me lo sé poner yo solita —protesto, al ver que me lo abrocha él.


    


    —No me fío, capaz eres de bajarte antes.


    


    —Me puedo bajar en el corto amino que tienes de aquí, allí —señalo su asiento.


    


    Y algo le hace dudad y recapacitar, pues acaba retirando hacia atrás mi asiento por completo, entra en el coche y, tras cerrar la puerta, se sienta en el lado del conductor.


    


    —Listo, nos vamos.


    


    —Pues qué bien —me cruzo de brazos y miro resignada la ciudad mientras él conduce.


    


    Diez minutos después, y viendo que ese no es el camino que lleva a nuestra casa, miro bien por si es que me he liado yo, pero no, este no es.


    


    —¿Dónde vamos?


    


    —¿No querías salir y divertirte? Pues te llevo a tomar una copa.


    


    —Gracias, pero no, que eso ya lo he hecho sola, y me lo estaba pasando de maravilla hasta que has llegado.


    


    —¿Hasta que he llegado? Si no fuera por mí, a saber, qué te habría hecho ese tío.


    


    —Nada, porque no le estaba dando pie a nada.


    


    —Luana, te miraba con ganas de follarte.


    


    —No me voy a ir a la cama con todo el que me mire de ese modo, eres consciente de ello, ¿verdad?


    


    —No sé lo que se te puede pasar por la cabeza. Ya te insinuaste a Tony.


    


    —Y eso me lo recordarás toda la vida. Llévame a casa, que no quiero estar ni un minuto más del necesario contigo.


    


    Brian no dice nada, ni da la vuelta, pero al final debe ser que recapacita y coge un desvío por el que espero vayamos a casa, así que cierro los ojos mientras escucho la música que hay puesta en la radio.


    


    —Al fin —digo, abriendo los ojos cuando un rato después para el coche.


    


    Pero cuando voy a salir, veo que no estamos en casa, sino en una especie de acantilado, desde el que se puede ver todo California.


    


    —¿Qué hacemos aquí? —pregunto, al verle con el codo apoyado en la puerta del coche, sosteniéndose la barbilla con los dedos, y la otra mano por encima del volante.


    


    —Este es mi lugar favorito de toda la ciudad. Aquí vengo a desconectar de todo.


    


    —Me parece perfecto, pero creí que me llevarías a casa.


    


    Sin decir más, salgo fuera y me siento en el suelo, abrazándome las piernas con la barbilla apoyada en las rodillas.


    


    Escucho cerrarse la puerta del coche y sé que Brian no tardará en aparecer.


    


    —Quiero que entiendas que me preocupo por ti, igual que por las demás, como lo hacen los chicos.


    


    —No va a pasarnos nada por salir solas, estaremos juntas. Hemos pasado mucho tiempo sin libertad para ir donde nos apeteciera.


    


    —Lo sé, preciosa —se acerca y me pasa el brazo por los hombros—. Te voy a proteger siempre, Luana, seré tu protector, aunque no quieras.


    


    Sigo sin mirarle, asiento y noto que se me escapa una lágrima, esa que aparto rápidamente.


    


    Brian me recuerda a Patrick, se preocupaba porque no me pasara nada, me protegía dentro de sus posibilidades.


    


    Ha pasado casi un año desde que nos liberaron, y no sé nada de él, ni siquiera sé si podría dar con él si le buscara.


    


    —Estás llorando —me coge la barbilla y pasa el pulgar por mi mejilla—. ¿En quién pensabas?


    


    —En uno de los hombres de aquel lugar —contesto, tocándome la pulsera.


    


    —¿Te la regaló él? —asiento—. ¿Os enamorasteis, como le pasó a Nina?


    


    —No, él era algo así como un hermano mayor, más bien. Yo no me enamoré de ninguno de ellos. Ni llegaré a enamorarme alguna vez de alguien.


    


    —Eso no lo sabes.


    


    —Lo sé, créeme que sí.


    


    —Nunca nos has contado por qué estabas en esa casa, has sido la única que no lo ha hecho.


    


    —¿Es la noche de las confesiones, o algo así? —pregunto, frunciendo el ceño.


    


    —Es la noche en la que quiero que empecemos a llevarnos bien, preciosa —sonríe, besándome la frente.


    


    —Mi padre me entregó como pago de sus deudas de juego, era un borracho.


    


    Le cuento todo, incluso que ese maldito Vogel me hacía algunas concesiones, y que sacó a mi madre embarazada de la casa en la que habíamos vivido siempre.


    


    Cuando le digo que me había contado que consiguió cambiarle la identidad, hace una mueca que me indica que, por mucho que yo quisiera, jamás podría encontrarla.


    


    —Haremos lo que podamos por dar con ella, ¿de acuerdo? —dice, abrazándome con fuerza mientras lloro en silencio.


    


    No sé si tendrá razón, si será posible que la encontremos, nunca supe dónde la había llevado ni cómo se llamaba.


    


    Será difícil, pero seguro que ellos cuatro pueden buscarla en sitios a los que yo no tendría acceso jamás.


    


    —Volvamos a casa, ¿sí? —dice, acariciándome el brazo.


    


    —Sí, papá.


    


    —No soy tu padre.


    


    —Te comportas como tal.


    


    —Tu protector, Luana, me comporto como tu protector.


    


    —Vale, lo que tú digas.


    


    Subimos al coche y volvemos a casa, donde está todo en el más absoluto de los silencios, las luces apagadas y todos acostados.


    


    —Buenas noches, preciosa —dice, besándome la frente cuando llegamos a la puerta de mi habitación.


    


    —Buenas noches, Brian, y, gracias.


    


    —¿Por qué?


    


    —Por sacarnos de aquel lugar y darnos la oportunidad de tener una nueva vida. Por ese abrazo que tanto necesitaba.


    


    —Siempre que quieras, puedes pedirme uno, son gratis ¿lo sabías? —hace un guiño y me echo a reír al ver esa cara de pillo que pone.


    


    —No tienes remedio.


    


    —Lo sé —se encoge de hombros—. Descansa, nos vemos mañana, preciosa.
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    California, Estados Unidos, mayo de 2012


    


    En este tiempo las chicas y yo hemos avanzado mucho en eso de formarnos como guerreras, y la que más aventajada es de todas, es Amila.


    


    Se ha vuelto toda una experta en ordenadores.


    


    Tony sigue muy pendiente de nosotras, hablo con él cada poco tiempo y le cuento lo bien que nos va, salvo porque los chicos siguen empeñados en ser como nuestros hermanos mayores, todo el tiempo vigiladas.


    


    Él se ríe, pero a mí me entran los siete males, de verdad que sí.


    


    Lo cabezones que pueden llegar a ser estos cuatro ex militares.


    


    —Chicas, tenemos que salir esta noche para un trabajo —dice Brian entrando en la cocina, donde estamos todas desayunando.


    


    —Ok, ¿preparamos el equipo?


    


    —No, vosotras no venís.


    


    —¿Por qué? —protesto—. Estamos preparadas.


    


    —Todavía no, Luana. Os falta mucho para estarlo.


    


    —Mira tú, si nunca salimos sobre el terreno, nunca estaremos preparadas.


    


    —Yo creo que podrían servirnos de ayuda —dice Óscar.


    


    —He dicho que no, y es que no.


    


    —Pues nada, nos vamos de noche de chicas —arqueo la ceja y me cruzo de brazos.


    


    —¿Es que no puedes quedarte en casa tranquila?


    


    —Claro, pero, si no vamos de misión, salimos, que es viernes.


    


    —Dios mío, dame paciencia.


    


    —Pero por kilos, Brian, o mejor, por toneladas. No se hable más —miro a las chicas—, esta noche, cena y copas.


    


    —Hacer lo que queráis, en serio, pero al menos tened cuidado.


    


    Sonrío al ver que sale con el ceño fruncido.


    


    —Luana uno, Brian, cero. Ya era hora, vamos.


    


    Los chicos se ríen y nos dejan solas ya que tiene que preparar el equipo y todo lo que necesiten para el trabajo de esta noche.


    


    Yara se ríe y niega, pero es que ya tenemos todas diecinueve años y es hora de que salgamos una noche, solas, sin guardaespaldas, que vamos con niñeras hasta a la compra.


    


    Se saben bien la marca de tampones que usamos todas, y hasta nos los traen si les mandamos a ellos a comprar solos. Que se fastidien si les da vergüenza que los vean con eso en la caja del super.


    


    Aquí tenemos las tareas de lo más repartidas entre todas, y hoy era mi turno de limpieza, así que he dejado la casa reluciente.


    


    Cuando acabo, voy recogiendo la ropa de los cestos que tenemos en las habitaciones y cuartos de baño.


    


    Voy con los cascos escuchando música, metida en mi mundo y a mi rollo, cuando me llevo un susto de tres pares de narices al ver salir a Brian, de su cuarto de baño, desnudo completamente.


    


    —¡Por Dios, qué susto! —grito, llevándome la mano al pecho.


    


    —¡Joder!


    


    Brian cierra la puerta y, cuando vuelve a salir, lo hace con una toalla en la cintura.


    


    —Podías llamar antes ¿sabes? —dice.


    


    —¿Y yo qué sabía que ibas a estar aquí?


    


    —Es mi habitación, Luana.


    


    —Ya, y mi turno de limpieza. Voy a poner ropa a lavar, no creas que entré para espiarte.


    


    Me está viendo muy entera, muy normal, pero por dentro estoy muerta de la vergüenza, de verdad que sí.


    


    Vale, no es el primer hombre que veo desnudo, pero el resto no cuentan porque yo cerraba los ojos y me olvidaba de todo.


    


    —¿Vas a seguir ahí mirándome? —se cruza de brazos y yo no puedo dejar de observar una puta gota de agua que baja por su pecho.


    


    —¿Tienes algo más para lavar?


    


    —No —sonríe de medio lado, trago saliva con fuerza y me voy.


    


    Me paso el resto de la mañana sin mirarle cuando nos cruzamos por la casa, respondiendo tan solo con sí o no a lo que me pregunta, porque no quiero mirarle más tiempo del necesario, ya que, a pesar de ir vestido, yo recordaría su cuerpo sin nada de ropa, como su madre le trajo al mundo.


    


    Preparo la comida con Amila y, cuando me pregunta qué me pasa, contesto que estoy perfectamente.


    


    Nos sentamos todos a la mesa y Brian lo hace a mi lado, así que me pongo tan nerviosa que apenas pruebo bocado.


    


    —¿Estás bien? —me pregunta Emmanuel.


    


    —Sí, sí, es solo que no tengo mucha hambre.


    


    —¿Al final vais a salir esta noche?


    


    —Ya tardaba en hacer el interrogatorio el señor —protesto—. Sí, nos vamos a cenar y tomar algo.


    


    —Más vale que aviséis cuando volváis a casa, que no tengo ganas de estar en la misión pensando en si estaréis bien. o no.


    


    —No pienses en nosotras, es así de fácil —contesto, encogiéndome de hombros antes de levantarme a recoger mi plato para irme a la habitación.


    


    Pero no es allí donde voy, sino al gimnasio, donde descargo el cabreo que me ha provocado este hombre, corriendo en la cinta como si me persiguiera un león.


    


    Llega la noche y ellos se marchan, pidiéndonos de nuevo que nos cuidemos. Como si fuéramos niñas pequeñas.


    


    Con un vestido adecuado para este tiempo, salgo al salón donde están las chicas sonrientes esperándome.


    


    —No me puedo creer que en serio salgamos solas —digo, cogiendo las llaves del mueble de la entrada.


    


    —Sí, la verdad es que es raro que hayan accedido de ese modo —contesta Nina.


    


    —Bueno, a pasarlo bien y olvidarnos de todo un poco, ¿os parece?


    


    Las tres asienten, salimos y cojo mi coche, sí, ese que me regalaron los chicos por mi cumpleaños, igual que a las demás.


    


    Paramos en la hamburguesería en la que cené sola aquella noche que salí hace meses y hacemos lo que cualquier otra chica de nuestra edad. Divertirnos, reír y hablar de cualquier tema que se nos va ocurriendo.


    


    Esta vez, en lugar de ir al local en el que entré, y donde me encontró Brian, vamos a otro que hay al final de la calle, con terracita que da a la playa, y ahí que nos sentamos en un par de camas con una mesa en el centro.


    


    —Me gusta este sitio —dice Nina cuando nos traen las bebidas.


    


    —Se está muy bien, sí.


    


    —Chicas, hay que venir más a menudo, no podemos quedarnos encerradas en casa siempre.


    


    —Pero los chicos…


    


    —Los chicos, nada, Amila. No son nuestros padres. Entiendo que se preocupen, pero que nos dejen un poquito a nuestro aire.


    


    —Lleva razón, al menos deberían dejarnos salir solas un sábado al mes.


    


    —Mira, por ahí podemos empezar, aunque yo habría dicho que nos dejaran salir todos los sábados —contesto, dando un sorbo a mi copa.


    


    —Bueno, tiempo al tiempo, que acabarán cediendo a que lo hagamos.


    


    —Sí, cuando tengamos cuarenta años —volteo los ojos y todas se echan a reír.


    


    Nos levantamos para bailar un poco y se nos acerca un grupo de chicos, bien vestidos y con cara de buenas personas.


    


    Se presentan y nos dicen que están en la academia de bomberos, así están de fuertotes, madre mía.


    


    Nos invitan a unas copas, charlamos con ellos, bailamos, y veo que Amila hace buenas migas con uno de ellos.


    


    Igual que yo, no puedo negar que Peter es súper simpático y majísimo.


    


    —No habéis dicho a qué os dedicáis vosotras —me dice, cuando nos quedamos solos en las camas.


    


    —Bueno, por el momento vivimos con nuestros hermanos mayores, les ayudamos con su empresa.


    


    —Oh, eso está bien. ¿A qué se dedican?


    


    —Seguridad, una empresa de seguridad.


    


    —Si no me va bien en el cuerpo de bomberos, puedo pedirles trabajo a ellos.


    


    —Claro, estarían encantados de dártelo.


    


    —Me gustaría volver a verte, Luana, me has caído genial.


    


    —Tú a mí también —sonrío, colocándome el pelo tras la oreja.


    


    —¿Qué te parece si quedamos el próximo sábado? Podemos salir todos, como ahora.


    


    —Pues… —miro a las chicas, que se lo están pasando de maravilla con los amigos de Peter, y no me parece mala idea, así que acabo aceptando—. Dime tu número, lo guardo y vamos hablando. Tengo que comentarlo con las chicas, y con nuestros hermanos.


    


    —Claro, no hay problema. Dame tu móvil.


    


    Se lo entrego y empieza a teclear, poco después empieza a sonar el suyo y lo saca del bolsillo.


    


    Cuando me lo devuelve, me rio a más no poder al ver cómo me ha grabado su número.


    


    —¿El amor de mi vida, en serio?


    


    —Y tanto, algún día nos casaremos, ya lo verás —me hace un guiño y, sin más, se inclina para besarme en la mejilla.


    


    Sé que me he sonrojado, y es que es la primera vez en mi vida que ligan conmigo.


    


    Nos quedamos ahí terminando las copas mientras nuestros amigos bailan y ríen, y cuando pasa la medianoche nos despedimos.


    


    —Espero tu llamada, ¿de acuerdo? —Peter me señala arqueando la ceja.


    


    —Sí, sí, tranquilo. ¡Adiós!


    


    Volvemos a mi coche hablando sobre ellos, nos han caído genial a todas y además de simpáticos y educados, son muy divertidos, por lo que las chicas no se oponen a salir la próxima semana con ellos.


    


    Regresamos a casa y, como buena niña, decido enviarle un mensaje a Brian, para que sepa que estamos de vuelta, sanas y salvas.


    


    Luana: Papá, hemos vuelto, podéis estar tranquilos. Cenamos, fuimos a un bar de copas, reímos, bailamos, charlamos y no tomamos nada, nadita de alcohol. Si regresáis mañana, traer donuts y magdalenas recién hechos para el desayuno. Gracias.


    


    Ni dos minutos tarda en llegarme su respuesta, por lo que sin duda este hombre estaba con el teléfono en la mano esperando que le dijera que habíamos vuelto.


    


    Brian: Gracias por avisar, estaba intranquilo, sé que puedo ser un exagerado, pero me preocupo por vosotras, ahora sois nuestra familia. Lo del desayuno está hecho, preciosa. Descansa.


    


    ¿Por qué me acuesto con una sonrisa y cara de idiota al leer ese mensaje?


    


    Fácil, porque tan solo mi madre, y después Patrick, se preocupaban por mí.
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    He pasado toda la semana hablando por mensaje con Peter, ese aspirante a bombero que no tenía más que palabras bonitas para mí.


    


    Las chicas estaban encantadas con la idea de salir, pero aún no se lo habíamos hecho saber a los chicos, y no tenía de duda que Brian, haría lo que fuera con tal de no dejarnos, y acabaría poniendo el grito en el cielo.


    


    Pero la otra vez no pasó nada, salimos y regresamos sanas y salvas a casa, por lo que esta vez no tenía por qué ser diferente.


    


    Estoy en el gimnasio, con mis cascos de música corriendo un poco en la cinta, cuando veo entrar a Brian.


    


    Me hace un guiño a modo de saludo, pues sabe de sobra que cuando estoy con los cascos no hago caso a palabra alguna, y empieza con su entrenamiento.


    


    El que tengamos espejos frente a la cinta y la bicicleta, hace que podamos ver toda la estancia sin el menor problema, por lo que Brian, se convierte en el centro de atención para mí en ese momento.


    


    Y mientras hace pesas, se seca el sudor con la toalla, y da unos golpes al saco de boxeo, yo estoy corriendo, pero como si fuera en una nube, porque me he quedado atontada por completo viendo a ese hombre.


    


    Y para colmo de mis males, se quita la camiseta y deja al descubierto esa tableta de chocolate a la que dan ganas de pegarle un mordisquito.


    


    Cierro los ojos, sacudiendo la cabeza de un lado a otro para quitarme ese pensamiento. ¿Es que me he vuelto loca? ¿Qué hago yo pensando en Brian de ese modo, por Dios?


    


    Me vibra el móvil en ese momento y sé que ha sonado con la entrada de un mensaje. Voy bajando el ritmo hasta que paro por completo y sonrío al ver el nombre de Peter en la pantalla.


    


    Peter: Buenos días, futura esposa. Hoy es el día, y estoy deseando verte. Dime que tú también cuentas las horas, no vaya a ser que me haya vuelto loco de repente yo solo.


    


    Suelto una carcajada, porque no es para menos, y me pongo a contestarle.


    


    Luana: Buenos días, amor de mi vida. Sí, nos vemos hoy. Y, sí, también tengo ganas de que llegue la hora.


    


    En cuanto le doy a enviar, noto que me quitan uno de los cascos, miro al espejo y me encuentro con los ojos de Brian desprendiendo furia.


    


    —¿Amor de mi vida? ¿Quién coño en ese tío?


    


    —¿Y a ti qué te importa?


    


    —¿Vas a salir esta noche?


    


    —Vamos a salir todas, sí.


    


    —¿Cuándo cojones pensabais decírnoslo, Luana? —pregunta, girándome para mirarme a los ojos.


    


    —Pues esta noche, cuando estuviéramos listas para irnos.


    


    —Qué bonito. Así que, esta va a ser vuestra actitud a partir de ahora, salir todas las semanas, ¿no?


    


    —No lo descartamos, no —contesto, bajándome de la cinta, pero no doy ni dos pasos, cuando está sujetándome del codo.


    


    —¿Quién es?


    


    —Un chico.


    


    —¿De qué le conoces?


    


    —Mira, vamos a dejar el interrogatorio, ¿quieres? Te lo cuento y así te ahorro las preguntas. Se llama Peter, va a ser bombero, y le conocimos el viernes, a él, y a tres amigos suyos. Son simpáticos, agradables, y no van buscando nada de lo que puedas imaginar, ¿de acuerdo?


    


    —Eso último, permíteme que lo ponga en duda.


    


    —Piensa lo que quieras, Brian, pero ya somos mayorcitas para poder salir por ahí una noche de sábado, o cuando queramos, y con quien queramos. No puedes prohibirnos nada.


    


    Me suelto y salgo del gimnasio, y es que, cuando se pone en ese plan de hermano mayor metomentodo, no puedo con él, de verdad que no.


    


    Ha conseguido que me enfade y, lo que había empezado como un buen día, se acaba yendo al garete por su culpa.


    


    Me meto en la ducha, cierro los ojos y grito tapándome la boca, es la única manera de soltar la rabia que tengo ahora mismo, y que no se entere el resto.


    


    —Me has dejado con la palabra en la boca —me sobresalto al escuchar a Brian en mi baño.


    


    —¡Sal de aquí! —grito, tapándome cómo puedo.


    


    Pero es como si no me hubiera escuchado, está mirándome de arriba abajo, en silencio y con la respiración agitada.


    


    —¡Sal! —vuelvo a pedirle, Brian reacciona y se va.


    


    Me ducho rápido y, tras colocarme la toalla, salgo a mi habitación, donde me lo encuentro sentado en la cama.


    


    —¿Se puede saber qué haces todavía aquí?


    


    —¿En serio vas a salir con un tío al que ni conoces?


    


    —Por Dios, deja ya esto, ¿quieres? Le conozco en persona, no es alguien con el que haya estado hablando por Internet o algo así. Le vi la cara, no es un loco psicópata, ni nada de eso.


    


    —No lo sabes.


    


    —Va a ser bombero, dudo que sea un criminal.


    


    —Dime el nombre, sus apellidos, todo lo que puedas.


    


    —¿Para qué? ¿Para indagar en su vida? Olvídalo.


    


    Voy al armario por ropa y Brian me gira cogiéndome por el codo, con tan mala suerte, que se me acaba cayendo la toalla al suelo.


    


    Sus ojos vuelven a recorrerme el cuerpo y yo, muerta de vergüenza, cojo la toalla rápidamente para cubrirme de nuevo.


    


    —Deja de mirarme, ¿quieres?


    


    —Ahora estamos empatados, tú me viste a mí el otro día.


    


    —Vete, dúchate que estás todo sudado, y haz lo que sea que tengas que hacer. Trabajo, o algo, no sé.


    


    —Tengo el día libre.


    


    —Pues vete a disfrutar de él. Yo disfrutaré de la noche.


    


    —¿Vas a salir, en serio?


    


    —Vamos, vamos a salir todas, sí.


    


    Brian aprieta los dientes y se va, enfadado, dando un portazo.


    


    Qué más le dará que quiera salir con alguien, conocer gente, o enamorarme.


    


    Bueno, eso último será más complicado, prácticamente imposible, porque no creo que pueda confiar en un hombre alguna vez.


    


    El resto del día lo paso con las chicas en el jardín, sí, evitando ver a Brian y al resto, que ya están al tanto de nuestros planes porque el señorito se lo ha contado.


    


    —¿Te ha dicho Peter dónde vamos a ir? —pregunta Nina.


    


    —No, solo que nos vemos en la puerta del local donde nos conocimos. Después nos traerá él a casa.


    


    —¿Es buena idea que lo haga? Mira que los chicos…


    


    —Los chicos, nada, Amila. Estarán durmiendo cuando lleguemos, así que…


    


    —Vale, vale.


    


    —¿Qué vais a poneros? —pregunta Yara.


    


    Acabamos decidiendo ir todas en vaqueros y con tacones, que así no tenemos que temer que se nos vea nada si empieza a hacer un poco de aire, como ha estado pasando estas noches de atrás.


    


    Llegada la hora, y después de haber tomado el sol en el jardín, vamos a prepararnos para nuestras citas, por llamarlas de alguna manera, que no vamos ninguna de las cuatro con pretensiones de nada más que pasar una divertida noche de sábado en compañía de unos amigos.


    


    Me recojo el pelo en una coleta alta, un poco de maquillaje natural, y salgo de la habitación, topándome con Brian en la puerta.


    


    —Estás muy guapa, Luana —sonríe y yo me quedo mirándolo con la ceja arqueada.


    


    —Esto… ¿gracias?


    


    —Tened cuidado, y pasadlo bien.


    


    —Claro, a eso vamos. Adiós.


    


    ¿Qué mosca le habrá picado? Porque menudo cambio, de no querer que saliera esta mañana, a decirme ahora esas cosas. En fin… ¿Quién puede entenderle?


    


    Las chicas me esperan en el salón, nos despedimos de Emmanuel, Óscar y Stefano que están en la cocina, y salimos de casa para vivir una noche de sábado diferente a las que estamos acostumbradas.


    


    El taxi nos espera en la puerta, justo a tiempo, y nos lleva hasta la zona de restaurantes y locales.


    


    Cuando llegamos donde hemos quedado, Peter y sus amigos sonríen al vernos bajar.


    


    —Estás preciosa, Luana —Peter me saluda con un beso en la mejilla, entrelaza nuestras manos y comienza a caminar hacia donde sea que vamos a ir a cenar.


    


    Las chicas van detrás de nosotros, charlando con los demás, las escucho reír y siento que estos momentos fuera de casa nos van a dar la vida.


    


    Llegamos a un restaurante de esos de fish and chips y entramos, sentándonos en una de las mesas desde la que se puede ver la playa.


    


    Pedimos varias cosas para compartir y ahí se nos pasan un par de horas, entre risas y charlando, sin prisa por querer irnos, mientras disfrutamos de unas copas.


    


    Hasta que uno de los chicos propone ir a un local a tomar algo para acabar la noche.


    


    Entramos en el que acabé yo sola, meses atrás, cuando Brian vino a buscarme para llevarme a casa.


    


    Unas copas, algunos bailes, y Peter de lo más cariñoso conmigo, sin propasarse en absoluto.


    


    —¿Sabes lo que me gustaría hacer ahora? —pregunta, cuando le tengo pegado a mi espalda, bailando de lo más sensual.


    


    —No, ¿el qué?


    


    —Besarte —susurra, dejándome un breve beso en el cuello, consiguiendo que se me erice la piel un instante.


    


    Le miro y veo que está sonriendo, con los ojos fijos en mis labios, y, por primera vez en mucho tiempo, me apetece que alguien me bese y saber qué se siente cuando lo hacen estando tú de acuerdo.


    


    —¿Y por qué no lo has hecho aún? —me atrevo a preguntar.


    


    —No quería parecer atrevido, ni que pensaras que voy buscando algo tan pronto. Sé que no eres esa clase de chicas, Luana.


    


    —¿Esperas mi permiso, o algo así?


    


    Peter saca una media sonrisa de lo más bonita, esa que me hace ver sus ojos verdes aún más brillantes. Llevo la mano a su cuello, entrelazo los dedos en ese cabello negro tan sedoso que tiene, y, tras hacer que se incline un poco más, acabamos besándonos.


    


    Cierro los ojos y me dejo llevar por ese momento, pero, a diferencia de lo que muchas veces he escuchado decir a una mujer en el cine, o he leído en libros, yo no siento esas mariposas en el estómago, ni siquiera me noto como si flotara o que me tiemblen las piernas.


    


    ¿Qué pasa conmigo? No es normal no sentir nada en absoluto cuando te besa un chino, ¿verdad?


    


    Cuando todo acaba, Peter me mira y vuelve a besarme, esta vez, un simple roce de labios.


    


    —¿Te ha gustado? —pregunta, y pienso que así debe ser la cara de imbécil que tengo en este momento.


    


    ¿Qué hago yo? ¿Mentir o decir la verdad y que piense que es culpa suya? Mentir, claramente.


    


    —Sí —sonrío, fingiendo aún más—. Besas muy bien.


    


    —Tú también, Luana.


    


    Vuelve a besarme mientras me rodea por la cintura, y yo sigo sin sentir nada.


    


    Cuando vamos a la barra, veo a Brian mirándome con los dientes apretados, hasta que una rubia despampanante se le acerca, parece conocerla bien, y acaban besándose ante mis ojos.


    


    Mirándome de reojo, Brian le coge la mano y salen de allí.


    


    Eso hace que me quede mal. ¿Por qué?, no lo sé, pero no me ha gustado ver a Brian besando a esa mujer.


    


    Pasada la una de la madrugada, nos despedimos de los amigos de Peter, con quienes quedamos en volver a vernos, y él nos lleva a casa en su coche.


    


    Durante el camino no deja de cogerme la mano, acariciarla, mirarme y sonreír como lo haría cualquier chico enamorado.


    


    —Gracias por traernos —le digo, una vez para el coche en la entrada de la casa.


    


    —No iba a dejaros volver en taxi. Hablamos para quedar otro día, ¿de acuerdo? —se inclina, me besa como despedida y yo asiento.


    


    Una vez salimos todas del coche, veo a Brian sentado en la escalera, con una botella de whisky en la mano.


    


    —Ya era hora —dice, tras dar un trago.


    


    —No es tan tarde —protesto.


    


    Las chicas le dan las buenas noches y entran en casa, pero, cuando voy a hacerlo yo, se levanta cogiéndome de la mano.


    


    —¿Te ha gustado que te besara?


    


    —Pues sí, ha sido al primero que beso con consentimiento.


    


    —Te lo vas a follar.


    


    No lo pregunta, simplemente lo afirma, pero yo no estoy tan segura de que eso llegue a pasar.


    


    Peter me gusta, es un chico majísimo y simpático, pero, si no he sentido nada con esos besos, ¿quién me asegura que me va a gustar tanto como para querer ir más allá con él?


    


    —No es de tu incumbencia. Igual que no es de la mía, que te largaras con esa rubia a cualquier motel de la ciudad.


    


    No hace falta que diga nada más, ya que me suelta y deja que entre en la casa.


    


    Me encierro en mi habitación y no tardo en dejarme caer en la cama, con los ojos cerrados y las lágrimas deslizándose por mis mejillas.


    


    Hasta que me entra un mensaje, no quiero saber nada de nadie en este momento, pero cojo el móvil para ver quién es.


    


    Peter: Gracias por una noche maravillosa, Luana. La primera de muchas, espero. Que descanses, preciosa.


    


    Debería contestarle, lo sé, decirle que sí, que ha sido una noche que nunca olvidaré, porque es cierto, se quedará conmigo en el recuerdo para siempre, pero no sé qué decir, así que es mejor el silencio antes que meter la pata.


    


    Me pongo el pijama para meterme en la cama y, como el sueño no llega, acabo escuchando música y de ese modo poder quedarme dormida.
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    Chicago, Illinois, junio de 2013


    


    La vida con los chicos era así, podíamos pasar una larga temporada viviendo en un sitio, o en otro.


    


    Llevamos viviendo en esta casa nueve meses, y es que parece que estén buscando ese lugar en el que asentarse definitivamente, porque, por lo que nos contaron al poco de irnos con ellos, no son muy dados a quedarse en un lugar demasiado tiempo.


    


    A la vista estaba, que nosotras cuatro ya habíamos pasado, en estos casi tres años, por dos casas antes que esta.


    


    Pero de la que más recuerdos tengo es de la de California, donde conocí a Peter, mi primer novio y a quien dejé cuando supimos que nos mudábamos.


    


    Él dijo que podríamos mantener la relación, pero yo sabía que no, y no era precisamente por la distancia que nos separaba, puesto que en un viaje corto estaba aquí para pasar el fin de semana conmigo, sino porque no veía ese futuro que él esperaba que tuviéramos.


    


    Le quería, pero no podía decir que le amaba porque fueron pocos meses los que estuvimos juntos.


    


    A los tres meses de estar aquí conocí a un chico, estudiante de medicina, con el que congenié de inmediato.


    


    Era súper simpático, nos caímos genial y empezamos a salir, no en plan pareja sino más como amigos, hasta que un día acabamos enrollándonos, y descubrimos que lo nuestro era más amistad y que nunca llegaríamos a nada más.


    


    Brian volvió a comportarse como cuando estuve con Peter, y eso que no había nada entre nosotros, pero, cuando me llevaba de vuelta a casa, ahí estaba él esperando en la escalera, como si fuera mi padre.


    


    Estaba pendiente de saber si al acabar la carrera le darían plaza en un hospital en Washington, y afortunadamente para él, le está esperando para comenzar a trabajar en septiembre, por lo que se mudó la semana pasada.


    


    En este tiempo ya me he convertido en toda una mercenaria, manejo varias armas y soy sigilosa como un felino, algo que pude poner en práctica en la primera misión a la que todas acompañamos a los chicos.


    


    Amila es la reina de la informática, y ha entrado, en menos tiempo, en lugares a los que Emmanuel no conseguía el acceso.


    


    Suerte del principiante, dijo él, pero en el fondo sabe que la alumna, poco a poco, ha ido superando al maestro.


    


    Nina es una francotiradora buenísima, nos vigila las espaldas desde el punto contrario en el que esté Óscar, y hace blanco en cuestión de segundos.


    


    Y luego está Yara, que se ha convertido en la reina de la carretera. Tiene una destreza al volante, que incluso Stefano se queda sin palabras.


    


    Lo hemos dado todo por ser buenas en esto, y lo hemos conseguido.


    


    Hoy es el cumpleaños de Brian, y, mientras que los chicos se lo han llevado para distraerlo un poco, nosotras estamos decorando el jardín de la casa donde vamos a comer. Les hemos pedido que traigan comida y bebida suficiente, aunque todos nos hemos hecho los que no sabíamos que cumplía años.


    


    Hasta una tarta he preparado siguiendo una receta de Internet, espero que al menos haya quedado esponjosa, no sea que me la tiren a la cabeza, y me hagan un chichón.


    


    —¡Ya están aquí! —grita Amila, saliendo por el salón.


    


    Nos ponemos todas en posición, delante de la puerta, y en cuanto los vemos aparecer, comenzamos a cantarle.


    


    Al vernos, abre la boca para hablar, pero finalmente no dice nada, sino que cierra los ojos, sonríe y comienza a negar de un lado a otro mientras nosotros seguimos cantándole.


    


    —Felicidades, jefe —dice Óscar, dándole una palmada en la espalda.


    


    —Gracias, chicos, de verdad, pero no era necesario todo esto —contesta, señalando la guirnalda, los globos y la mesa que hemos preparado.


    


    —¿Cómo qué no? Uno no cumple treinta y tantos todos los días —protesta Stefano.


    


    —Sí, mejor deja en, y tantos, no me hagas parecer más viejo de lo que soy.


    


    —No eres viejo, tontorrón, eres mayor —le aseguro, dándole un abrazo.


    


    Nos sentamos a la mesa y servimos todo lo que han traído los chicos, la verdad es que no han escatimado con la comida, y tampoco en la bebida.


    


    Entro a la casa por hielo y, al girarme con la cubitera en la mano, me encuentro a Brian apoyado en la isla de la cocina, cruzado de brazos y piernas.


    


    —Sé que esto ha sido cosa tuya.


    


    —De todos, ha sido cosa de todos. No queríamos que pasaras el día de tu cumpleaños metido en el despacho, además, es domingo y hay que disfrutar.


    


    Sonríe, me quita la cubitera de las manos y salimos de nuevo al jardín con todos.


    


    La comida la pasamos recordando algunas de las batallitas de los chicos en su época de militares, junto con Tony, y dicen que a veces echan de menos aquellos años.


    


    Aunque no para todos fueron los más felices, puesto que alguno hubo quien perdió a seres queridos, por quienes brindamos en este momento.


    


    —Me voy a poner el bikini, y a darme un bañito —digo, ya que tenemos una piscina en la casa y, con este calor veraniego, apetece.


    


    Las chicas me siguen mientras ellos recogen la mesa, nos hemos tomado alguna que otra copa y estoy un poquito mareada, pero sé que el chapuzón me va a sentar de lujo.


    


    En cuanto regresamos, ya están los cuatro metidos en el agua, con una copa cada uno.


    


    —Eh, ¿para nosotras no hay bebidas? —protesto, cruzándome de brazos.


    


    —No sabíamos que ibais a querer —contesta Brian.


    


    —Pues ya ves que sí. Hace calor, ¿eh, jefe?


    


    —Ahora os pongo una —Óscar sale del agua y, al pasar por el lado de Nina, se inclina para besarla en la mejilla.


    


    Ese hombre es de lo más cariñoso con ella, siempre está pendiente de si necesita algo, creo que hasta siente algo más que cariño por Nina.


    


    No me lo pienso más y acabo tirándome al agua, buceo un poco y salgo justo donde está Brian, que me recibe con una sonrisa.


    


    —¿Qué tal el cumpleañero?


    


    —Bien, pero sabes que no me gusta celebrarlo.


    


    —Bueno, un año no te va a hacer daño que lo celebres con nosotros. Ah, y no te he tirado de las orejas.


    


    —Ni me tires tampoco, por favor —ríe.


    


    —Anda que no.


    


    Ahí que voy, decidida, colocándome entre sus piernas y tirándole de ambas orejas mientras voy contando.


    


    —Para, para, que llevas cuarenta y no soy tan mayor.


    


    —Ups —sonrío y me acerco a darle un beso en la mejilla.


    


    Me aparto y comienzo a nadar hasta que Óscar aparece con una bandeja y nuestras copas, cojo una y disfruto de ella ahí, apoyada en el borde de la piscina, sola, en una esquina.


    


    —¿Qué haces aquí sola? —pregunta Brian, pegado a mi espalda, rodeándome la cintura con un brazo y dejando la mano sobre mi vientre, además un beso en el hombro.


    


    —Tomarme la copa, que luego nadaré otro poquito.


    


    —No pienses mal, ¿de acuerdo? Pero me gusta cómo te queda el bikini.


    


    —Ah, ¿sí? —contesto, girando la cabeza para mirarle.


    


    —Sí —sonríe.


    


    —Gracias. Yo a ti no te he visto en bañador, bueno sí, mientras buceaba, pero no sé cómo te queda realmente.


    


    —¿Quieres que salga para que me puedas ver?


    


    —No, no, deja. Quédate ahí que estás muy bien.


    


    —¿Aquí, contigo, estoy muy bien?


    


    —Sí, que me estás sosteniendo y así no me hundo —rio, porque empiezo a notar que las copas me están haciendo efecto.


    


    —Has bebido mucho, deberías dejarlo.


    


    —Estoy bien —miento—, no te preocupes.


    


    —¿Segura?


    


    —Ajá. ¿Quieres que ande por el borde para que veas lo derechita que lo hago? —pregunto, arqueando la ceja.


    


    —Venga, muéstrame que puedo dejarte beber una copa más.


    


    —Ahora mismo.


    


    Y sí, ando por el borde de la piscina de lo más derecha, sin caerme ni perder el equilibrio en ningún momento.


    


    Vuelvo al agua, me termino la copa de un trago y se la pongo en la mano para que me sirva otra.


    


    —Más tarde, ahora vamos a ir a una de las tumbonas a tomar el sol —me besa la frente y, sin cortarse, me coge en brazos para sacarme de la piscina.


    


    Así vamos hasta la tumbona, donde se recuesta y me coloca a su lado, pero con la cabeza sobre su pecho.


    


    —A ver si me voy a dormir —digo, cerrando los ojos un momento.


    


    —No te dejo, tranquila.


    


    Y no, no me deja dormirme, puesto que empezamos a charlar del próximo trabajo que tenemos en un par de semanas, hasta que nos damos un baño para quitarnos el calor y los chicos empiezan a hacer una barbacoa para la cena.


    


    La noche llega rápido, entre risas y copas, esas que cada vez se me suben más, al punto de que noto que todo me da vueltas.


    


    Brian no se apartar de mí, está pendiente todo el tiempo, y hasta me dice que se acabó el beber. Cosa que acepto, porque noto que, si me tomo una copa más, acabaré vomitando todo.


    


    Me recuesto en una de las hamacas y disfruto de la brisa fresca de la noche, cierro los ojos y me concentro en no marearme.


    


    Estoy bocabajo y noto una caricia en la espalda, pero estoy tan agotada, que no soy capaz ni de abrir los ojos.


    


    Y entonces siento como si flotara, acabo sobre algo blandito y…


    


    No recuerdo nada más.
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    Berlín, Alemania, julio de 2013


    


    Dos días llevamos aquí, tiempo en el que hemos estado ultimando los detalles del trabajo para el que nos habían contratado.


    


    Un multimillonario alemán fue extorsionado y, como no accedía al pago de lo que le pedían, secuestraron a su hija de quince años el mes pasado.


    


    Negoció con ellos su rescate durante demasiado tiempo, sin llegar a ningún entendimiento, al menos la niña seguía viva y aseguraban que no la habían tocado, ni lo harían.


    


    Este trabajo me estaba removiendo todo, igual que a las demás, por la situación en la que nos vimos nosotras años atrás.


    


    Pero teníamos que ser fuertes, no sería el primer caso que nos encontraríamos a lo largo de nuestra vida, porque todas teníamos claro que esto es lo que haríamos, trabajar con los chicos en esto, rescatar personas.


    


    —¿Estáis listas? —pregunta Stefano, entrando en la habitación.


    


    —Sí —contesto, cogiendo la pistola para guardarla en su funda.


    


    Vamos armadas como ellos, no nos falta nada, ni pistola, ni granadas de mano, ni tan siquiera un cuchillo con el que poder defendernos.


    


    Nos hemos convertido en mujeres de lo más letales, y en nuestro trabajo nos esforzamos al máximo.


    


    —Amila, eres nuestros ojos —le dije Stefano, pues ella se quedará aquí, en la casa que alquilamos para estos días, guiándonos a través del ordenador y monitoreándonos por los dispositivos GPS que llevamos cada uno de nosotros.


    


    Incluso comprueba en tiempo real nuestras constantes vitales, algo imprescindible en caso de que alguno de los siete resulte herido.


    


    —Ya sabéis, es un trabajo sencillo, entrar, ir al sótano por el paquete, y salir. Nos lo impedirán, siempre nos tenemos que enfrentar a un tiroteo, pero el paquete es lo primero, tiene que salir intacto de la casa —dice Brian.


    


    —Sí, jefe —contestamos al unísono.


    


    Vamos al garaje donde están los dos todoterrenos blindados, salimos de la casa y comprobamos, uno a uno, con Amila, que puede escucharnos, y nosotros a ella.


    


    La casa donde la retienen está a las afueras, en una zona apartada de las urbanizaciones que hay por allí, por lo que nadie nos verá llegar y Emmanuel, se ha encargado de entrar en el sistema de cámaras de vigilancia que tienen en todo el recinto, de modo que Amila y él, pueden ver en todo momento lo que pase en el interior y el exterior.


    


    Ella se encargará de dejarlas con una imagen fija antes de que vayamos, de modo que los hombres de la casa, en torno a unos veinte, no puedan vernos a nosotros.


    


    Cuando estamos llegando a la zona, Stefano y Yara, apagan las luces de ambos coches para que no se percaten de nuestra presencia, debemos ser parte de la noche, camuflarnos en ella y ser lo más sigilosos posible.


    


    —Chicos, tenéis a dos hombres en el exterior de la puerta principal, además de otros dos en el interior —escucho que nos informa Amila.


    


    —¿Y en la parte trasera? —pregunta Brian.


    


    —Otros cuatro, mismas posiciones. Dame un momento, Beta, que miro en el recinto si hay otra entrada.


    


    Se hace el silencio, miro alrededor y veo a lo lejos la casa. Hemos parado a unos cuantos metros, suficientes para que no nos vean llegar, pero sin ser demasiados para que la extracción del paquete sea rápida.


    


    —Lo tengo —dice Amila—. En la parte trasera, a unos diez metros antes de llegar a la entrada, hay una pequeña puerta que da al jardín. Por ahí podéis entrar. Tiene código de seguridad, pero estoy en ello para que se abra cuando estéis llegando.


    


    —Recibido, Gamma, vamos para allá —contesta Brian.


    


    Una vez que llegamos, la puerta se abre justo a tiempo y entramos todos, siguiendo a Brian, colocándonos en posición esperando instrucciones.


    


    —Omega, Sigma, con Zeta y Kappa por la izquierda. Épsilon, Delta, conmigo por la derecha.


    


    —Recibido —respondemos todos.


    


    Emprendemos camino tal como ha indicado Brian, y llegamos hasta la puerta de entrada a la casa sin ser vistos.


    


    Entramos y está todo en silencio, apenas hay algunas luces encendidas, pero no nos topamos con ninguno de los hombres.


    


    Hay dos escaleras que dan al sótano, nosotros bajamos por una y los demás, por la otra, y es ahí donde encontramos los primeros obstáculos.


    


    De una de las habitaciones que hay antes de llegar a las escaleras, salen cinco hombres que, al vernos, abren fuego y tenemos que rebatirles con el nuestro.


    


    —Beta, dime que estáis todos bien —pide Stefano.


    


    —Cinco menos, colega —contesta, me mira y me indica con un movimiento de cabeza que continúe detrás de él, ya que Emmanuel cierra el grupo.


    


    Me llevan en el medio como si fuera un sándwich, pero es su manera de protegerme.


    


    De hecho, todos lo hacen, siempre vamos los mismos en cada grupo, y las chicas ocupamos la posición de en medio, manteniendo siempre las espaldas cubiertas por uno de ellos.


    


    Continuamos y finalmente bajamos la escalera, en el sótano nos sorprende otra tanda de hombres, alertados por los disparos de arriba, y acabamos con todos ellos.


    


    —Beta, Sigma y los demás están llegando a la habitación donde está el paquete —escucho decir a Amila.


    


    —¿Han encontrado impedimentos?


    


    —Por el momento no, siguen avanzando.


    


    —Recibido, mantente alerta y avisa si les hacen una emboscada.


    


    —Tranquilo, jefe.


    


    Continuamos hacia adelante, tenemos que llegar todos al punto en el que está la chica, sacarla y marcharnos juntos.


    


    Y llegamos, Stefano abre la puerta de una patada y no tardamos en ser recibidos con una gran ráfaga de balas.


    


    Nosotros no podemos abrir fuego, ya que la chica está dentro y tenemos que sacarla de aquí con vida, por lo que, una vez que se acaban las balas de quien está dentro, Amila nos dice que podemos entrar, solo hay un hombre y la chica está sentada en una de las esquinas del fondo.


    


    Stefano se agacha, rueda por el suelo y dispara. Se escucha un quejido, Óscar se asoma y dispara.


    


    —¡Abatido! —grita, y entramos Brian y yo.


    


    —Hola, preciosa —sonrío, quitándome el pasamontaña, y ella se lanza a mis brazos llorando—. Ya está, ya está. Vamos a salir de aquí, ¿de acuerdo? Ten —me quito el chaleco que llevo pegado al pecho y se lo pongo, además de la chaqueta que me da Emmanuel—, ponte esto que vamos a sacarte de aquí.


    


    —Beta, se acercan seis hombres por el pasillo por el que habéis llegado vosotros, y otros cuatro, por el contrario —informa Amila.


    


    —De acuerdo, vamos por el que han venido Sigma y los demás.


    


    —Ok, voy monitorizando todo.


    


    —Recibido —contesta Brian—. En marcha, nos vamos.


    


    Salimos y en el pasillo nos organizamos de nuevo. Stefano se pone encabezando el grupo, Brian le sigue y me dice que vaya tras él, por lo que llevo a la chica, a quien le he pedido que me agarre por la cintura del pantalón, pegada a mi espalda.


    


    Nina y Yara la siguen y Emmanuel y Óscar, cierran la comitiva.


    


    —Estáis a tres metros de ellos, jefe —dice Amila, por lo que todos nos ponemos alerta.


    


    Pero sirve de poco, ya que nos encontramos con los disparos que, para colmo, rebotan en la pared contraria y estamos de lo más expuestos.


    


    Me centro en protegerla a ella, el paquete en este trabajo es lo más importante, por lo que la pego a la pared y la cubro con mi cuerpo mientras el resto dispara, hasta que escucho que están los cuatro abatidos.


    


    Entonces los disparos nos llegan por la espalda, y yo no dejo de cubrirla, mientras la noto llorar pegada a mi pecho.


    


    Siento un ardor repentino en el hombro, y poco después algo caliente. Me llevo la mano y la veo ensangrentada, pero no soy la única, puesto que, al mirar hacia donde está Brian, veo que tiene los ojos completamente abiertos.


    


    —¡Han dado a Delta! —grita, poniéndose tras de mí para protegerme, mientras el resto sigue disparando hasta que están todos abatidos— Dime que estás bien, por favor —me pide en el oído.


    


    —Sí, ha sido limpio, o eso creo, debió entrar y salir.


    


    —Beta, no veo a nadie más por la casa, los hombres de ambas entradas también han caído, eran esos que os encontrasteis ahora.


    


    —Bien, Gamma, salimos de aquí. Ve llamando al médico para que mande un equipo a la casa, han dado a Delta.


    


    —Recibido.


    


    Brian me tapona la herida cubriéndome el hombro con una de las mangas de su jersey, nos ponemos en marcha y Emmanuel, coge a la chica en brazos para salir cuanto antes de ahí.


    


    Lo hacemos rápido, mientras escuchamos sirenas de Policía a lo lejos.


    


    Amila está buscando una ruta de salida para nosotros sin que nos crucemos con ningún coche patrulla, y yo siento que me estoy empezando a marear.


    


    —¿Estás bien? —pregunta Brian, que me lleva semi cargada en su hombro.


    


    —Creo que… creo que…


    


    —No te desmayes Luana, todavía no, espera al menos que lleguemos al coche.


    


    Pero casi no puedo ni andar, así que me coge en brazos y así vamos hasta los coches, donde me sube y una vez sentada, Brian empieza a quitarme todo el equipo para poder verme la herida.


    


    La sangre no deja de brotar, él habla, pero apenas puedo entenderlo y, de pronto, todo está negro.
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    El algún lugar del mundo…


    


    Me cuesta abrir los ojos una barbaridad, pero lo hago. La luz que entra por la ventana es molesta y, al mover el brazo para cubrirme los ojos, noto un dolo punzante.


    


    Miro y lo tengo todo vendado, casi inmovilizado.


    


    Es entonces cuando se me agolpan los recuerdos de la noche anterior, cuando fuimos a rescatar a esa chica y comenzaron a dispararnos en el pasillo.


    


    Cierro los ojos dejándome caer de nuevo en la cama, hasta que escucho que se abre la puerta y miro hacia ella.


    


    —¿Cómo te encuentras? —pregunta Brian, entrando en la habitación.


    


    —Como si me hubiera pasado un tanque por encima.


    


    —Normal, te alcanzó una bala, afortunadamente entró y salió, pero perdiste mucha sangre.


    


    —Anoche fue una mierda.


    


    —¿Anoche? Luana, llevamos ya tres días en casa, en Chicago.


    


    —¿Qué? —pregunto, incorporándome de golpe con tan mala suerte que, al mover el brazo, me duele el hombro—¡Dios! —protesto.


    


    —Tranquila, quédate en la cama, anda.


    


    —Por lo que me dices, llevo tres días en esta cama, además de la noche que debí pasar en Berlín. Me quiero levantar.


    


    —Tómate los calmantes, que estos días hemos estado poniéndotelos en vena —me pide, sentándose a mi lado en la cama y entregándomelos, con un vaso de agua.


    


    —Me habéis tenido drogada, genial, por eso he sido la Bella Durmiente, no me jodas.


    


    —Y muy bella, sí, que callada estás guapísima.


    


    —La madre que te parió.


    


    —¿Tienes hambre?


    


    —¿Tampoco he comido? —pregunto, abriendo mucho los ojos.


    


    —Suero.


    


    —En vena, no me digas más. Pues quiero… ¿Qué hora es?


    


    —Las cinco y media.


    


    —Un sándwich de pollo, con tomate, lechuga, mahonesa, un zumo de naranja bien grande y frío, y de postre, helado de chocolate.


    


    —¿Con nata y sirope? —Brian trata de aguantar la sonrisa, pero falla, porque sé le va formando, poco a poco.


    


    —Obvio que sí —arqueo la ceja.


    


    —Ahora te lo traigo —me hace un guiño al tiempo que da un leve pellizco a mi mejilla, se levanta y sale de la habitación.


    


    Tres días durmiendo después de recibir un disparo. Y agradecida estoy de que fuera en el hombro, pues podría haber sido muchísimo peor y ahora estaríamos… bueno, yo no sé dónde estaría.


    


    Me levanto y voy hacia la ventana, mi habitación da al jardín y puedo ver a lo lejos una parte de la playa, así que me suelo quedar sentada aquí mirando ese paisaje.


    


    Es en momentos como este en los que recuerdo a mi madre y sé que le gustaría mucho poder ver esto.


    


    Sigo sin saber dónde está, ni Emmanuel ni Amila han conseguido averiguar nada, y me mata no tener ni tan siquiera una pequeña pista de ella.


    


    No sé ni el nombre que tendrá ahora, ni el de mi hermana, ni nada.


    


    La echo de menos, muchísimo, me hace falta el tenerla a mi lado, que me aconseje sobre algunas cosas, que me diga si voy bien por el camino que he elegido en esta vida.


    


    Pero no está.


    


    Cuando escucho que la puerta se abre, me seco las lágrimas para ir de nuevo a la cama.


    


    —¿Qué haces levantada? —protesta Brian, frunciendo el ceño.


    


    —Me apetecía mirar un momento por la ventana.


    


    —Y llorar también.


    


    —No he…


    


    —Luana, tus ojos te delatan.


    


    —Voy al baño, me hago pis.


    


    —Espera, te ayudo.


    


    —¿Qué dices? —pregunto, horrorizada.


    


    —Con un brazo así, va a ser imposible que te puedas bajar y subir el pantalón, y la braguita, tú sola.


    


    —Pues tardaré lo que tenga que tardar, pero, vamos, que no me vas a ver el… Mira, déjalo, que me las puedo arreglar sola.


    


    —Vale, tú misma, adelante, aquí te espero —contesta, sentándose en la cama después de dejar la bandeja con mi comida en la mesita.


    


    Entro al cuarto de baño, cierro la puerta y, muy digna yo, empiezo a bajarme sola la ropa, primero por el lado izquierdo que es la parte en la que tengo el brazo sano, después intento, sí, intento bajar el lado derecho, aunque sea un poco, y es algo complicado.


    


    —¿Ya has hecho pis, Lu? —pregunta, con ese tono de retintín que sabe que no soporto, cierro los ojos y empiezo a hablar en arameo, mentalmente, lo juro.


    


    No contesto, sigo intentando bajar un poco, lo consigo, pero…


    


    —¡Vale! —grito, desesperada, porque sé que acabaré por hacerme pis encima—. Entra y ayúdame.


    


    —¿Cómo se piden las cosas, preciosa?


    


    —¡Me cago en toda tu estampa! ¿Quieres venir de una maldita vez?


    


    —No, así no es.


    


    —Brian, no me toques la moral, por Dios, que me meo encima —protesto, él suelta una carcajada y escucho que se acerca.


    


    Una vez entra, con esa cara de haber ganado, es que me pone mala, de verdad.


    


    —No mires, ¿eh? —le advierto, señalándole con el dedo cuando lo tengo en cuclillas frente a mí.


    


    —Tranquila, que cierro los ojos —contesta, cogiendo la ropa por ambos lados, y lo hace.


    


    Con los ojos cerrados empieza a bajarlo todo hasta los tobillos, momento que aprovecho para sentarme y…


    


    —No puedo hacerlo si estás aquí —digo, y él se ríe.


    


    —Va, me tapo los oídos también —contesta, haciéndolo, pero es que ni con esas.


    


    —Que no —le retiro una mano—, que no puedo contigo delante, no porque me escuches.


    


    —Vale, me voy, avísame después.


    


    —Sí hijo, sí.


    


    Se pone en pie y se gira sin haber abierto aún los ojos. Cuando me deja sola de nuevo, al fin puedo hacer mis cosas, y es que es algo que siempre me ha pasado, si hay alguien delante, no puedo hacer pis.


    


    —¡Ya está! —grito, cuando acabo, esperando que entre.


    


    Lo hace de espaldas, camina así hasta llegar a mí, se gira y ya tiene los ojos cerrados.


    


    Sin que le diga dónde está mi ropa, se pone en cuclillas y comienza a subirla una vez que yo me levanto, sosteniéndome en su hombro.


    


    —Lista —me hace un guiño y, además, me da una palmada en el culo.


    


    —Oye, eso no se le hace a una señorita.


    


    —Es una muestra de cariño, tonta.


    


    —Encima me llama tonta, mira qué bien.


    


    —Anda, come.


    


    Me ayuda a colocarme en la cama, pone la bandeja sobre mis piernas y veo que me ha cortado el sándwich en cuadraditos pequeños para que pueda cogerlos mejor con una sola mano.


    


    Mientras como, hablamos de la chica, me dice que está sana y salva en su casa y que es gracias a mí, que la protegí cuando peor se habían puesto las cosas para todos.


    


    —Me alegro de haber sido útil en ese momento, y que ella esté donde debe, en casa con su familia —digo, dando un sorbo al zumo.


    


    —Pero tú, te expusiste demasiado —protesta.


    


    —No me expuse, esa bala podría haberos dado a cualquiera de vosotros.


    


    —Pero te dio a ti.


    


    —En el hombro.


    


    —¿Y si hubiera sido peor?


    


    —No lo fue, ¿verdad? Pues dejemos de discutir por esa pequeñez, ¿de acuerdo?


    


    —Lu, no quiero que os pase nada a ninguno, sé que en este trabajo eso es algo inevitable, pero quiero que tengáis siempre el máximo cuidado posible.


    


    —Y lo tenemos, todos, pero las balas rebotaron en la pared de enfrente.


    


    —Cuando perdiste el conocimiento… se me pasó de todo por la cabeza.


    


    —Ya, lo imagino.


    


    —No, no te lo puedes imaginar. No te haces ni tan siquiera una pequeña idea de lo que eso fue para mí, Lu —dice, quitándome la bandeja.


    


    —Oye, que me queda el helado —protesto.


    


    Brian lo coge y empieza a dármelo en pequeñas cucharadas. Eso me deja descolocada, pero hasta me gusta que lo esté haciendo.


    


    ¿Por qué? No tengo ni la menor idea, pero está mostrando esa faceta de protector conmigo que siempre ha tenido.


    


    —En futuros trabajos quiero que tengas más cuidado, ¿de acuerdo?


    


    —Sí, papá, lo tendré.


    


    —¿Dejarás de llamarme algún día de ese modo?


    


    —¿Abuelito te parece mejor?


    


    —¡No, por Dios! —se ríe.


    


    —Hermano, te llamaré así.


    


    —Tampoco soy tu hermano.


    


    —¿Pues cómo te llamo entonces?


    


    —Brian está bien, pero, si quieres, puedes probar con caramelito, bomboncito, amorcito, cariñito.


    


    —Joder, ¿te has tomado una sobredosis de azúcar hoy o qué? —ahora soy yo quien ríe.


    


    —Es que eso me parece más cariñoso que papá —se encoge de hombros.


    


    —Ay, cariñito, qué cosas tienes.


    


    —¿Ves? Dime que no te ha sonado más cariñoso.


    


    —Sí, sí, claro —volteo los ojos.


    


    —¿Te sigue doliendo?


    


    —El calmante hace efecto rápido, apenas lo noto.


    


    —Eso está bien.


    


    Termino de comerme el helado en silencio, Brian no dice nada más y yo no sé qué decir. Sé que está enfadado porque me hirieron aquella noche, que incluso se sentirá culpable porque no pudo evitar que me alcanzara a mí la bala, pero al menos la chica, que era nuestra prioridad, salió de aquella casa sin un solo rasguño.


    


    Brian vuelve a dejarme sola en la habitación y poco después llegan las chicas para verme, dicen que el jefe me ha tenido de lo más acaparada para él solito y que apenas las dejaba entrar, cosa que me hace reír a carcajadas.


    


    Están todas bien, perfectas, ninguna resultó herida en aquel trabajo, y siguen con los entrenamientos y demás para el próximo para el que nos contraten.


    


    Se quedan un rato conmigo charlando, dicen que saldrán esa noche a cenar con los chicos, excepto Brian, que se quedará haciendo de niñera conmigo.


    


    Eso me hace gracia, la verdad, porque no necesito una niñera, pero ya se ha dado cuenta él de que, si tengo que ir al cuarto de baño, no podría sola, aunque para eso se me ocurre que me las arreglaría perfectamente si me pongo un camisón, y no llevo ropa interior.


    


    Entre todas me ayudan a darme una ducha, quiero quitarme el calor del cuerpo y el entumecimiento de estos días que he pasado metida en la cama.


    


    Una vez estoy lista, con el pelo seco y todo, se marchan a arreglarse para salir con los demás.


    


    Sonrío, porque las veo felices, y es así como quiero que estemos siempre, sonriendo cada día del resto de nuestras vidas.
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    —Toc, toc —sonrío al escuchar la puerta abrirse y a Brian llamar de ese modo.


    


    —¿Quién es?


    


    —El coco, no te jode —ríe.


    


    —¿Qué pasa? —pregunto, dejando la Tablet en la que estoy leyendo, sobre la mesa.


    


    —Venía a ver cómo estás.


    


    —Aquí, leyendo.


    


    —No me has llamado para… que te ayude.


    


    —Ah, eso, ya ves —señalo el camisón—, una que ha pensado en ponerse más cómoda después del baño.


    


    Brian arquea una ceja y yo sonrío.


    


    —Hijo, que no llevo nada debajo, así es solo levantar y sentarme —volteo los ojos, sonriendo, y veo que los de Brian van directos ahí, a mis piernas.


    


    Traga saliva con fuerza y noto que está respirando un poco más agitado, me incorporo, chasqueando los dedos para llamar su atención y me mira de nuevo a los ojos.


    


    —¿Qué? —pregunta.


    


    —Te habías quedado en Babia, majete. No me digas que es la primera vez que una chica te dice que no lleva ropa interior.


    


    —Pues sí.


    


    —Ah, mira qué bien, soy tu primera chica en algo —le hago un guiño—. ¿Alguna cosa más querías?


    


    —No, bueno, sí, yo… esto… ¿Te apetece que cenemos en el salón viendo una peli?


    


    —¿Vas a pedir pizza?


    


    —Si te apetece.


    


    —Muchísimo.


    


    —Pues voy a ir llamando.


    


    —Ok, ahora voy para el salón.


    


    Brian asiente y se marcha, cojo el móvil y le mando un mensaje a Nina para ver cómo lo están pasando.


    


    Nina: Vamos a entrar al cine, que nos han invitado a ver una peli. Después iremos a cenar. ¿Tú cómo estás?


    


    Luana: Bien, estaba leyendo, hasta que Brian ha venido a preguntar si quería ver una peli con él mientras cenamos. Será que quiere que me sienta como si hubiera salido con vosotras. Jajaja.


    


    Nina: Pues seguro, ya sabes que se preocupa mucho por ti. Entramos ya, te queremos.


    


    Sonrío, lo dejo de nuevo en la mesita y me levanto para ir al salón.


    


    Por un momento pienso en si ponerme la ropa interior o no, pero es que así evito que tenga que acompañarme, es un poco incómodo para ambos, la verdad sea dicha.


    


    Cuando entro en el salón, Brian ha preparado la mesa de café y me dice que las pizzas no tardarán en llegar, hay cerveza para él y refresco para mí, dado que por los calmantes no puedo tomar alcohol, no suelo hacerlo tampoco, salvo en alguna que otra ocasión de lo más excepcional.


    


    —¿Qué peli vamos a ver? —pegunto, sentándome en el sofá.


    


    —Una que me ha recomendado Yara, dice es comedia romántica.


    


    —Ah, genial, necesito reírme un poquito.


    


    Las pizzas llegan justo a tiempo, Brian trae dos platos de la cocina y, tras cortarlas, nos sentamos y pone la peli.


    


    Con derecho a roce, así se titula, protagonizada por el famoso cantante y actor Justin Timberlake, un guapísimo rubio de ojos azules, y Mila Kunis, esa castaña de ojos marrones que siempre suele hacer comedias.


    


    No sé, pero esto, ¿podría ser una señal del destino? Algo así como una indirecta por parte de Yara o algo, porque, los protagonistas comparten rasgos con nosotros, pero es que la trama de la historia tiene mucha, pero mucha miga.


    


    Dos tipos que se conocen, se hacen amigos y deciden tener un rollo, cuando les apetece, se acuestan y listo.


    


    Mejor no pensar en qué puede ser lo que se le haya pasado a mi amiga por la cabeza, porque soy capaz de sacarle un ojo cuando vuelvan a casa.


    


    Comemos, reímos y pasamos un rato de lo más divertido, solo que yo me pongo nerviosita cada vez que hay una escena de sexo, que una de piedra no es, y tengo a Brian al lado, que, para qué lo vamos a negar a estas alturas de la vida, es guapo, sexy y atractivo.


    


    Dios, ahora mismo me cambiaría por la Kunis sin dudarlo, si Brian se decidiera a hacer lo mismo que el señor Timberlake.


    


    Por favor, se lo están pasando pipa, y nosotros comiendo pizza.


    


    —¿Estás bien? —pregunta, al escucharme resoplar.


    


    —Sí, sí, es solo que, ¡uf! Estoy llena, ¿eh? Esto de haber estado tantos días a base de suero…


    


    —No comas más, los chicos se desayunarán esto por la mañana —dice, recogiendo las cajas con lo que ha sobrado y llevándolas a la cocina.


    


    —No entiendo cómo podéis comeros esto por la mañana, con lo que apetece un buen donut, o unos gofres, tortitas, no sé, algo dulce, no tan salado.


    


    —Ya sabes que comemos lo que se nos ponga por delante.


    


    —¿Todo, todo? —pregunto, cuando me hace sentarme a su lado, pasándome el brazo por los hombros y pegándome a su costado.


    


    —Ajá, todo.


    


    —Creo que no me has entendido —frunzo los labios.


    


    —Si hablas de comida, sí. Si te refieres a algo más que a comida, también —me hace un guiño.


    


    —Ah, pues sí que me has entendido, sí.


    


    —¿A qué viene ese interés, preciosa? —pregunta, mientras me acaricia la espalda.


    


    —No, nada, solo era curiosidad. Será por la peli.


    


    —Eso debe ser, sí, por la peli.


    


    —Brian, ¿puedo preguntarte algo?


    


    —Claro, dime.


    


    —¿Con cuántas mujeres has estado?


    


    —¿Te has levantado curiosa de tu siesta de tres días, preciosa?


    


    —Pues no te diría yo que no.


    


    —Con algunas.


    


    —Eso no es una respuesta.


    


    —Es la que es y la que hay ahora mismo.


    


    —Vale, vale. Y, ¿cómo es hacerlo con alguien por quien sientes algo?


    


    —¿En serio me estás haciendo esa pregunta, después de haber estado saliendo con aquel bombero de California?


    


    —Vaya, aún te acuerdas de él —arqueo la ceja.


    


    —Como para olvidarlo.


    


    —Bueno, pero, responde.


    


    —¿Qué quieres que te diga, Lu? Es… no sé, supongo que especial, bonito. Estás con la persona a la que quieres y te quiere en ese momento, le entregas todo de ti con un simple beso, con caricias. Igual que ella, ambos queréis que el otro se sienta amado y deseado a partes iguales.


    


    —Debe ser bonito, sí.


    


    —¿No lo fue cuando estuviste con él? —pregunta, cogiéndome la barbilla para que lo mire a los ojos.


    


    —Supongo que, al no estar realmente enamorada de él, no podía sentir esas cosas.


    


    Miento, puesto que no puedo confesarle que no siento nada al tener sexo con un hombre, por todo lo que viví en aquellos dos años en Suiza.


    


    No podría contarle a él que era incapaz de excitarme cuando me tocaba Peter, que no notaba nada con esas caricias, ni con sus besos, y que tenía que fingir igual que lo hacía con Vogel.


    


    No, jamás podría confesarle a él algo así.


    


    —Ya llegará el hombre que te haga sentirlo todo, Lu. Ese que se dejará el alma y la vida misma en cuidarte como mereces, protegerte y amarte, entregarte todo sin pedirte nada a cambio.


    


    —Tú me proteges.


    


    —Sí, y me dejaré el alma y la vida en cuidarte, hasta que llegue el hombre que te ame —contesta, besándome la frente.


    


    Seguimos viendo la película, pero a mí como que se me ha quedado el cuerpo raro, no sé, es… difícil de explicar.


    


    Es cierto que todas hemos hablado de cómo será nuestro futuro, cuando conozcamos al hombre del que nos enamoremos perdidamente, como en esas novelas románticas que solemos leer, y dejar a los chicos.


    


    Pero nos da pena hacerlo, lo de irnos de la casa en la que estemos con ellos.


    


    Llevamos mucho tiempo ya compartiendo cada día a su lado, con risas, broncas y demás, pero, ¿qué es la vida sino eso? Reír y enfadarte con las personas que tienes al lado, día a día.


    


    Los queremos como si fueran nuestros hermanos, pero a veces, en los chicos, veo gestos o muestras hacia ellas que me hacen pensar que, tal vez, puedan querer ir un paso más allá y, por miedo, quizás no se atrevan.


    


    Miro a Brian, que se ha quedado dormido, y no puedo evitar pensar si él también hace esas cosas conmigo, porque juro que no me he dado cuenta en ningún momento.


    


    Sonrío al verle así, tan tranquilo y calmado, sin preocupaciones, sin que me riña por alguna cosa que a él no le parece bien o que cree que es malo para mí.


    


    Le acaricio la barbilla y me fijo en sus labios, esos que tantas mujeres han debido besar.


    


    ¿Cómo será besarlo a él? ¿Qué se sentirá al contacto con esos labios?


    


    Por un momento dudo en si acercarme o no, en si besarle sin que él se dé cuenta, pero no lo hago, no debo hacerlo.


    


    La película acaba y él sigue dormido, así que le despierto despacio.


    


    —¿Qué?


    


    —Ya se ha terminado, vámonos a la cama —digo, sonriendo.


    


    —Me he quedado dormido, lo siento, preciosa —contesta, besándome la frente.


    


    —No te preocupes, imagino que el haber estado preocupado por mí, es lo que te ha hecho que tuvieras agotamiento.


    


    —Tal vez.


    


    Nos levantamos y vamos a las habitaciones, en la puerta de la mía nos despedimos con un beso en la mejilla, dándonos las buenas noches.


    


    Me meto en la cama y pienso en lo bien que hemos estado juntos hoy, sin discutir, tan solo riendo y disfrutando de la compañía del otro.


    


    Así espero que sean los días con Brian a partir de ahora, sin que se enfade, sin que se muestre demasiado protector, incluso me gustaría compartir alguna noche de pizza y peli con él.
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    Londres, agosto de 2014


    


    Sé que acabaré perdiendo la cuenta de las casas en las que hemos vivido con los chicos, pero esto de conocer otros lugares del mundo es lo mejor de tanta mudanza.


    


    Y aquí conocí a un buen chico, recién licenciado en arquitectura que empezaba a trabajar en el estudio de su tío.


    


    Robert es encantador, llevamos cuatro meses saliendo y podría decir que me vería con él en un futuro, es atento y cariñoso, pero yo sigo igual que siempre, sin sentir nada en absoluto.


    


    —¿Todo bien, cariño? —pregunta, abrazándome por la espalda.


    


    —Sí, como siempre.


    


    No puedo contestarle otra cosa.


    Estamos en la cama, en su apartamento, después de un intenso momento de amor y sexo, en el que él lo ha dado todo, y yo he vuelto a fingir.


    


    Es la segunda vez que lo hacemos, le dije que necesitaba ir a mi ritmo y él lo respetó.


    


    Cuando al fin me decidí el mes pasado, lo hicimos antes de que se marchara de viaje con su tío, regresó hace dos días y hoy hemos vuelto a vernos.


    


    Esto es lo normal cuando la pareja se va de viaje y vuelven a verse tiempo después, el sexo de la bienvenida, ese de “te echaba mucho de menos” y todo eso, pero yo…


    


    Yo no puedo dejar de pensar en que seguiré así toda mi vida, sin sentir absolutamente nada cuando esté con un hombre.


    


    —Voy a pedir comida —me besa el hombro y sale de la cama, dejándome sola con mis pensamientos.


    


    Cierro los ojos y en cuanto escucho la puerta de la habitación, empiezo a llorar.


    


    He hecho esto tantas veces, llorar sola, que no sé cómo aún me quedan lágrimas.


    


    Y ahora llega la peor parte, esa en la que tengo que decirle que vuelvo a marcharme, y que tenemos que romper.


    


    Me suena el móvil con un aviso de entrada de mensaje, lo cojo y veo que es de Yara.


    


    Yara: Tienes que venir para casa, han llamado los chicos, el trabajo de ayer se complicó y traen herido a Brian.


    


    No necesito leer más, me levanto rápidamente y me visto, salgo con los zapatos en la mano y al verme Robert, frunce el ceño.


    


    —¿Qué pasa, cariño? ¿Dónde vas?


    


    —Tengo que volver a casa, uno de los míos ha tenido un accidente.


    


    —Joder, espera, me visto y…


    


    —No, Robert, quédate aquí. Yo te llamo después, ¿de acuerdo? Tenemos que hablar.


    


    —Esa frase nunca trae nada bueno —dice, acercándose y cogiéndome las mejillas con ambas manos—. Dime que estamos bien, por favor.


    


    —Lo estamos.


    


    —¿Pero?


    


    —¿Quieres que hablemos de esto ahora?


    


    —Luana, si me vas a dejar, hazlo ahora.


    


    —Robert —rompo a llorar y él me abraza con fuerza.


    


    Noto un beso en la coronilla y me abrazo, dejando que el calor de su cuerpo me haga sentir un poco mejor.


    


    Siempre me ha gustado que me abrazara así, con ese cariño y amor que desprende.


    


    —Sí, me vas a dejar.


    


    —No es por lo que crees, de verdad. Te quiero, y estamos bien, pero volvemos a mudarnos —contesto, secándome las lágrimas.


    


    —¿Cuándo os marcháis?


    


    —La semana que viene. Deberíamos habernos ido antes, pero les pedí que me dejaran despedirme de ti.


    


    —Así que, hoy ha sido la bienvenida y despedida a la vez. Y yo que iba a pedirte esta noche que te casaras conmigo.


    


    —No me digas eso, por favor —lloro de nuevo, y él me abraza.


    


    —Es broma, pero estaba dispuesto a hacerlo tarde o temprano.


    


    —Encontrarás otra mujer, Robert, lo sé. Eres un buen hombre y serás feliz con ella.


    


    —Si alguna vez tengo una hija, llevará tu nombre. Me has dado tanta paz en este tiempo, como no te haces una idea.


    


    —No me gustaría que mi marido le pusiera a mi hija el nombre de una ex novia, ¿sabes? —reímos, y me da un último beso.


    


    Hay tanto amor en él, que no puedo controlar las lágrimas que corren por mis mejillas.


    


    —Por favor, cuídate mucho allá donde la vida te lleve —me pide.


    


    —Y tú también.


    


    Salgo de su apartamento sin dejar de llorar, porque esto es lo peor de conocer a alguien y acabar sintiendo algo, que cuando tienes que irte, se te parte el alma y dejas un corazón roto en el camino.


    


    Llego a casa y ya están los chicos ahí, voy directa a la habitación de Brian y lo veo tumbado en la cama, con todo el pecho cubierto de vendas.


    


    —Está sedado, lo hemos traído así desde Holanda —me dice Stefano, a quien no había visto, que está sentado en el sofá junto a la ventana.


    


    —¿Qué pasó?


    


    —Una emboscada.


    


    —¿El paquete?


    


    —A salvo, conseguimos sacarlo, pero al volver a los coches, nos empezaron a disparar desde varios puntos distintos y una de ellas le alcanzó en el costado.


    


    —Se pondrá bien, ¿verdad?


    


    —Sí, es un tío duro. En un par de días ya estará dando órdenes de nuevo. No ha dejado de llamarte.


    


    —¿Qué?


    


    —Entre desmayo y desmayo, te llamaba. Era lo único que decía, tu nombre.


    


    Stefano se levanta, me besa la frente y sale de la habitación.


    


    Voy hasta la cama y me siento, cogiendo la mano de Brian.


    


    —Ya estoy aquí, jefe —sonrío, pero él ni me ve, ni me escucha—. Vaya dos, ¿eh? Primero a mí, y ahora a ti, al final vamos a ser un imán para las balas. Tienes que ponerte bien, ¿me oyes? Porque si no, a ver con quién me voy a meter yo —respiro hondo, cerrando los ojos, y vuelvo a hablar—. He roto con Robert, lo iba a hacer hoy, o más tarde, pero al final, al tener que salir de su casa corriendo, hemos hablado.


    


    —Lo siento —susurra, le miro y empieza a abrir los ojos—, pero ya sabías que no me gustaba para ti.


    


    —Oh, por Dios, Brian, ningún hombre te ha gustado para mí.


    


    —Tenía mis razones.


    


    —¿Y cuáles eran? Porque ninguno ha sido un delincuente. Tampoco me han tratado como si no valiera nada, ni se han propasado conmigo.


    


    —No me gustaban, y punto.


    


    —Vale, vale, toda la razón para ti. Qué cruz de hombre. Anda que… El día que te diga que he encontrado al definitivo y que me caso, te da un infarto.


    


    —Ese día no llegará con nadie de los que conozcas, lo sé.


    


    —Claro, porque ahora eres adivino. Mira qué bien —volteo los ojos—. Oye, los números de la lotería, no los sabrás por casualidad, ¿verdad? Para retirarme a vivir en El Caribe, que allí se tiene que estar de maravilla.


    


    —Y yo contigo.


    


    —¡Uf! Por favor, con niñera hasta que te mueras, qué suplicio.


    


    —Te quejarás de lo bueno que soy.


    


    —Mira, mejor dejamos el tema, ¿sí? ¿Cómo estás? ¿Necesitas algo?


    


    —No, tranquila, estoy bien.


    


    —Voy a llamar a Stefano.


    


    —No —me agarra con fuerza la mano cuando me levanto, haciendo que vuelva a sentarme—. No te vayas, por favor.


    


    —Está bien, me quedo. Ten, bebe un poco —cojo el vaso de la mesilla y le ayudo a beber.


    


    Se recuesta de nuevo con un leve quejido, y le acomodo bien las almohadas y la cama.


    


    —¿Vas a ser mi enfermera particular?


    


    —Ya te gustaría a ti, ya —sonrío.


    


    —Pues sí, no te lo voy a negar.


    


    —Y qué quieres, ¿verme con el uniforme también?


    


    —No estaría mal —sonríe, haciéndome un guiño.


    


    —Hum.


    


    —Hum, ¿qué?


    


    —Nada, nada. Voy a llamar a Stefano, tendrás hambre.


    


    —Un poco sí.


    


    —Vale, pues… te veo más tarde.


    


    Salgo y veo a Stefano apoyado en la pared, asiente y vuelve a entrar, mientras que yo voy a la cocina a prepararle algo ligero para comer.


    


    Cuando me ven las chicas, que sabían que mi ruptura con Robert estaba cerca, me preguntan y vuelvo a derrumbarme.


    


    Lloro mientras todas me abrazan y consuelan.


    


    Sabía que este día llegaría, por lo que debería cerrarme a conocer de nuevo a alguien.


    


    No puedo seguir así, conociendo a hombres encantadores que me hacen quererlos, que se entreguen a mí por completo, y después dejarlos con cada nueva mudanza.


    


    Porque sé que esta no va a ser la última, volvemos a Estados Unidos, esta vez toca Miami, pero quién sabe dónde y cuándo será el próximo cambio.


    


    Tras prepararle la comida y llevársela a Brian, se la dejo para que coma mientras habla con Stefano y quedo en que esa noche la pasaré yo con él, estaré pendiente de lo que necesite y así los demás puedes descansar del viaje que han tenido.


    


    Y se me pasa una idea por la cabeza, algo que, seguramente, cuando lo vea le haga pensar a Brian que me he vuelto loca o algo así, pero vamos, que la sorpresa que se va a llevar le hará reír un poco.


    


    O me manda a la mierda, que todo es posible.


    


    Voy a la cocina a comer con las chicas, que me cuentan cómo fue la emboscada, lo mal que lo tuvieron para salir de allí, y el susto que se dieron al ver caer a Brian al suelo.


    


    —No dejaba de repetir tu nombre, es como si pensara que estabas allí y que podrían haberte dado a ti también —dice Nina.


    


    —Quita, que yo ya tuve un susto el año pasado, voy evitando que se repita, créeme.


    


    —Lo sé, y él también, pero se preocupa mucho por ti. Sabía que ibas a verte con Robert, y estaba de lo más intranquilo.


    


    —¿Por qué dices eso, Amila?


    


    —No sé si tendré razón, pero… creo que tenía miedo de que en vez de romper con él porque nos mudamos, que él te hiciera cambiar de opinión y que nos dejaras a nosotros.


    


    —Sabéis que no me he enamorado de nadie, que no siento nada cuando tengo relaciones. He querido mucho a mis parejas en ese breve tiempo que estuve con ellos, pero sé que, al menos por el momento, no llegará ningún hombre que me haga dejar a mi familia.


    


    —El día que llegue…


    


    —Seréis las primeras en saberlo. Y ahora, voy a salir a hacer unas compras. ¿Necesitáis algo?


    


    —No, tranquila.


    


    —Bien, os veo para la cena.


    


    —Los chicos nos van a llevar fuera —contesta Yara.


    


    —Genial, pues cenaré con el paciente —sonrío y me despido de ellas.


    


    No está mal, vamos a tener la casa para nosotros solos, como el año pasado, cuando la que recibió una bala fui yo.


    


    Bonita cicatriz me quedó en el hombro. Herida de guerra, que se llama.
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    Tengo todo listo en mi habitación, solo me queda esperar que los demás se marchen, así que hago tiempo en el salón mientras van saliendo todos de arreglarse.


    


    —Huy, pero, ¡qué guapos! Qué vais, ¿a buscar novia? —digo, al ver a Óscar, Emmanuel y Stefano muy arreglados.


    


    —No, pero habrá que estar a la altura de las bellezas que nos acompañan —contesta Emmanuel, cuando llegan Nina, Amila y Yara.


    


    —¿Nos vamos? —pregunta Nina.


    


    —Sí —responden los tres al unísono.


    


    —Pasadlo bien, niñas —sonrío, agitando la mano, y los seis me miran con la ceja arqueada—. Es que me siento como una madre viendo a sus hijas ir a baile de fin de curso con sus novios.


    


    —Una madre muy joven tú, ¿no crees?


    


    —Óscar, largaos de aquí —señalo la puerta.


    


    —¿Y esas prisas? —Stefano se cruza de brazos.


    


    —Que me traigo al novio a pasar la noche, que hay que decirlo todo.


    


    —Has roto hoy con él, así que, no cuela —Emmanuel arquea la ceja y yo le lanzo un cojín.


    


    —¡Largaos, leches! A ver si es que una no puede querer estar sola en su casa, por Dios.


    


    —Cuida del convaleciente.


    


    —No soy su enfermera —protesto, cruzándome de brazos y volviendo a ver la televisión.


    


    —Adiós, quejica.


    


    —¡Te la estás jugando, Óscar!


    


    Los chicos empiezan a reír mientras salen, cerrando la puerta, y es cuando empieza mi actuación.


    


    Primero, pido unas pizzas para cenar, mientras espero que lleguen, cojo mi ordenador y lo dejo preparado en la película que vamos a ver, una comedia romántica que me gusta mucho, y, una vez tengo las pizzas, voy a vestirme acorde para esta ocasión.


    


    Solo espero que no le dé un infarto a Brian por el susto al verme así vestida.


    


    Cargada con todo, sus calmantes incluidos, doy dos golpecitos en la puerta y entro.


    


    —¿Cómo está el…? ¡Oh, por Dios! —grito, al verle salir del baño desnudo, bueno, con las vendas en el torso, pero ya, nada más.


    


    —¡Joder! —grita, cierro los ojos y me giro—. Mierda, Lu, llama antes de entrar.


    


    —He llamado, gilipollas.


    


    —Pues no lo habré escuchado. Estaba en el baño.


    


    —¿Puedo girarme ya? Me gustaría dejar todo esto en la mesilla.


    


    —Claro, sí. Pero, ¿qué te has puesto?


    


    —El uniforme de enfermera —contesto, girándome, y veo que se ha puesto unas bermudas.


    


    —¿En serio? —rompe a reír mientras dejo las cosas, y tarda poco en doblarse al sentir dolor en el costado, donde recibió el disparo.


    


    —Te jodes, por reírte de mí —le hago una burla sacándole la lengua.


    


    —Esto duele, joder.


    


    —Anda, ven —lo cojo procurando no hacerle daño y le ayudo a sentarse en la cama, recostándolo en el respaldo.


    


    Coloco la bandeja sobre sus piernas y dejo el portátil conectado a la televisión, doy al botón de reproducir y empieza la película.


    


    —¿Qué haces?


    


    —Cenar contigo y ver una peli, que soy tu enfermera y tengo que vigilarte bien.


    


    —Lu, estoy bien, en serio.


    


    —Bueno, no quiero cenar sola, han salido todos.


    


    —¿Por qué no has ido con ellos?


    


    —¿Y sujetarles la vela? Ni hablar. Esos, por mucho que sigan sin decir ni pío, salen en parejas, verás el día que rompan su silencio.


    


    —¿Qué vamos a ver? —pregunta cogiendo el primer trozo de pizza.


    


    —Una comedia romántica. Bueno, la comedia romántica por excelencia —contesto, cogiendo yo otro.


    


    —¿Cuál?


    


    —La cruda verdad, de Gerard Butler. Adoro a ese hombre, me encanta. Es tan…


    


    —¿Qué?


    


    —Guapo, sexy, elegante, y eso que tiene sus añitos ya. Pero tiene un no sé qué, que pone mucho, que atrae.


    


    —Me parezco bastante a él, pero yo soy más guapo.


    


    —Sí, sí, os parecéis en el blanco de los ojos —protesto.


    


    —Pues el color de los suyos es muy similar al de los míos.


    


    —Él es más moreno de pelo.


    


    —Me puedo teñir, si con eso me dices que te voy a gustar tanto como el señor Butler.


    


    —Eh… —Me quedo mirándole un rato, imaginándomelo con el pelo negro, pero no, no lo veo—. Va a ser que no.


    


    —No qué, ¿no te gustaría yo, o no me quedaría bien?


    


    —Lo segundo, lo segundo.


    


    —O sea, que lo primero, podría pasar. Es bueno saberlo.


    


    —Schhh, va, calla y vamos a ver la peli, anda.


    


    —Sí, enfermera. Por cierto —me pasa el brazo por los hombros, pegándose un poco más a mí, y susurra—, estás muy sexy, preciosa. Si yo pudiera y tú te dejaras.


    


    Trago con fuerza, porque eso ha hecho que me estremezca. No puede ser que Brian acabe de decirme algo así, de verdad que no.


    


    Me he sonrojado, lo sé, me arden las mejillas, pero disimulo cómo puedo, haciéndole creer que no me ha afectado eso para nada.


    


    La película nos hace soltar más de una carcajada, y es que, Katherine Heigl, la actriz con la que comparte el señor Butler, como le ha llamado Brian, el protagonismo, es buenísima para las comedias románticas.


    


    —Ya sé lo que voy a regalarte este año por Navidad —dice Brian de repente, mientras vemos la escena en la que ambos actores comparten una cena con más gente, y la pobre Katherine lleva puestas una braguita vibradora, por la que sufre un pequeño percance.


    


    —¿El qué?


    


    —Unas de esas, seguro que te lo pasas pipa con ellas.


    


    —Oye, no seas grosero —frunzo el ceño—. Además, creo que son para que la usen las parejas. O sea, el chico se las regala a la chica y se queda con el mando para ponerla en esa tesitura —señalo la pantalla—. O se las compra la chica, pero le da el mando al novio para que juegue con él cuando le apetezca, y así ponerla a tono para después.


    


    —Te voy a regalar una, y me voy a quedar yo con el mando.


    


    —No me las pienso poner.


    


    —Ya veremos, si es lo único que tienes en tu cajón de ropa interior.


    


    —¡Oye! —le golpeo el hombro y empieza a reírse—. A ver si te voy a comprar yo unos calzoncillos vibradores.


    


    —¿Eso existe? —sonríe, arqueando la ceja.


    


    —No lo sé, ya buscaré y, si no existe, te pongo un mini vibrador cosido en uno de los tuyos.


    


    —¿Me quieres poner cachondo, Lu? —pregunta, con ese tono seductor que ya escuché una vez, pero esta vez no estoy tan bebida y me pongo nerviosa.


    


    —Has empezado tú, diciendo que ibas a regalarme una braguita vibradora por Navidad. ¿Recuerdas que no vivimos solos? Si es que me estoy imaginando las caras de los demás.


    


    —No había pensado darte el regalo delante de todos.


    


    —Da igual, no quiero ese regalo. Vamos a seguir viendo la peli, anda —protesto, cruzándome de brazos, ya que terminamos de cenar hace un rato.


    


    —Con ese uniforme suyo, no me lo está poniendo nada fácil, enfermera. Me cuesta concentrarme.


    


    —Pues me lo quito, ya ves qué problema.


    


    Y ni lo pienso. Me levanto de la cama, desabrocho los botones de la bata blanca y me la quito, dejándola caer al suelo, quedándome solo con el conjunto de ropa interior que llevo.


    


    Rebusco en uno de sus cajones y cojo una camiseta, de esas extragrandes que tiene no sé para qué, pero que a mí me sirven de vestido.


    


    —Lo has hecho a propósito —dice, mirándome a los ojos y tragando con fuerza.


    


    —¿El qué? ¿No decías que te costaba concentrarte? De verdad, aclárate un poco —protesto, volviendo a la cama.


    


    —Te he visto en ropa interior.


    


    —Ya me habías visto desnuda por completo —me encojo de hombros.


    


    —Y no se me olvida, te juro que no.


    


    —Brian, no me irás a decir ahora, que juegas con tu soldadito pensando en mí, porque te doy con toda la mano abierta.


    


    —Calla, que estoy viendo la peli —dice, llevándose el dedo a los labios para que así su orden sea más efectiva.


    


    —¿Lo haces? —grito, sentándome sobre sus piernas.


    


    —La peli.


    


    —A la mierda la peli, Brian. Dime que no haces eso, por Dios.


    


    —No lo hago, preciosa, era solo una broma —sonríe, colocándome el pelo tras la oreja, y me acerca a él al tiempo que se inclina y me besa en la frente—. Vamos a terminar de ver la peli, anda.


    


    Vuelvo a mi sitio, Brian me pega a su costado sano y así nos quedamos, callados, mientras terminamos de ver la película.


    


    Pero yo tengo tal cansancio, que no sé en qué momento me quedo dormida y, lo mejor, es que me despierto con la cabeza apoyada en su pecho, igual que la mano, mientras Brian tiene su mano en mi brazo.


    


    Me muevo despacio, procurando no hacerle daño, lo hago sigilosamente evitando que se despierte, porque, por su respiración, sé que duerme.


    


    Se ha quedado dormido mirando hacia mí, sonrío al ver la tranquilidad que desprende su rosto, le acaricio la barbilla y es entonces cuando se mueve, girando la cabeza para mirar hacia la ventana.


    


    Aprovecho que ha dejado caer el brazo en la cama y me levanto, despacio y sin que él pueda notar que se mueve la cama.


    


    —Luana —le escucho decir, me giro y veo que se recuesta de costado, donde yo estaba, como si creyera que aún sigo ahí.


    


    Me pregunto por qué dirá mi nombre cuando está dormido, o drogado por los calmantes, no lo entiendo.


    


    Salgo de la habitación y voy hacia la mía, con tan mala suerte que…


    


    —Vaya, vaya —dice Stefano—. Venía a ver al convaleciente, pero veo que ha estado muy bien acompañado.


    


    —Esto… yo… Stefano, esto no es lo que parece.


    


    —¿Qué parece, Luana? —Arquea la ceja y se cruza de brazos.


    


    —Solo hemos cenado pizza mientras veíamos una peli, nos quedamos dormidos y me acabo de despertar. Le he dejado descansando.


    


    —Claro, por eso llevas una camiseta suya.


    


    —Eso es una larga historia. Buenas noches, Stefano.


    


    —Buenas noches, Luana.


    


    Sigue riéndose mientras yo me voy más avergonzada que nunca. ¿Tenía que pillarme saliendo a escondidas de la habitación de Brian?


    


    Claro que, bien pensado, mejor así y no que nos hubiera visto a los dos en la cama.


    


    Dios, si es que tengo una mala suerte… ¿Por qué todo me pasa a mí?


    


    Me dejo caer en la cama, cojo la almohada para taparme la cabeza y grito de rabia.


    


    No hemos hecho nada malo, no ha pasado nada, solo que dos amigos han charlado, cenado y se han quedado dormidos.


    


    Es algo normal, ¿no?


    


    En fin, mejor dormirme, que mañana será otro día.


    


    Pero, ¿por qué pensará tanto en mí? Si tuviera el valor de preguntárselo a él…
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    Miami, Estados Unidos, junio de 2017


    


    Los años han ido pasando, nosotras hemos madurado y somos unas iguales para los chicos.


    


    En cada nuevo trabajo, nos han llevado con ellos, salvo en alguno que otro que ellos han considerado más peligroso de lo normal, lo que suponía que nosotras nos cabreáramos, pero los entendíamos, después de que a mí me alcanzara una bala y a Brian le dispararan hace años, hemos ido con mucho más cuidado todos.


    


    Desde hace dos días no sabemos nada de Stefano, se marchó dejando una nota, decía que tenía que hacer algo solo y que no nos preocupáramos por él, pero es inevitable no hacerlo.


    


    Salió llevando consigo todo un equipo, como si fuera a algún trabajo, solo que no había ningún encargo.


    


    Brian le ha llamado pero el móvil siempre está desconectado, ni siquiera Emmanuel o Amila, han sido capaces de localizarlo.


    


    Y hablando de localizar, tenemos una pequeña pista sobre la que podría ser mi madre, solo que no estamos seguros de que sea ella, aunque a mí me encantaría.


    


    Hoy ha sido un día raro para mí, no dejo de dar vueltas a ese tema, si es mi madre pondré rumbo hacia el lugar en el que vive, si no lo es, no dejaré de buscarlas, a ella y a mi hermana.


    


    Las chicas han salido con Óscar y Emmanuel, intentaron convencerme para que fuera con ellos, pero no me apetecía.


    


    Brian tampoco está, se fue después de comer, enfadado porque se acababa de enterar que he conocido a un chico, hemos discutido sobre su manera de protegerme de todo y de todos, y se ha largado dando un portazo.


    


    Pues nada, aquí estoy, con la casa para mí sola, en la piscina, a las diez de la noche, medio borracha, y eso que no suelo beber.


    


    Dejo la copa en la mesita y me lanzo al agua, necesito quitarme un poco el malestar que tengo, y no beber más.


    


    Nado, buceo, me quedo flotando en el agua con los ojos cerrados, mientras me lleva de un lado a otro, hasta que escucho que alguien se ha metido.


    


    —Joder, Brian, qué susto me has dado —protesto, cuando sale del agua parándose delante de mí.


    


    —¿Qué haces aquí?


    


    —¿Estás borracho?


    


    —Yo he preguntado primero —arquea la ceja.


    


    —Nadar, tomar el aire.


    


    —Y beber, por lo que veo.


    


    —Mira quién fue a hablar, el más santo de todos, no te jode. ¿Cuánto has bebido? ¿Y cómo has venido?


    


    —Perdí la cuenta, y conduciendo. ¿Contenta?


    


    Vuelve a zambullirse en el agua y sale tras apoyarse en el borde, coge una copa, la botella, y se sirve, tomándoselo de un solo trago.


    


    —¿Quieres una? —pregunta, girándose, levantando la botella.


    


    —Vale.


    


    Voy hasta él y, una vez ha servido las dos copas, se mete de nuevo y me da una.


    


    —Por nosotros —dice, chocando ambas.


    


    —¿Por qué has bebido hoy? —pregunto, después del primer trago.


    


    —Para olvidar, ¿no dicen que para eso es el alcohol?


    


    —¿Qué tenías tú que olvidar, si puede saberse?


    


    —Cosas, como todo el mundo. ¿Tú por qué lo has hecho?


    


    —Me acordé de mi madre, y duele mucho el no tenerla.


    


    —Daremos con ella, de verdad que sí.


    


    Asiento, me tomo la copa y Brian sale para servir dos más.


    


    Así pasamos un buen rato, bebiendo y riendo de alguna tontería que recordamos de estos años juntos.


    


    Cuando se coloca detrás de mí, rodeándome con el brazo, dejando la mano sobre mi vientre, cierro los ojos y me siento bien así, como si me estuviera protegiendo de algo.


    


    Noto un beso en el hombro y como se me eriza la piel.


    


    Después otro beso, y otro más, los labios de Brian subiendo por mi cuello hasta alcanzar el lóbulo de la oreja, donde da un leve mordisquito.


    


    —¿Qué haces? —pregunto, en apenas un susurro.


    


    —No estoy muy seguro.


    


    —Me estás dando besitos.


    


    —¿Te gusta? —Vuelve a besarme en el cuello, y acabo dejando caer la cabeza sobre su hombro.


    


    —Sí.


    


    —Entonces, ¿sigo?


    


    —Si tú quieres.


    


    —Quiero, preciosa, por supuesto que quiero.


    


    Llevo el pelo recogido en un moño, lo que facilita que Brian pueda besarme de un hombro a otro, el cuello, mordisquearme la oreja, y volver a lo anterior.


    


    Así está un rato, hasta que noto que baja la mano por mi vientre y, poco a poco, comienza a meterla por la braguita del bikini.


    


    Cuando roza con el dedo mi clítoris, me quedo quieta y con los ojos cerrados, concentrada en lo que está haciendo, a ver si por primera vez soy capaz de excitarme, aunque solo sea un poco.


    


    Juguetea con dos dedos entre mis pliegues, y entonces noto la otra mano entrar también bajo la tela. Con el pulgar comienza a tocarme el clítoris y sí, creo que me estoy excitando, a no ser que esto sea provocado por el alcohol ingerido en estas horas.


    


    Se me escapa un jadeo y Brian pega su entrepierna a mis nalgas, de modo que puedo notar su miembro erecto.


    


    Abro los ojos y, cuando me giro para mirarlo, sorprendida por lo que está pasando, él aprovecha para besarme.


    


    Lo hace con tanta pasión, que me dejo llevar por el momento, olvidándome de dónde estamos, de lo que hacemos, incluso de quién es él.


    


    Cuando me penetra con el dedo, me agarro con fuerza a sus muslos, esos que tengo tras de mí.


    


    No puedo evitar moverme al ritmo que marca con sus penetraciones, igual que él lo hace rozándome con su miembro.


    


    —¿Te vas a correr para mí, preciosa? —susurra, con los labios pegados a los míos.


    


    No puedo responder, no me salen las palabras de lo concentrada que estoy.


    


    Brian vuelve a besarme, mezclando besos cortos con otros más intensos y leves mordisquitos en el labio.


    


    Comienza a ir cada vez más rápido con ambas manos tocando en mi sexo, le aprieto con fuerza los muslos y, cuando creo que estoy a punto de alcanzar el clímax, escuchamos un coche entrando en la casa.


    


    Brian rompe el beso, para y sale de la piscina para ver quién puede ser.


    


    En cuanto reconozco la figura de Stefano al lado del coche, salgo y me envuelvo en la toalla para ir a recibirlo.


    


    Al llegar hasta él, Brian y yo nos encontramos con una sorpresa que hace que ambos arqueemos la ceja.


    


    —Stefano, ¿y estos niños? —pregunta Brian, cruzándose de brazos.


    


    —Son mis sobrinos.


    


    Atónita, así me quedo, puesto que no esperaba esa respuesta. Ni siquiera sabía que Stefano tuviera familia.


    


    —Hola —sonrío, acercándome a esos pequeños y hablando en italiano—. Soy Luana, ¿y vosotros?


    


    —Yo soy Santino, y ella es mi hermanita Stella.


    


    —¿Tenéis hambre? —ambos asienten, y no dudo en coger a la niña de los brazos de Stefano, y al niño de la mano—. Vamos a prepararnos un sándwich de crema de chocolate, que yo también tengo hambre. Y un vaso de leche, ¿qué me decís?


    


    —Sí, me gusta la crema de chocolate —contesta ella, apoyándose en mi hombro.


    


    —Pues venga, a cenar, que el tío Stefano va a hablar con el tío Brian, y después os llevará a la cama.


    


    Stefano asiente y sonríe, sé que de ese modo me da las gracias por lo que estoy haciendo.


    


    No les hago preguntas del motivo que les ha traído hasta aquí con su tío, no son de mi incumbencia a no ser que el mismísimo Stefano, nos lo cuente todo.


    


    Pero los pequeños se adelantan, me dicen que son mellizos, que tienen cuatro años y que su papá les dijo que Stefano, iría a buscarlos para llevarlos con él una temporada.


    


    Entre risas y bromas para que se olviden de lo que sea que han tenido que pasar en estos días, se comen todo y, cuando estoy a punto de llevarlos conmigo a la habitación, llegan Stefano y Brian.


    


    Por sus caras puedo ver que lo que le han hablado no ha sido agradable, pero al menos no han gritado, que ya es un avance.


    


    —Vamos, pequeños, a la cama.


    


    —Tío Stefano, la tía Luana es muy divertida —dice Santino, cogiéndole la mano.


    


    —¿Tía Luana?


    


    —Nos deja llamarla así, y nos ha dicho que tenemos más tíos y tías —contesta Stella.


    


    —Eso ha dicho, ¿eh? —los niños asienten, me dan un beso y se despiden con la mano.


    


    —Creo que a los dos se nos ha quitado la borrachera de golpe, ¿verdad? —comento, cuando nos quedamos Brian y yo, solos en la cocina.


    


    —Y el calentón también, preciosa —responde, cogiéndome por las caderas.


    


    —¿Qué calentón? —pregunto, mirándolo con el ceño fruncido.


    


    —¿Vas a decirme que no te acuerdas? —Arquea la ceja, y niego—. Eres una pequeña mentirosa —susurra, besándome igual que hizo en la piscina—. ¿Tampoco de esto?


    


    —Pues no, y no sé por qué me has besado, la verdad.


    


    —Porque me apetecía, porque te deseaba en esa piscina, nos hemos excitado y, si no llega a ser por Stefano, habría cometido el mayor error de mi vida, pero te aseguro que no me habría arrepentido de ello.


    


    Me quedo mirándolo y veo que sus ojos bajan hasta contemplar mis labios, trago con fuerza y Brian, me da un leve mordisquito en el labio inferior.


    


    —Me encantan tus besos, preciosa, y si pudiera, te besaría cada día del resto de mi vida.


    


    Se marcha dejándome sola en la cocina y tengo que tomarme un vaso de agua para calmarme un poco.


    


    ¿En serio ha pasado todo eso entre nosotros, o lo estoy soñando por culpa del alcohol?


    


    No ha sido un sueño, porque creo que, por primera vez en mi vida, un hombre ha sido capaz de excitarme.


    


    ¿Qué habría pasado si no llega Stefano? ¿Realmente Brian habría hecho el amor conmigo en la piscina?


    


    Demasiadas preguntas, para el mareo que tengo.
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    Madrid, enero de 2020


    


    Dos días han pasado desde que Brian me llevó al local, y no se me ha ido de la cabeza el beso que compartimos, ni el modo en que me estremecí entre sus brazos, ni mucho menos, el orgasmo al que llegué mientras me lamía y me penetraba con el dedo.


    


    ¿Es posible que esté enamorado de mí? ¿Y desde cuándo?


    


    Preguntas sin respuesta, como las que me hice aquella noche hace tres años.


    


    Si Stefano no hubiera llegado a la casa con los niños, si Brian y yo hubiésemos acabado juntos en la cama, ¿habría tenido futuro nuestra relación, o solo me habría convertido en un polvo más para él?


    


    La otra mañana me aseguró que soy mucho más que eso para él, pero, ¿cómo podía estar realmente segura?


    


    Ni siquiera he podido hablar con él, porque se fue y no ha vuelto aún. Dos días sin saber nada del dueño de ese par de ojos que llamaron mi atención la noche que nos rescataron de la casa de Suiza.


    


    —Lu, ¿puedo pasar? —pregunta Óscar, llamando a la puerta de mi habitación.


    


    —Sí, pasa.


    


    Estoy en la cama, leyendo a ver si cojo un poco el sueño, porque me está costando mucho poder dormir esta noche.


    


    —Hola, guapísima —volteo los ojos al escuchar al madurito y calvo señor que tengo delante.


    


    —¿Qué quieres, pelota?


    


    —¿Pelota yo? Por favor, si te estoy piropeando.


    


    —Sí, sí, pero a mí solo me dices piropos cuando quieres algo.


    


    —Ha llamado Tony.


    


    —¿Está bien? ¿Los chicos, Alana? ¿Les ha pasado algo?


    


    —No, tranquila. Es que Brian está en el local y…


    


    —¿Cómo? ¿Qué hace allí ese idiota un miércoles?


    


    —¿Follar? —Se encoge de hombros—. Yo qué sé, Luana, imagino que habrá ido para eso. Aparte de para emborracharse.


    


    —Vale, voy a buscarle.


    


    —Yo te llevo.


    


    —Vamos, antes de que se beba todas las botellas de ese sitio y nos pidan un dineral para reponerlas.


    


    Me pongo las deportivas, cojo el abrigo y salimos de casa para ir a buscar a Brian.


    


    ¿En qué demonios estaría pensando para irse al local?


    


    Supongo que ha sido el modo de encontrar a alguien con quien echar un polvo y sin necesidad de pagar por ello, o de que después la otra parte quiera repetir.


    


    Qué sé yo.


    


    Una vez llegamos a la calle del local, aparcamos a unos metros de la entrada y cuando Tony nos ve llegar, me señala.


    


    —Esto es culpa tuya, que lo sepas —dice, a modo de reproche.


    


    —¿Mía? ¿Qué he hecho yo, si puede saberse?


    


    —¿No viniste el lunes por la mañana con él?


    


    —¿Qué has dicho? Espera, que me he perdido algo. ¿Brian y tú os habéis enrollado?


    


    —Óscar, no me toques las narices tú también. Mira que eres cotilla —protesto.


    


    —Luana, ¿cuándo vas a admitir que sientes algo por Brian? Joder, es que os está costando a los dos dar el paso, me cago en la puta —dice Tony, volteando los ojos.


    


    —Él ya lo dio el lunes —agacho la mirada y ambos se quedan callados.


    


    Recuerdo lo que me dijo y noto que estoy a punto de llorar, así que me paso rápidamente las manos por los ojos y retiro esas furtivas lágrimas.


    


    —Ahora entiendo todo. Está peor, anoche se metió en la sala con dos chicas, hoy ha empezado a beber, se ha metido en la sala con una chica y un chico, y ha vuelto a la barra a beber.


    


    —No ha dormido en casa, ni el lunes, ni ayer —dice Óscar—. Bueno, es que ni siquiera ha pasado por allí para ducharse o cambiarse de ropa.


    


    —Creo que se ha quedado en algún hotel —contesta Tony—. Entra ahí, y sácale como sea, ¿me oyes? —Vuelve a señalarme.


    


    —Vale, vale, ya voy. Tú espera aquí, Óscar.


    


    —No, yo entro, que, si me ve a mí también, seguro que conseguimos que vuelva a casa.


    


    —Como quieras.


    


    Tony nos abre la puerta, entramos y, tras coger el antifaz que nos entrega la chica, cruzamos la cortina y vemos a Brian en la barra, charlando con Alana.


    


    Al vernos, ella sonríe y asiente, lo que tanto Óscar como yo, entendemos que nuestro jefe y amigo está bien.


    


    —Señor B, es hora de irse a casa —digo, pasándole la mano por la espalda.


    


    —¿Qué haces aquí? —pregunta, al verme.


    


    —Venir a buscarte, que me han dicho que necesitas niñera esta noche.


    


    —No necesito niñera, estoy bien.


    


    —No lo estás, hermano —contesta Óscar.


    


    —¿Tú también? Maldito Tony, qué hijo de puta…


    


    —Le he pedido yo que los llamara, ¿de acuerdo? —le dice Alana—. Así que no te metas con mi hombre.


    


    —Le quieres mucho, y él a ti. Sois ambos afortunados de teneros el uno al otro —Brian coge la copa y da un buen trago—. Qué bonito es el amor, cuando es correspondido.


    


    —Ya está bien, se acabó el alcohol por hoy —Óscar le quita la copa, pero Brian vuelve a cogerla.


    


    —Ni se te ocurra, soy tu superior, soldado.


    


    —Deliras, tío. Venga, vamos a casa.


    


    —No, que tengo una cita con dos bellezas dentro de cinco minutos.


    


    —¿Esto es lo que quieres, Brian? —pregunto, cogiéndolo del hombro y haciendo que se gire para mirarme—. ¿Follarte a todas las tías que puedas y ya está?


    


    —¿No es eso lo que has hecho tú todos estos años? Yo me he follado a muchas, muchísimas, y no conseguía quitarte de mi cabeza. Eran otros cuerpos, pero a ti a quien veía, ¡maldita sea! —grita, poniéndose en pie tan rápido que acaba tirando el taburete al suelo.


    


    Ambos nos miramos durante unos segundos, Brian niega, coge la copa que se bebe de un trago y se gira para ir hacia la salida.


    


    —¿Dónde crees qué vas? Estamos hablando.


    


    —¡A casa! Me voy a casa.


    


    Óscar y yo nos miramos y vamos tras él, en su estado no puede conducir.


    


    Cuando salimos a la calle, Tony le tiene sujeto del hombro mientras le dice algo, Brian asiente y le entrega las llaves del coche.


    


    —Llevadle a casa, y que se dé una buena ducha. Luana, conduce con cuidado, ¿de acuerdo? —me pide Tony, dándome las llaves.


    


    —Tranquilo.


    


    —Te llamo cuando lleguemos, Alfa —dice Óscar—. Y gracias por avisar.


    


    Óscar lleva a Brian hasta el coche, lo monta en el asiento del copiloto y vuelve por su coche para ir delante de mí, por el camino.


    


    Lo pongo en marcha y empieza a sonar la música de la radio, bajo el volumen y veo que Brian, se recuesta en el asiento.


    


    —Duerme un poco, que, si tiene que cargarte Óscar para meterte en la ducha, lo hará.


    


    —No será necesario, tampoco estoy tan borracho.


    


    —Me alegra escuchar eso.


    


    El camino lo hacemos en silencio, de vez en cuando lo miro para ver si está despierto, pero tiene los ojos cerrados.


    


    Cuando he sabido que ha pasado la noche acostándose con tres mujeres diferentes, me he sentido mal, y el solo hecho de recordarlo, hace que se me humedezcan los ojos.


    


    —Estás llorando —dice, poco después, secándome la mejilla con el pulgar.


    


    —Se me ha metido algo en el ojo.


    


    —Nunca se te dio bien mentirme, y lo sabes.


    


    —¿Crees que lloro por ti?


    


    —No lo sé, dímelo tú.


    


    —¿Te lo has pasado bien con esas mujeres?


    


    —No eran tú.


    


    —¿Por qué pensabas en mí cuando estabas con otras?


    


    —Te lo dije el otro día, te deseo y te amo, y es una puta maldición para mí.


    


    —¿Por qué?


    


    —Ya amé a una mujer que nunca sería mía, y ahora me vuelve a pasar.


    


    —Ella no era tuya, según dijiste, porque estaba con alguien. Yo no lo estoy, no somos iguales.


    


    —Has estado con otros hombres, y el sábado estuviste en ese local con uno.


    


    —Solo fue sexo, Brian.


    


    —¿Por qué no quieres tener sexo conmigo?


    


    —Ya te lo dije, estropearía lo que hay entre nosotros.


    


    —La amistad —contesta, y vuelve a quedarse callado.


    


    Cuando llegamos, sale del coche y entra en casa sin decir una sola palabra.


    


    —Yo me ocupo de él, Óscar, vete a la cama.


    


    —¿Estás segura? Mira que se puede poner cabezón y no querer ni ducharse para que se le pase la borrachera.


    


    —Dice que no está tan borracho, y la verdad es que le creo. Buenas noches —le doy un beso en la mejilla y voy hacia la habitación de Brian.


    


    Cuando llego, entro y está todo a oscuras, por lo que no puedo verle.


    


    Cierro la puerta, enciendo la luz y veo que está sentado junto a la puerta del cuarto de baño.


    


    —¿Qué haces ahí?


    


    —¿Qué haces tú en mi habitación? —Frunce el ceño.


    


    —Asegurarme de que te das una buena ducha. Venga, levanta.


    


    —Puedo ducharme mañana.


    


    —No, te vas a duchar ahora, y no me hagas llamar a Óscar para que te desnude él y te meta ahí dentro. Levanta.


    


    Resopla, pero acaba levantándose. Entro en el cuarto de baño, abro el grifo del agua fría y cuando me giro, está completamente desnudo.


    


    —Por Dios —me tapo los ojos volviendo a mirar hacia la ducha—. Podías haberme avisado, ¿eh?


    


    —Te has sonrojado —susurra en mi oído, mientras me agarra por las caderas.


    


    —Brian, a la ducha, venga.


    


    —Solo si te duchas conmigo, preciosa —sigue hablando con ese tono que hace que me estremezca. Trago con fuerza y noto que me mordisquea la oreja—. Dime que sí, Lu, dime que te vas a duchar conmigo. Solo una ducha.


    


    —No, no me voy a duchar contigo. ¿De verdad me aseguras que no estás borracho? Porque parece que sí, Brian.


    


    —No lo estoy, y te lo voy a demostrar.


    


    Me coge la barbilla, haciendo que lo mire, y comienza a besarme.


    


    Eso me pilla por sorpresa, pero me gusta tanto cómo besa, que cierro los ojos y me dejo llevar por lo que me hace sentir.


    


    Porque sí, con Brian siento todo aquello que nunca antes, hasta con el misterioso Mat, había sentido.
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    Las manos de Brian van subiendo, poco a poco por mis costados, me gira de modo que quedamos el uno frente al otro y me quita el jersey.


    


    —Brian, esto no debería pasar.


    


    —Pero deseas que pase, igual que yo —contesta, con los labios tan cerca de los míos, que soy yo quien se acerca a él para besarlo.


    


    Brian me pega aún más a él, noto el calor que desprende su pecho y acabo rodeándole el cuello con ambos brazos.


    


    Noto sus manos subiendo por la espalda, desabrocha el sujetador y me lo quita, lanzándolo al suelo junto con el jersey.


    


    Me abraza con fuerza y acaricia mi espalda, de modo que siento como una descarga recorrerme el cuerpo.


    


    Vuelve a bajarlas por ella y acaba en la cintura de mis leggins, que comienza a bajar, rompiendo el beso, y mirándome a los ojos mientras lo hace, quedándose de rodillas frente a mí.


    


    —Eres tan bonita, Lu —dice, acercándose y dejando un beso en mi vientre.


    


    Apoya la frente me rodea la cintura, como un acto reflejo, llevo ambas manos a su cabello y enredo los dedos en él.


    


    —Brian, no quiero que después nos arrepintamos.


    


    —No lo haré —contesta, mirándome fijamente—. No lo haré porque lo deseo y te quiero. Y aunque esto solo pase una vez, lo recordaré siempre, preciosa.


    


    Me quita la braguita y noto que me sonrojo al estar completamente desnuda ante él.


    


    Sin dejar de mirarme, se pone en pie y volvemos a besarnos, esta vez puedo sentir ese amor del que habla, el mismo que podría darle yo.


    


    Pero no puede pasar, esto no puede seguir, no podemos ir a más y estropear lo que hay, la familia que tenemos con el resto.


    


    —Brian, para.


    


    —¿Qué pasa? —pregunta, con la frente pegada a la mía.


    


    —Se estropeará, todo se irá a la mierda después de esta noche. Tenemos una familia que se puede ver perjudicada.


    


    —No, preciosa, nada va a estropearse, te lo aseguro.


    


    Le miro, y en sus ojos veo lo mismo que siento yo en este momento. No es solo deseo, no, es mucho más que eso.


    


    Es amor lo que hay en ellos, dolor y tristeza.


    


    ¿Por qué tuve que enamorarme de él? ¿Por qué, de entre todos los hombres del mundo, de los que he conocido, tuve que enamorarme precisamente de él?


    


    —No quiero perderte después de esta noche, Brian, es el miedo que tengo.


    


    —No lo harás, cariño, te lo juro —me asegura, cogiéndome las mejillas con ambas manos—. Podré pasarme el resto de mi vida jodido por no tenerte, pero no vas a perderme. Siempre estaré contigo.


    


    —¿Vas a ser mi protector?


    


    —Te dije hace años que lo sería, y sigo manteniendo mi promesa. Te protegeré hasta que no me quede aliento para seguir vivo. Porque eres mi familia, porque te amo como jamás pensé hacerlo de nuevo, y porque no podría dejarte sola nunca.


    


    Me besa y, cogiéndome por las caderas, se rodea la cintura con mis piernas para entrar en la ducha.


    


    El agua comienza a cubrirnos por completo mientras nos besamos, Brian pega mi espalda a la pared y, mientras me sostiene con una mano, lleva la otra a mi muslo, acariciándolo despacio.


    


    Yo me aferro a sus hombros y noto que se mueve despacio, algún que otro roce de nuestros sexos me hace gemir ligeramente, pero no hace nada más, no intenta penetrarme.


    


    Tras un último beso me deja en el suelo, de espaldas a él. Coge el bote de gel y, poniéndose una buena cantidad en la mano, comienza a enjabonarme el cuerpo, primero los hombros, brazos y espalda, para pasar a los pechos, lo hace despacio, y cierro los ojos al notar que me pellizca ambos pezones.


    


    Apoyo la cabeza en su pecho y jadeo al contacto de sus manos sobre mi cuerpo, bajando por el vientre, los muslos y entonces…


    


    —Brian —digo, entre jadeos.


    


    Tiene ambas manos entre mis piernas, tocando despacio esa zona, y poco a poco, me voy excitando al sentir sus dedos con el gel deslizarse por mis pliegues.


    


    Acaricia una y otra vez mi clítoris y entonces me penetra, grito al sentirlo y, poco a poco comienzo a mover las caderas al ritmo que él va marcando.


    


    —Esta vez, no habrá interrupciones, preciosa —susurra, mordisqueándome el lóbulo de la oreja.


    


    Brian sigue acariciando y pellizcándome el clítoris mientras me penetra, cada vez más rápido y profundo, hasta que acabo corriéndome a chillidos.


    


    Nos besamos y dejando a un lado la vergüenza y el pudor, cojo el gel y soy yo quien lo enjabona a él.


    


    La cicatriz del costado es tan visible, que no puedo evitar quedarme más tiempo del normal con la mano en esa zona.


    


    Cierro los ojos al recordar aquella mañana, cuando le vi en la cama con el torso vendado y el miedo que sentí al pensar que podría haberle perdido.


    


    —Si te hubiera pasado algo, yo…


    


    —Ey, preciosa —dice, cogiéndome la barbilla para que lo mire a los ojos—. No me pasó nada, y a ti tampoco. Y yo sí que sufrí al ver que no despertabas. Me asusté, no quería perderte porque no me lo habría perdonado. ¿Te saco de una casa en la que pasaste los peores años, para que acabaras muriendo por mi culpa?


    


    —No fue tu culpa.


    


    —Lo fue, Lu, lo fue, porque no te protegí como debía.


    


    —No podías saber que las balas rebotarían en la pared que teníamos enfrente —contesto, bajando con las manos enjabonadas por su vientre, miro y trago con fuerza al ver su erección.


    


    —¿Sorprendida? —pregunta, le miro y tiene esa media sonrisa que me desarma por completo.


    


    —No sabía que iba usted tan bien armado, soldado.


    


    Brian empieza a reírse, pero cuando llego a su miembro y comienzo a enjabonarlo con ambas manos, para de golpe y jadea.


    


    Me pega a la pared, apoyándose él con las manos en ella y la frente en la mía, nos miramos a los ojos y sigo tocándolo mientras sus jadeos se suceden uno tras otro.


    


    —¿Te gusta así? —susurro, y él asiente antes de cerrar los ojos.


    


    Sigo un poco más, hasta que me dejo caer por la pared, me arrodillo ante él y, tras quitar todo el gel de su miembro, lo llevo poco a poco a mi boca.


    


    —¿Qué haces, Lu? —pregunta, le miro a los ojos y sonrío comenzando a moverme, lamiéndolo por completo—. Joder, Lu —gime, entrelaza mi pelo en una de sus manos y me ayuda a ir al ritmo que a él le gusta.


    


    No es la primera vez que hago esto, pero sí la primera que soy yo quien lo desea, sin que nadie me obligue.


    


    Escuchar a Brian gemir y notar que comienza a temblar, hace que me sienta bien por darle placer de este modo.


    


    —Para, preciosa, para o tendremos un problema.


    


    —No sería la primera vez que alguien acaba ahí —contesto.


    


    —Pero yo no quiero ser como aquellos hombres, nunca lo seré.


    


    Me coge en brazos, besándome mientras cierra el grifo y sale para ir a la habitación.


    


    Una vez llegamos a la cama, coge el móvil que había dejado en la mesita de noche y trastea en él.


    


    —¿Vas a llamar a alguien a estas horas?


    


    —No, voy a poner un poco de ambiente —me hace un guiño y comienza a sonar, a bajo volumen, una canción que he escuchado alguna que otra vez.


    


    «I’m just trying to get you out the friend zone[2]»


    


    Brian comienza a besarme el vientre, bajando hasta mi sexo, donde lame y mordisquea a su antojo.


    


    Me penetra con dos dedos y tengo que agarrarme con fuerza a las sábanas, arqueando la espalda y moviendo las caderas cuando comienza a ir más rápido.


    


    Acabo estallando en un grito cuando me alcanza el orgasmo, y Brian no tarda en penetrarme de una certera embestida.


    


    —Dios, Brian.


    


    —¿Estás bien? —pregunta, colocándome un mechón de pelo tras la oreja—. No quería ser tan brusco.


    


    —Estoy bien, de verdad —sonrío, acariciándole ambas mejillas, le atraigo hacia mí y volvemos a besarnos, mientras él comienza a mover las caderas, entrando y saliendo lentamente.


    


    Paso las manos por su espalda, acariciándolo, abrazándolo con fuerza, y me parece realmente increíble que esto esté pasando entre nosotros.


    


    «I only love it when you touch me[3]»


    


    Rodamos sobre la cama y acabo yo encima de él, me apoyo en sus hombros y mientras muevo las caderas de adelante atrás, él me guía agarrándolas con las manos.


    


    Dejo caer la cabeza hacia atrás, y él lleva una mano a mi pecho, lo acaricia, pellizca el pezón y noto que se incorpora, quedando sentado en la cama, para lamerlo y mordisquearlo.


    


    Así acabamos dejándonos llevar por el deseo y el placer, y nos alcanza a ambos un brutal orgasmo que hace que nos corramos al mismo tiempo.


    


    Brian me abraza, besándome con pasión, entremezclando besos con mordisquitos, y una vez ambos terminamos, le abrazo y apoyo la barbilla en su hombro mientas él deja besos en el mío, estrechándome en sus brazos como si temiera que fuera a evaporarme.


    


    —Te quiero, Luana, te quiero tanto que duele saber que nunca más te tendré así —dice, y no puedo evitar que se me salten las lágrimas.


    


    ¿Por qué tengo la sensación de que está realmente convencido de que solo ha sido esta vez?


    


    ¿Por qué, si podría tenerme para siempre si habláramos y me lo pidiera?


    


    Por qué no soy yo quien habla, quien suelta de una maldita vez todo lo que llevo callando estos años, quien dice que le quiere para tener un “para siempre”.


    


    Porque soy una maldita cobarde, por eso.


    


    Brian se recuesta, llevándome consigo, me abraza por la espalda y tras un beso en el cuello me desea buenas noches.


    


    Así me quedo dormida, entre los brazos del hombre al que quiero siempre a mi lado.
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    Me despierto con el sonido de la lluvia golpeando el cristal de mi ventana.


    


    Abro los ojos y no, no es mi habitación donde estoy ahora mismo.


    


    Noto peso en la cintura y entonces todo lo ocurrido la noche anterior me llega a la mente de golpe.


    


    Giro despacio y sí, ahí está Brian, a mi espalda, abrazándome.


    


    Aún duerme, por lo que decido levantarme, sin hacer ruido y procurando no despertarle.


    


    Toda mi ropa está en el cuarto de baño, así que ahí voy a vestirme, al menos con el jersey, dado que son las seis de la mañana y no me encontraré con nadie por el pasillo en el corto trayecto hasta mi habitación.


    


    Miro una última vez a Brian, tiene el brazo estirado como si aún estuviera yo bajo él, sonrío y salgo como si no fuera más que una vulgar ladrona.


    


    Cierro la puerta y escucho un carraspeo a mi espalda.


    


    —Por Dios, Yara, ¡qué susto! —digo, llevándome la mano al pecho.


    


    —¿Se puede saber qué haces saliendo a escondidas de la habitación de Brian, y medio desnuda? —Arquea la ceja.


    


    —¿Qué haces tú levantada a estas horas? —evito contestar a su pregunta.


    


    —Stella lleva toda la noche con fiebre, acabo de darle otra cucharada de jarabe.


    


    —Vaya, lo siento. ¿Necesitas ayuda?


    


    —No sigas evitando contestarme, ¿quieres?


    


    —Dios, esto es de locos, y largo de contar.


    


    —Ya no tengo sueño, me he desvelado. Anda, ponte la braga y vamos a tomar un café.


    


    Acabo riendo porque llevo toda mi ropa, menos el jersey, en las manos, así que sí, me pongo la braguita, tiro el resto de ropa en el suelo de mi habitación, y vamos a la cocina.


    


    Yara prepara el café, lo sirve y además saca unas galletas de vainilla que nos encantan a las dos.


    


    —Sigo esperando, guapa —dice, con la taza de café en la mano, y dándole unos leves golpecitos con el dedo.


    


    —Anoche llamó Tony a Óscar, le dijo que Brian estaba en La Tentazione, algo borracho, y fuimos los dos a buscarlo. Yo solo entré en su habitación para asegurarme de que se duchaba con agua fría.


    


    —Y algo me dice que acabaste en la ducha con él, y en la cama también.


    


    —Sí —contesto, mirando mi taza.


    


    —Eso no es malo, Lu. Llevas enamorada de él, cuánto, ¿tres, cuatro años?


    


    —Pues seguro, tres, pero quién sabe si lo estoy desde mucho antes y sin saberlo.


    


    —Lo raro es que esto no haya pasado antes.


    


    —Estuvo a punto de pasar, la noche en que Stefano llegó con los niños.


    


    —¿Qué dices? —pregunta, sorprendida, así que le cuento lo ocurrido aquella noche.


    


    Pero al recordar la anterior vez en otra de las casas, en la piscina, cuando estuvimos todos bebiendo, el modo en que él me hablaba y me tocaba, Yara llega a la conclusión de que Brian siente algo por mí desde antes de que casi nos acabáramos liando por completo tres años atrás.


    


    Cuando le cuento lo que ocurrió el lunes por la mañana en el local, y que Brian confesó lo que sentía, rompo a llorar y ella me abraza.


    


    —Le quieres, ¿verdad?


    


    —No sabes cuánto, Yara. Y con él, puedo sentirlo todo, absolutamente todo. Eso solo me pasó con Mat en La Tentazione, y creo que fue porque me tenía con los ojos vendados y pensé en Brian.


    


    —Deberías hablar con él, contarle lo que sientes tú.


    


    —No puedo, tengo miedo.


    


    —¿De qué, Luana? Ya os habéis acostado, y se te ha declarado, no creo que te diga que no.


    


    —Puede ser, pero, no sé, y si… ¿Y si se da cuenta de que no soy lo que esperaba? Además, no soy una mujer normal, siento que nunca seré suficiente para él, no fui más que una prostituta durante dos años.


    


    —¿Por qué no ibas a ser suficiente para mí, preciosa?


    


    —Mierda —murmuro, después de escuchar a Brian a mi espalda.


    


    —Esto… —Yara se queda mirando a un lado y otro, sin saber qué hacer.


    


    —No se te ocurra irte —le pido, en un susurro.


    


    —Voy a ver cómo está Stella —dice al fin, saliendo de la cocina y dejándome sola con Brian.


    


    —¿Por qué te has levantado? —pregunta Brian, rodeándome por la cintura, pegándose a mi espalda y besándome el cuello.


    


    —Me desperté con la lluvia, y pensé que no querrías encontrarme allí cuando amaneciera —contesto, mirándole a los ojos.


    


    —¿Pensaste? —Arquea la ceja—. Mal, muy mal que pensaras semejante estupidez. Me encantaría despertar contigo cada mañana.


    


    —No es buena idea, Brian, de verdad que no —evito mirarlo, porque no quiero perderme en sus ojos y hacer una locura—. Lo de anoche estuvo bien, pero, no debe repetirse.


    


    —¿Hablas en serio, Luana?


    


    —Sí, Brian, hablo en serio. Si caemos de nuevo en la tentación, acabaremos mal, lo sé. Se acabará todo, dejaremos de ser amigos.


    


    —Muchas relaciones empiezan por una bonita amistad, el amor surge y no puedes remediarlo.


    


    —¿No entiendes que no soy buena para ti? —digo, llorando.


    


    —¿Por qué lo dices? —Brian gira el taburete en el que estoy sentada, colocándose entre mis piernas mientras me agarra por las caderas—. Eres lo que quiero en mi vida, Lu, lo que más necesito.


    


    —No Brian, no lo soy. Tú necesitas una mujer que no tenga un pasado de mierda como el mío, una que no tenga pesadillas de vez en cuando con algunas de esas cosas que pasaron en aquella casa. Mereces encontrar una mujer que te ame.


    


    —¿Tú no me amas?


    


    —No me preguntes eso, por favor, no lo hagas —me tapo el rostro con ambas manos y lloro aún más fuerte.


    


    —Luana, no llores preciosa, por favor —Brian me abraza y acaricia mi espalda.


    


    ¿Qué si le amo? ¿Cómo no iba a hacerlo? Si se ha ido colando poco a poco en mi cabeza y mi corazón, día tras día, incluso en esos momentos en los que se enfadaba por verme salir con otros.


    


    Pero no puedo decirle que sí, no puedo, porque quiero que sea feliz con otra persona.


    


    —Sé que me amas, Lu, y que no estás preparada aún para todo lo que sientes, pero esperaré lo que haga falta para poder estar contigo. De verdad que sí.


    


    —No me esperes, no lo hagas —me seco las mejillas y lo aparto—. Por favor, no lo hagas.


    


    Voy a levantarme, pero me lo impide. Se queda mirándome a los ojos y, tras sonreír levemente, me besa.


    


    —No puedes impedírmelo, preciosa —susurra.


    


    —¡Brian! —escuchamos que grita Amila desde el pasillo.


    


    Vamos hacia su habitación y la vemos llamando a la puerta.


    


    —¿Qué pasa?


    


    Cuando Amila escucha a Brian, se gira y, al vernos, se queda mirándonos con la boca abierta, no es para menos, porque yo llevo el jersey del día anterior, y él solo el bóxer.


    


    —Amila, ¿qué ocurre? —vuelve a preguntarle.


    


    —Tenemos un nuevo trabajo, hay que rescatar a la hija pequeña de un multimillonario americano. Solo tiene dos años, y piden una cantidad muy elevada de dinero.


    


    —Vale, preparadlo todo, reuniré a los chicos para informarles.


    


    Amila asiente, corre hacia su habitación y Brian me coge de la mano.


    


    —Tenemos una conversación pendiente, ¿de acuerdo?


    


    No digo nada, tan solo lo miro esperando que se vaya, pero no lo hace de inmediato.


    


    Me besa y es entonces cuando se marcha.


    


    Entro en mi habitación y sé qué es exactamente lo que tengo que hacer para que a Brian se le quite la idea de esperarme de la cabeza.


    


    Sé que es una locura, pero es lo único que se me ocurre para que me olvide, como yo debo olvidarlo a él, por mucho que me duela.


    


    Recojo la ropa que tiré de mala manera en el suelo y voy a darme una ducha, necesito el agua para calmarme, así como para que se lleve esas putas lágrimas que no dejan de caer.


    


    Sigo sin tener noticias de mi madre, nada en absoluto, ni una pista que nos diga dónde está, si sigue viva, si mi hermana lo está.


    


    Nada, como si se las hubiera tragado la tierra.


    


    Me pongo un chándal y voy a la cocina, donde ya están todos, hablando del nuevo trabajo.


    


    Brian lo organiza todo, tiene ese don de mando que lo hace el mejor líder de nuestro grupo.


    


    Preparan el plan de rescate, algo sencillo, como siempre, entrada y salida rápidas de la casa en la que tienen a esa pobre niña.


    


    —Yo me quedo aquí con Amila y los niños —digo, ya que necesito estos días para tener la mejor excusa para que Brian se olvide de mí.


    


    —De acuerdo, entonces, nosotros salimos esta misma noche —contesta Brian.


    


    Todos asentimos, y mientras ellos van a preparar los equipos, yo despierto a los mellizos.


    


    Stella sigue con fiebre, así que la dejo en la cama, preparo a Santino para que desayune y llevarlo al cole, y Amila se encarga de que el médico de la familia venga a ver a la pequeña.


    


    El resto del día lo paso evitando a Brian por toda la casa, si él está en el salón, yo me quedo en el despacho trabajando.


    


    Si entra en el despacho, voy a ver a cómo se encuentra la niña.


    


    Por la noche, tras la cena, los seis se marchan y nos quedamos Amila y yo en la casa.


    


    Baño a los mellizos, los acuesto y les cuento un cuento antes de que se queden dormidos.


    


    —Voy a salir, Amila —le digo, y ella asiente.


    


    —Vale, tranquila que a mí hasta mañana por la noche no me necesitan en activo.


    


    —Bien, pues, me cambio y me voy.


    


    —Pásalo bien.


    


    Asiento, pero no sé si lo pasaré realmente bien, o solo será una absurda estupidez la que voy a hacer esta noche.
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    —Creí que os habíais ido a un trabajo —dice Tony, nada más verme llegar a La Tentazione.


    


    —Me quedé por los mellizos.


    


    —Deduzco que esta noche, es Amila quien se queda con ellos.


    


    —Deduces bien, hermanito —sonrío, y agito los dedos entrando al local.


    


    —He hablado con Brian, y esto no va a gustarle, por lo que me ha contado que pasó ayer entre vosotros.


    


    —No sabía que eras tan maruja, y que irías a contárselo.


    


    —No hará falta que yo se lo cuente.


    


    Cierra la puerta y voy hasta la chica que me da la bienvenida junto con el antifaz.


    


    En la barra está Alana, como siempre, esta noche acompañada solo por Christopher.


    


    —Buenas noches —saludo.


    


    —¿Qué haces aquí?


    


    —Tomar una copa, y ver si está mi amigo Mat.


    


    —Sí, sí que está. En aquella mesa del fondo —señala una de ellas, miro y Mat sonríe al cruzarse nuestros ojos.


    


    —Pues voy a tomarme algo con él. Chao, guapísima —digo, girándome.


    


    —Ana —vuelvo a mirarla cuando me llama—. Espero que estés segura de lo que haces.


    


    —Sí, completamente.


    


    Camino hasta la mesa donde está Mat, que se pone en pie sin perder la sonrisa.


    


    —¿Qué haces tú aquí un día ente semana? —pregunto, cuando me abraza.


    


    —Pues tenía la esperanza de verte, la verdad. Han sido unos días largos de trabajo.


    


    —Vaya, así que, quieres relajarte conmigo —Mat se sienta, llevándome consigo, y colocándome a horcajadas sobre sus piernas.


    


    —Ahora que estás tú, sí, quiero relajarme contigo.


    


    —¿Me llevas a tu sala? Quiero que me ayudes a olvidar.


    


    —Claro —entrelaza su mano en mi pelo y me atrae hacia él, para besarme.


    


    Y sí, estos son los labios de Mat, esos que recordaba de la otra vez. Esto es lo que necesito en este preciso momento, olvidarme de Brian y de lo que él me hace sentir.


    


    —Quiero que me ates a la cruz —confieso, cuando dejamos de besarnos.


    


    —¿Estás segura?


    


    —Sí, pero no te pases mucho, que yo para el sexo siempre he sido muy normal.


    


    —Tranquila —contesta, acariciándome la mejilla.


    


    Cuando nos levantamos, miro hacia la barra y veo que Alana niega tras suspirar. Sé que no verá bien lo que estoy haciendo, pero para mí es el único modo de olvidarme de Brian y de lo que ocurrió la noche anterior.


    


    Mat me lleva de la mano hasta la puerta del pasillo que da a las salas, nos separamos en los vestuarios y apenas tardo unos minutos en quitarme el vestido y ponerme el albornoz.


    


    Cuando salgo, él me espera con sus vaqueros negros y el antifaz, nada más, tan solo eso.


    


    Vuelve a llevarme de la mano y vamos a la Sala Bizancio, esa en la que dolor y placer van de la mano para llevar a la pareja que la ocupa al éxtasis.


    


    —¿Estás completamente segura de que quieres esto, Ana? —me susurra Mat al oído, rodeándome la cintura, una vez la puerta se cierra tras nosotros.


    


    —Sí, muy segura.


    


    —Está bien.


    


    Sin moverse de donde está, Mat me quita el albornoz y me recoge el pelo.


    


    —La melena suelta es un poco molesta para algunas cosas —dice.


    


    —Entiendo.


    


    —Si supieras cuántas veces he cerrado los ojos, y recordado tu cuerpo.


    


    —¿En serio?


    


    —Absolutamente —conteste, acariciándome los costados mientras me besa el cuello, baja por el hombro y, entrelazando nuestras manos, lleva la mía alrededor de su cuello.


    


    Así me deja mientas me quita el sujetador y masajea mis pechos, pellizcándome los pezones y tirando de ellos.


    


    —Cierra los ojos, y solo siente —susurra, y yo obedezco.


    


    Mat baja la mano derecha por mi vientre, hasta meterla por la braguita, y comienza a juguetear con el clítoris, hasta que me escucha gemir y es cuando me penetra con el dedo.


    


    Con los ojos cerrados, me dejo llevar y empiezo a mover las caderas mientras él aumenta el ritmo con la mano, además de esos pellizcos y tirones en el pezón, que me llevan a un nivel mayor de excitación.


    


    Pero entonces, los tirones cesan y su mano baja por mi espalda, hasta meterla ente mis piernas y, mientras con la derecha juguetea con mi clítoris, es con dos dedos de la mano izquierda con los que me penetra.


    


    Me corro en apenas unos minutos, Mat me quita la braguita y comienza a andar, llevándome hasta la cruz, donde me ata así, tal como voy, quedando de espaldas a él.


    


    —En cuanto sientas más dolor del que puedas soportar, me lo dices, y paro.


    


    —Sé que no me vas a hacer daño.


    


    —No lo haría jamás, pero, por favor, dime cuando quieras que pare, ¿de acuerdo?


    


    —Vale.


    


    Primero una muñeca, después la otra, y luego ambos tobillos. Me tiene completamente inmovilizada y siento que me estremezco ante lo que pueda pasar.


    


    Noto una especie de lengüeta en el tobillo derecho, subiendo por la pierna, cuando llega a la nalga la acaricia un poco y entonces, ¡zas!


    


    —Ah —grito, ante el leve escozor.


    


    —¿Te ha dolido?


    


    —No, solo es que pica.


    


    —Suele pasar —contesta, riéndose, mientras me acaricia esa zona con la palma de la mano—. ¿Quieres que pare, o que siga?


    


    —Sigue.


    


    Vuelve a pasar la lengüeta por la nalga, la lleva hasta la otra y baja por la pierna izquierda, para volver a subir de nuevo, esta vez, por el interior de esta.


    


    Cuando la noto en mi sexo, quita, cierro los ojos y Mat empieza a moverla despacio, rozándome con ella, haciendo que me excite ante el contacto con mi clítoris.


    


    Jadeo, muevo las caderas para un mayor contacto, y da un golpe seco con ella en mi clítoris que me hace volver a gritar.


    


    Es un grito que mezcla sin duda el dolor con el placer, porque es lo que he sentido, un leve dolor al principio, pero también placer cuando ha golpeado mi más que excitado clítoris.


    


    —¿Te gusta?


    


    —¿Voy a parecer una loca si digo que sí?


    


    —Ni mucho menos —ríe.


    


    —Me gusta, pero no creo que vaya a echarlo de menos si no lo hago más a menudo.


    


    —Lo entiendo, tú eres de lo más tradicional.


    


    —Misionero —contesto, y él vuelve a reírse.


    


    —Ahora vuelvo, pequeña —susurra, dejándome un beso en el hombro.


    


    Lo escucho trastear por la sala, cogiendo lo que más le debe gustar usar a él en estos casos, y cuando vuelve, me separa las nalgas y jadeo al notar su lengua en mi clítoris.


    


    —Dios, la madre que te parió, Mat.


    


    —Calla, y disfruta —contesta, dándome un leve azote en la nalga.


    


    Obedezco, obviamente, y tengo que agarrarme con fuerza a las cuerdas que sujetan los grilletes de las muñecas, cuando comienza a ir más deprisa con la lengua.


    


    Muevo las caderas y cuando estoy a punto de correrme, Mat para.


    


    —¿Qué haces?


    


    —No vas a correrte aún, pequeña —responde, con un nuevo azote en la nalga.


    


    —¿Y tienes pensado dejarme con las ganas mucho tiempo?


    


    —El justo.


    


    Noto que me introduce algo y me pide que me relaje, hasta que lo que sea que tengo dentro comienza a vibrar, pero a una velocidad que, madre mía, no sé si seré capaz de aguantar sin correrme.


    


    —Si te corres, te castigo.


    


    —¿Mirando a la pared? —digo, entre jadeos.


    


    —Con unos cuántos azotes —contesta, dándome uno.


    


    —Me vas a dejar la zona roja.


    


    —Por eso voy alternando una nalga y otra, para que no te quede marca solo en una.


    


    —Mat.


    


    —Dime, pequeña.


    


    —Después de esto, habrá sexo normal, ¿verdad?


    


    —¿Misionero? —me gira el rostro y veo que sonríe mientras arquea la ceja.


    


    —La postura que tú quieras, pero, por el amor de Dios, deja que me corra mientras me follas.


    


    —Tus deseos son órdenes, para mí, preciosa Ana —susurra antes de besarme.


    


    Lo que me ha metido sigue vibrando, pero noto sus manos en mis pezones y que me pone algo.


    


    —¡Auch! —protesto, al notar dos fuertes pellizcos.


    


    —Pinzas para pezones —dice, haciéndome un guiño.


    


    —Eso ha dolido, podías haber avisado.


    


    —La próxima vez.


    


    —¿Y si no hay próxima?


    


    —Te echaré de menos.


    


    Me besa la punta de la nariz y se aparta, de nuevo lo escucho trastear a mi espalda y cuando vuelve, noto un líquido caer entre mis nalgas.


    


    —¿Qué y para qué es eso?


    


    —Un gel estimulante, para prepararte un poco esta zona.


    


    —Hace años que nadie…


    


    —¿Pero te lo han hecho por aquí? —pregunta, pasando dos dedos cubiertos de gel por entre mis nalgas.


    


    —Sí, varias veces hace años.


    


    —Bueno, si después de aquello no lo hiciste más, hay que prepararlo un poco.


    


    —¿Vas a hacérmelo por ahí?


    


    —No, solo voy a jugar con unos dilatadores, no te dolerá. Tú relájate, ¿vale?


    


    —Vale.


    


    Y sé que me voy a relajar porque confío en él, porque sé que no es como Vogel o sus hombres, Mat es mucho más cuidadoso y sabe lo que hace.


    


    —¿Lista? —pregunta retirando el vibrador antes de que me pueda correr, tanteado en mi culo con algo que parece silicona.


    


    —Eso creo.


    


    —Relaja todo lo que puedas, no aprietes, pequeña.


    


    Cierro los ojos y procuro relajarme, noto que, poco a poco va entrando y, cuando está dentro por completo, jadeo.


    


    —¿Todo bien?


    


    —Sí, sí.


    


    —Bien, ahora, voy a ponerte el succionador de clítoris, y te vas a correr —susurra y me besa.


    


    Se pega a mi espalda, coloca el succionador de clítoris y lo pone en marcha.


    


    Con la mano que le queda libre, comienza a dar leves tirones de la cadena que une las pinzas de los pezones, y comienzo a excitarme tanto, que tengo que sujetarme con fuerza a las cadenas mientas me corro a chillidos con Mat besándome y mordisqueándome el cuello.


    


    —Eres de lo más receptiva para estos juegos, Ana —me dice, quitándome las pinzas.


    


    —Esto me deja agotada, voy a dormir tres días seguidos por lo menos.


    


    —Bueno, pero ahora no te quedes dormida, que voy a entrar aquí dentro, y llevarte a dos o tres orgasmos más —contesta, con la mano cubriéndome el sexo.


    


    Libera primero los tobillos y después las muñecas, apenas tengo fuerzas, así que me coge en brazos y va conmigo hasta la cama, donde me recuesta y, tras colocarse entre mis piernas, me besa mientras me penetra despacio.


    


    —Misionero —hace un guiño y me hecho a reír.


    


    La verdad es que es un hombre de lo más completo, tiene una mezcla perfecta, ya que es tierno, juguetón, sensual, y divertido en la cama.


    


    No sé el tiempo que nos pasamos así, enredados en esa cama, mientras me penetra, me besa, mordisquea y acaricia todo mi cuerpo, hasta que ambos acabamos estallando en un más que brutal orgasmo.


    


    —Estoy agotada —confieso, con la respiración entrecortada.


    


    —¿Pero satisfecha?


    


    —Ajá, mucho.


    


    —Me alegro —contesta, besándome la frente.


    


    Nos levantamos y me lleva hasta el cuarto de baño, donde nos damos una ducha entre besos y caricias.


    


    Me gusta estar con Mat, pero por mucho que he querido, no he podido olvidarme de Brian.


    


    Eso es algo imposible, ya que, cuando amas a alguien, ni todas las manos, ni todos los besos del mundo, harán que puedas olvidarle.


    


    Salimos de la sala y nos despedimos en los vestuarios, volveremos a vernos en otra ocasión, o al menos eso es lo que pretendo, pero no sé si podré, no sé si seré capaz de volver aquí para tener sexo con él, cuando realmente lo que quiero es estar con Brian, dormir entre sus brazos como la otra noche, y despertarme a su lado.


    


    Cuando salgo a la sala del bar, Alana me mira, sonrío y me despido de ella levantado la mano.


    


    —¿Lo has pasado bien? —pregunta Tony, una vez esto en la calle. Ha comenzado a llover, así que está bajo el toldo.


    


    —¿Quieres que te diga lo que he hecho?


    


    —No es necesario, no quiero detalles.


    


    —Si te sirve de consuelo, ahora entiendo tu manera de actuar cuando murió Chesca.


    


    —¿Por qué dices eso, Luana?


    


    —Porque podré follar con cientos de hombres diferentes, pero jamás me olvidaré del que es dueño de mi corazón —le doy un beso en la mejilla y me marcho.


    


    Comienzo a correr bajo la lluvia hasta donde tengo el coche, pero no llego a entrar, ya que alguien me cubre la nariz y la boca con un trapo mientras me sujeta con un brazo por encima del pecho, evitando que me mueva.


    


    Pataleo, intento gritar y que Tony pueda escucharme, pero es imposible.


    


    Los párpados me pesan tanto que, poco a poco, se me van cerrando, hasta que dejo de ver, de escuchar y de sentir mi propio cuerpo.


    


    En cuestión de unos segundos, todo es oscuridad para mí.
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    Despierto con la boca seca, necesito beber algo con urgencia. Abro los ojos y estoy en lo que parece una suite de hotel, por los lujos que hay en esta habitación.


    


    La cama es de esas extragrandes, donde seguro que caben seis personas. Por Dios, aquí se puede hacer la croqueta sin miedo de caerte.


    


    ¿Dónde coño estoy?


    


    Me levanto y voy hacia la ventana, encontrándome con un buen jardín y terreno en el que no se ve ni una sola casa alrededor.


    


    Escucho pasos fuera, trato de volver a la cama, pero no me da tiempo a hacerlo, ya que la puerta se abre, y me quedo paralizada al ver a la persona que entra.


    


    —No puede ser, te mató, él te mató. Yo te vi morir —digo, alejándome cuando veo que camina hacia mí.


    


    —Hola, Luana —dice, con esa sonrisa que recuerdo.


    


    —No te acerques, no me toques.


    


    —Te echaba de menos, pero no daba contigo.


    


    —Déjame, Vogel, por favor, déjame. Estás muerto, te vi morir.


    


    —No era yo, Kurt fue quien murió, mi gemelo. Yo soy Bastian.


    


    —¿Cómo que tu gemelo? No lo entiendo —me llevo las manos a la cabeza, esto es demasiado para mí.


    


    —Cuando nacimos, les dijeron a mis padres que yo tenía un problema de corazón y que había muerto, pero no era cierto. El que murió fue el hijo de un matrimonio muy importante en Suiza y con mucho dinero. La mujer no iba a soportar esa noticia así que hicieron el cambio en el hospital. El hombre decidió que tenían que mudarse a Alemania por trabajo y fue ahí donde me crie, siendo hijo único, hasta que, a los veinte años, una noche, conocí a un chico idéntico a mí. Me quedé en shock, hablamos, me contó la historia que le habían contado a sus padres y nos hicimos las pruebas de ADN para ver si éramos hermanos.


    


    —No puede ser, esto no está pasando, es una pesadilla —digo, cerrando los ojos, pero él sigue hablando y yo, escuchándole como hace años lo hacía.


    


    —Acabé descubriendo lo que hizo el que creía que era mi padre, tras confesármelo en su lecho de muerte, seis meses después. Mi madre, bueno, la que creía que lo era, murió de leucemia cuando yo tenía dieciséis años. Cuando me quedé solo, Kurt me ofreció ser su socio en los negocios de su hermano mayor, nuestro hermano en realidad. Solo tenía que ir a aquella casa, o cualquier otro sitio en el que él no pudiera estar en algunos momentos, fingiendo ser Kurt.


    


    —Estás mintiendo, no sé por qué, ni cómo, pero te salvaste de aquellos disparos.


    


    —Nadie podría librarse de la muerte después de tres tiros, créeme, Luana.


    


    —No digas mi nombre, no lo digas.


    


    —El ser quien soy, me ha librado de lo que tus amigos hicieron con Kurt y con nuestro hermano mayor, pero me arrebataron lo que más amaba, a ti.


    


    —¿Lo que más amabas? ¿Te estás oyendo? No podrías amar a nadie, Vogel.


    


    —No me llames así, por favor, lo odiaba entonces, y lo odio ahora. Soy Bastian, Bastian Seiler.


    


    —Fuiste Vogel durante dos putos años para mí, y mi peor pesadilla.


    


    —Te salvé de ser la puta de treinta hombres, Luana.


    


    —¡Pero no la tuya! —grito, rompiendo a llorar.


    


    —Para mí no lo eras, yo te hacía el amor cada vez que estábamos en la habitación. Era mi hermano el que lo hacía de manera más brusca. Luana…


    


    —¡No te acerques! —Levanto la mano, para que se quede dónde está—. ¿Por qué vuelves ahora? ¿Por qué después de diez años?


    


    —Porque no he dejado de amarte, Luana.


    


    —¡No digas eso! No me amas, no lo haces.


    


    —Lo hago, por supuesto que lo hago, y no he dejado de buscarte en todos estos años. Hasta que descubrí que mi hermano mayor se había llevado al hijo del hombre que mató a Kurt, y a su novia, y fue cuando supe que tú estabas con él y el resto de hombres.


    


    —Te he odiado cada maldito día de mi vida, por aquellos dos años. Me ha costado olvidar por todo lo que pasé junto a mis amigas. Y ahora vuelves para hacerme más daño.


    


    —No quiero hacerte daño, Luana, solo que te quedes aquí conmigo, en mi casa.


    


    —No me quedaría contigo, ni, aunque fueras el último hombre de la tierra.


    


    —¿Es por ese hombre con el que vives y te acostaste el otro día? ¿O por el que conociste en ese local?


    


    —¿Me has estado espiando?


    


    —Vigilándote, no quería que te pasara nada.


    


    —¡Estás enfermo! Y loco también. Deja que me vaya, o te juro que no seré igual de tonta que hace diez años, y te mataré mientras duermes.


    


    —No podrías hacerlo, se te echarían mis hombres encima antes de que lo intentaras.


    


    —Moriría entonces, pero al menos sería libre por fin.


    


    —Luana, por favor.


    


    —¡Ni por favor, ni nada! Deja que me vaya, ahora tengo familia.


    


    —Sigues teniendo a tu madre y tu hermana, yo puedo decirte dónde están.


    


    Eso hace que me tense, suponía que era el otro Vogel quien sabía dónde estaban ellas, no que este lo supiera.


    


    Pero, claro, si eran dos, no uno, tiene sentido que él también lo sepa.


    


    —¿Podrías llevarme con ellas?


    


    —Podría, si me prometes que te quedarás conmigo.


    


    Mi móvil empieza a sonar, creí que lo habrían tirado o algo así, pero no, está en la mesita de noche.


    


    —Contesta, puedes hacerlo si quieres —me dice, cuando me ve mirar hacia él.


    


    Me acerco, trago con fuerza y le miro, veo que me hace un gesto con la mano como que sí, que adelante, que conteste. Lo cojo y veo que es Brian.


    


    —¡Luana, al fin! —grita, cuando descuelgo, sin dejarme hablar—. ¿Se puede saber qué haces en Alemania?


    


    —Necesitaba irme, Brian.


    


    —¿Cómo? No lo entiendo, creí que estaba todo bien.


    


    No sé si Bastian está al tanto de que tengo un GPS instalado en el móvil, pero tampoco puedo hablar con Brian con total libertad, por lo que improviso un poco.


    


    —Estás con él, con el tío del local.


    


    —Puedes ir a buscarle si quieres, que él te lo explique.


    


    —¿Ir a buscarle? ¿No estás con él?


    


    —No, y por mucho que intentes, no podrás encontrarme, como tampoco habéis encontrado a mi madre. Me prometisteis que lo haríais, y he tenido que buscarme la vida para dar yo con ella.


    


    —No entiendo nada, Luana, de verdad que no. ¿Has ido a buscar a tu madre?


    


    —Sí, necesito encontrarla, y donde estoy ahora, puedo obtener pistas.


    


    —Espera, no puedes hablar, ¿es eso?


    


    —Exacto.


    


    —Joder, ¿te han secuestrado?


    


    —Sí, más o menos.


    


    —¿Más o menos? Mierda, Luana, ¿te han secuestrado o no?


    


    —No estoy muy segura, pero al menos desde aquí puedo dar con mi madre. Es mi pasado, Brian, es lo que me atormenta siempre. Aún tengo pesadillas con todo aquello, con Vogel.


    


    —Vogel está muerto, cariño, tú lo viste morir.


    


    —Sí, pero a veces las cosas no son lo que parecen. Mira Chesca y Alana.


    


    —¿Qué tienen que ver ellas en esto?


    


    —Tan idénticas como dos gotas de agua, quién le iba a decir a Antonino que aquella noche, mataría a uno de los Vogel, pero no a todos.


    


    —Tenemos que buscar en la familia Vogel, ¿es eso?


    


    —Sí, Brian, el pasado siempre nos perseguirá, por eso hay que buscar en nuestros orígenes.


    


    —Voy a ir a por ti, cariño, no voy a perderte. Te quiero, mi amor.


    


    —Yo también, espero encontrarla.


    


    Cuelgo, y sé que es la conversación más absurda que he tenido en toda mi vida con él, pero al menos ha sabido leer entre líneas lo que le decía, y ahora espero que dé con todo lo que me ha contado Bastian.


    


    —Nunca te encontrará, si es lo que intenta —me dice, cuando dejo el móvil en la mesita.


    


    —Lo sé, pero yo sí quiero encontrar a mi madre. ¿Vas a llevarme hasta ella?


    


    —Sí, pero antes necesito que me asegures que, una vez que las veas, no vas a dejarme.


    


    —No puedo quedarme contigo, no te quiero.


    


    —Podrás hacerlo con el tiempo, estoy seguro. Recuerdo que te gustaba cuando estábamos juntos.


    


    —Fingía, siempre lo hacía. Contigo, con tu hermano, no había diferencias para mí entre vosotros. Ni siquiera sabía que erais dos.


    


    —Si no te casas conmigo, no verás nunca a tu madre.


    


    —Puedes matarme ahora mismo si quieres, porque mi vida nunca tuvo sentido desde que me apartaron de ella y mi hermana.


    


    —Tienes una semana para pensarlo, así que, espero que lo hagas.


    


    —Una semana —rio, mirando al techo—, ese fue el tiempo que me dio mi padre para despedirme de mi madre, y me tuvo encerrada en mi habitación, con dos comidas al día. ¿Vas a encerrarme tú también?


    


    —Sí —contesta, serio y con el ceño fruncido—. En una semana, quiero una respuesta, o no verás a tu madre, y jamás conocerás a tu hermana.


    


    —Y decías que no eras como tu hermano. Eres igual de cabrón que él.


    


    Lo veo apretar los puños, y acaba saliendo de la habitación dando un portazo.


    


    Sé que no me va a vigilar, tampoco se ha llevado mi móvil, pero no estoy segura al cien por cien de que no me tenga controlada de algún modo.


    


    Miro por la ventana y veo a Vogel, o Bastian Seiler, hablando por teléfono mientras camina de un lado a otro.


    


    De una cárcel en Suiza, a otra en Alemania. Diez años ha durado mi libertad, diez, en los que he conocido lo que es el amor, el amar y ser amada, y el placer al estar con otra persona.


    


    “Espero que me encuentres, Brian”.
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    Berlín, Alemania, enero de 2020


    


    Una semana llevo en esta casa, y no, no he podido salir de la habitación.


    


    Me han traído ropa para poder cambiarme, comida todos los días varias veces, e incluso han dejado que me quede con el móvil, pero no lo he usado, dejé que se le agotara la batería y se apagara.


    


    En este tiempo, Bastian ha venido a ver cómo me encontraba, preguntaba si estaba pensando en lo que me había dicho, pero no insistía.


    


    Yo ni siquiera he hablado de mi madre, no he preguntado por ella en ningún momento, ya que no quiero perjudicarlas a ella y a mi hermana de algún modo.


    


    Estoy sentada en la ventana, viendo nevar, cuando se abre la puerta.


    


    —Se te ha acabado el tiempo, Luana —dice Bastian.


    


    —Genial, ya puedes matarme —sonrío, y vuelvo a mirar por la ventana.


    


    —No quiero matarte, ¿no entiendes que estoy enamorado de ti?


    


    —Pues qué suerte la mía.


    


    —Luana, podrías vivir la vida que siempre quisiste, ¿no lo ves? Tengo el dinero que me dejaron mis padres, la empresa, todos sus negocios. Si quieres estudiar, puedes hacerlo, dejarías de ser una mercenaria.


    


    —Pero es que a mí me gusta lo que soy. Porque todo el mundo pensará que somos unos mercenarios que trabajamos para el que más dinero nos paga, pero estáis equivocados. Rescatamos personas a las que han secuestrado para extorsionar a su familia —vuelvo a mirarlo—. Como hizo Vogel, y tú fingiste ser él, durante los dos años que nos retuvo a las cuatro en aquella maldita casa.


    


    —Tienes hasta esta noche para pensártelo bien, o juro que mandaré a alguien a que mate a tu madre y tu hermana, y no será una muerte rápida, te lo aseguro.


    


    —Si haces eso —me levanto, señalándole, y acabo golpeando en su pecho con el dedo—, antes de matarme a mí, juro que te quitaré la vida antes de lo que piensas.


    


    —Esta noche, Luana, tienes hasta esta noche.


    


    —¡Que te jodan, Bastian! —grito, cuando se gira, y le lanzo un jarrón, pero no le doy, tengo buena puntería y acabo haciendo que se rompa en pedazos contra la pared—. Dices que eres distinto de tu hermano, pero eres igual de cabrón e hijo de puta que él. No importa que no os criarais juntos, llevas la sangre y la maldad de tus hermanos.


    


    Cierra con un portazo y yo grito de rabia.


    


    Llevo una semana pensando en qué hacer, no puedo acceder a lo que me pide, pero tampoco puedo consentir que mate a mi madre y mi hermana.


    


    Son mi familia, lo que más quiero y lo que me mantuvo con vida aquellos dos años en los que podría habérmela quitado más de una vez.


    


    Poco después me traen la comida, esa que tomo sentada en la ventana viendo la nieve caer.


    


    Cierro los ojos y vuelvo a Lungern, aquella noche en la que cinco hombres armados, entraron en la casa para rescatar a la mujer de uno de ellos, y nos llevaron con ellos, salvándonos en ese momento, dándonos una nueva vida, una en la que volvimos a ser libres.


    


    Aquella noche también había nieve, todo un manto blanco cubría los bosques, como hoy.


    


    Me recuesto en la cama y empiezo a llorar, hasta que se me pasa una idea por la cabeza.


    


    Sé que será una locura, que me puede costar la vida, pero al menos debo intentarlo.


    


    Espero sentada en la ventada hasta que cae la noche y llega la hora de la cena.


    


    La puerta se abre, me dejan la bandeja y como sin más, pero me guardo el cuchillo.


    


    Empiezo a escuchar una sirena, una que no había sonado antes en los días que llevo aquí, y sé que algo está pasando.


    


    Por la ventana veo a varios hombres correr de un lado a otro, armados y listos para disparar.


    


    Eso solo quiere decir una cosa, y es que los chicos han venido a buscarme. Cojo mi móvil, que lo tengo guardado en el cajón de la mesita, y me preparo a la espera de lo que vaya a ocurrir esta noche.


    


    Me quedo detrás de la puerta y, cuando se abre, veo a uno de los hombres que suele traerme la comida, me busca hasta que le sorprendo, clavándole el cuchillo en el cuello.


    


    La sangre empieza a manar a borbotones, le doy una patada y cae al suelo, momento que aprovecho para quitarle el arma que lleva en la cintura.


    


    Es una pistola, pero me servirá para defenderme por los pasillos.


    


    Salgo de la habitación, me pego a la pared y comienzo a caminar, sin saber muy bien hacia dónde ir, por lo que me guío por los gritos de los hombres de la casa.


    


    Llego hasta unas escaleras y bajo por ellas, no me encuentro con nadie y eso me facilita las cosas. Una vez estoy en lo que parece ser el recibidor, escucho pasos a mi izquierda y me escondo detrás de la puerta.


    


    —Hay que subir por la escalera, el GPS marcaba una de las habitaciones de la planta de arriba —escucho que dice Stefano, y no puedo evitar sonreír.


    


    —¿Una semana para sacarme de aquí, chicos? —pregunto, saliendo de mi escondite, y todos abren los ojos al verme—. ¿En serio? De verdad, espero que no os secuestren nunca, porque voy a dejaros dos semanas donde sea que estéis.


    


    —¡Luana! —grita Brian, que se acerca para abrazarme, y me besa—. ¿Estás bien, preciosa?


    


    —Sí, jefe.


    


    —Joder, ¿cómo has salido de la habitación? —pregunta Óscar.


    


    —Soy una de vuestras alumnas, ¿recuerdas? Tuve que clavarle un cuchillo de carne al tipo que entró en la habitación buscándome.


    


    —Esa es mi Lu —dice Emmanuel, guiñándome el ojo y chasqueando los dedos.


    


    —Sí, tú me enseñaste a usar los cuchillos, señor informático.


    


    —¡Luana! —grita Bastian desde lo alto de la escalera.


    


    Todos miran y, al ver el rostro de ese hombre, las exclamaciones de sorpresa no se hacen esperar.


    


    No es para menos, porque todos vimos morir a Vogel en aquella casa de Suiza, y este es idéntico a él.


    


    —Si sales por esa puerta, juro que no volverás a ver a tu madre ni a tu hermana con vida —dice, mirándome con odio.


    


    —No vas a hacerles nada, o seré yo la que te mate a ti.


    


    —Luana, sabemos dónde está tu madre —me giro al escuchar a Yara—. Tu amigo Mat… bueno, es una historia larga de contar, pero él puede llevarte con tu madre y con tu hermana.


    


    Miro a Brian, que asiente cogiéndome la mano.


    


    —¿Estás completamente segura de lo que dices, Yara?


    


    —Preciosa —miro a Brian, que me coge ambas mejillas con las manos y pega su frente en la mía—, las he visto. Ese hombre me enseñó un vídeo y varias fotos, están bien, las dos lo están. Podrás ir a verlas cuando quieras, él está dispuesto a llevarte.


    


    —Solo si tú me acompañas —le pido, abrazándole.


    


    —Hasta el fin del mundo iría contigo, cariño, porque te amo, y no quiero separarme de ti nunca más.


    


    —La noche que me secuestraron, yo…


    


    —Lo sé, no digas nada. Sé lo que pasó con Mat en el local, bueno, no todo, solo que estuvisteis juntos.


    


    —Lo siento.


    


    —Chicos, esto es muy bonito —dice Óscar—, pero empezamos a estar en un problema, se acercan más hombres.


    


    —Disparad a todo lo que se mueva, no dejéis ni uno vivo —contesta Brian.


    


    —Luana, no me hagas repetirlo —miro a Bastian, que sigue en lo alto de la escalera, y veo que no va a armado.


    


    —No tendrás que repetirlo, tranquilo. ¿Sabes? Espero que puedas reunirte con tus hermanos, esos a los que tanto querías.


    


    Apunto, preparo el arma, aprieto el gatillo, y se acabaron mis pesadillas.
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    Madrid, enero de 2020


    


    Despertar un domingo en la cama con Brian, se me hace de lo más raro.


    Pero que, además, sea él quien me despierta mientras está jugando entre mis piernas, es peor aún.


    


    —Brian, ¿vas a decirme que no tuviste suficiente con lo de anoche? —pregunto, aún con los ojos cerrados, mientras noto que empiezo a excitarme aún más.


    


    —No —contesta, asomando la cabeza tras retirar la sábana.


    


    —Me vas a dejar sin fuerzas.


    


    —No seas quejica, anda, que tienes fuerzas de sobra.


    


    Él sigue a lo suyo, sin darme un poco de tregua, y me alcanza el primer orgasmo del día, porque sí, sé que, después de que en el viaje de vuelta desde Alemania le dijera que estaría con él, no va a dejarme tranquila hoy tampoco.


    


    —Buenos días, preciosa —me besa y comienza a penetrarme.


    


    —Muy buenos, sí. Una cosita, jefe —digo entre jadeos, entrelazando mis dedos en su pelo—. ¿Me vas a despertar así todos los días?


    


    —Hombre, tendré que desayunar, digo yo.


    


    —Sí, claro, pero, no sé, café y tostadas, como todo el mundo.


    


    —No, yo soy más de querer desayunarte a ti.


    


    Me da un leve mordisco en el cuello y me dejo llevar por todo lo que Brian me hace sentir.


    


    Porque sí, él me hace sentir lo que nunca antes había podido experimentar.


    


    Cuando acabamos, nos quedamos abrazamos, Brian me acaricia el brazo y no deja de darme cortos besos en el hombro.


    


    —No puedo creer que disparara a ese hombre —digo, mirando por la ventana.


    


    —Pero lo hiciste.


    


    —No fue el primer Vogel que conocí, pero también me obligaba a estar con él.


    


    —Ya ha pasado todo, cariño —me abraza aún con más fuerza y yo me siento más protegida que nunca.


    


    —¿De verdad sabéis dónde están mi madre y mi hermana? —pregunto, girándome entre sus brazos para poder mirarle.


    


    —Sí, de verdad. Esta tarde vendrá Mat a casa, y quiero que estés tranquila para escuchar todo lo que va a decirte, ¿de acuerdo?


    


    —Me acosté con él…


    


    —Por mi parte está olvidado. Yo también me acosté con otras la noche que estuvimos juntos por primera vez.


    


    —Tengo miedo.


    


    —¿De qué?


    


    —De que lo nuestro no funcione y tengamos que seguir viviendo juntos, por el trabajo, ya sabes.


    


    —Va a funcionar, preciosa —contesta colocándome un mechón de pelo tras la oreja—. Porque llevo mucho tiempo queriendo estar contigo.


    


    —Tengo hambre.


    


    —Pues a la ducha, y a desayunar —me hace un guiño y, tras cogerme en brazos, se levanta y me lleva al cuarto de baño—. Mañana empiezas a traer aquí todas tus cosas, no vamos a dormir en habitaciones separadas.


    


    —Vale —sonrío y le doy un beso.


    


    Una vez estamos listos, vamos a la cocina a desayunar, donde nos esperan todos.


    


    —¡Tía Luana! —grita Stella al verme, y no tarda en levantarse de la mesa para venir a darme un abrazo, igual que Santino.


    


    —Ay, ¡mis niños! Os he echado mucho, mucho, muchísimo de menos —los estrechos entre mis brazos comiéndomelos a besos, y ellos no dejan de reír.


    


    —El tío Stefano dijo que estabas de viaje, pero te fuiste sin despedirte —la princesa de la casa hace un puchero de lo más adorable.


    


    —Ya sabes que no me gustan las despedidas. ¿Qué os parece si mañana os llevo a comer al burguer?


    


    —¡Vale!


    


    Vuelven a sus asientos y empiezan a tomarse el vaso de leche con galletas sin perder sus preciosas sonrisas.


    


    Miro a Nina, que se sonroja al recibir un beso de Óscar en los labios, y arqueo la ceja.


    


    —¿Y eso? —pregunto.


    


    —¿El qué, señora Beta? —contesta Óscar.


    


    —El beso que le acabas de dar a Nina en los labios, hijo de mi vida.


    


    —Ah, ¡eso! Pues acostumbraros, porque no sois la única pareja de la casa.


    


    —¡Qué me dices! ¿Ya te has decidido a declararle tu amor, señor Omega? —rio.


    


    —Ya era hora, colega —dice Brian.


    


    —O sea, que tendremos que ir preparando dos bodas en breve, a ver si os ponéis de acuerdo y que sean el mismo día —comenta Emmanuel, mientras deja un plato con gofres en la mesa.


    


    —¿Quién ha hablado de boda? —pregunto, frunciendo el ceño— Primero tendrá que casarse Tony, que es el jefe del equipo.


    


    —No creo que vaya a tardar mucho más —responde Yara.


    


    Desayunamos entre risas, como si yo no hubiera estado varios días fuera, pero sé que no mencionan nada de lo ocurrido porque quieren que esté tranquila.


    


    Los niños le piden a Stefano y Yara que los lleve al parque, así que, mientras ellos salen, las chicas y yo nos encargamos de preparar la comida.


    


    En ese momento me suena el móvil y veo que es un número que no tengo guardado.


    


    —¿Diga?


    


    —Hola, Luana, soy Mat.


    


    —¡Mat! ¿Cómo es que tienes mi número?


    


    —Me lo dio tu novio.


    


    Sonrío al escuchar esas dos palabras, mi novio, en eso se ha convertido Brian, en mi novio.


    


    —Me dijeron que tú sabes dónde está mi madre.


    


    —Luana, quiero que entiendas que he hecho muchas cosas de las que me arrepiento, sobre todo de mentirte y no decirte quién era y que sabía quién eras tú cuando te vi en el local.


    


    —¿De qué me conocías?


    


    —Pequeña, esas no son cosas para hablar por teléfono. Te llamaba precisamente por eso, para que estés preparada para verme esta tarde.


    


    —Claro, no te preocupes, te estaré esperando.


    


    —Bien, porque tenemos mucho de lo que hablar.


    


    —Vale, te veo, entonces.


    


    —Sí, nos vemos.


    


    Cuelga y me quedo con una sensación rara al no saber qué es lo que me tendrá que contar. Y, sobre todo, ¿por qué me conocía de antes? ¿Por qué los chicos no se dieron cuenta de que había alguien vigilándome?


    


    A la hora de la comida, los mellizos entran como un huracán, arrasando con todo a su paso.


    


    —Ya les habéis dado chuches —rio, al verlos tan frenéticos.


    


    —Solo un par de golosinas —Yara voltea los ojos, y es que estos niños con sobredosis de azúcar, ya no van a parar ni se van a relajar hasta la noche.


    


    —Pues nada, después de la siesta, a la calle otra vez —digo, terminando de poner la mesa.


    


    Mientras comemos, los chicos hablan de un nuevo trabajo que tienen para dentro de un par de días, de modo que no volverán hasta el viernes.


    


    Estamos tomando el café cuando suena el timbre, voy a abrir, ya que espero la llegada de Mat, y al ver al hombre que hay delante de la puerta, se me vienen todos los recuerdos del día que me llevaron a Lungern de golpe.


    


    Es el que me esperaba en el rellano de casa, el que me llevó hasta esa casa y que dijo que no podría hacer nada por mí.


    


    —Tú… tú… —ni siquiera puedo hablar, entro en shock y noto que me da un ataque de ansiedad.


    


    Me falta el aire, comienzo a ahogarme y caigo al suelo con los ojos cerrados.


    


    Noto que alguien me coge en brazos y me lleva hacia dentro, escucho voces a mi alrededor, pero no consigo distinguir qué es lo que dicen.


    


    Me recuestan en el sofá, comienzan a darme aire y entonces me piden que abra los ojos. Veo que Yara me acerca un vaso con agua y me ayuda a beber de él.


    


    Vuelvo a recostarme, concentrándome en contar hasta tranquilizarme un poco, y finalmente lo consigo.


    


    —Ese hombre, no puede entrar en esta casa —digo, mirando hacia la puerta.


    


    —Pues ya estoy dentro, pequeña —lo miro cuando habla, está sentado en el otro sofá, sonriendo, y para colmo me hace un guiño.


    


    —¡Ya te estás yendo, hijo de puta! —grito, incorporándome.


    


    —Lu, tranquila, ¿quieres? —me pide Brian, sentándose a mi espalda para abrazarme—. Él es Mat.


    


    Miro a Brian y no doy crédito a lo que acaba de decir.


    


    —¿Mat, el hombre con el que me he acostado dos veces en La Tentazione, es el que me llevó a aquella casa hace años?


    


    —Sí, pequeña, ese soy yo.


    


    —No me lo puedo creer…


    


    Me levanto, comienzo a andar de un lado a otro, y juro que, si no fuera porque me sostiene Óscar, me habría desmayado.


    


    —Siéntate, que tengo mucho que contarte —me pide Mat.


    


    Le miro con reticencia, pero me siento junto a Brian, que me coge de la mano, y escucho lo que ese hombre tiene que decirme.


    


    —Sí, yo trabajaba para los Vogel, y no me siento orgulloso de ello, de verdad que no. Aquel día, si hubiera podido, te habría llevado a otro lugar, pero yo también tenía familia, un hermano menor al que cuidar, y que poco después empezó a trabajar en aquella casa.


    


    —Otro hijo de puta, no hay duda, la maldad va en la sangre.


    


    —Patrick fue el único en quien pensé para que cuidara de ti allí dentro, cuando me llevé a tu madre de vuestra casa para alejarla del que era tu padre.


    


    —¿Patrick? —pregunto, recordando a mi amigo mientras toco la pulsera que me regaló y nunca me he quitado en todos estos años.


    


    —Sigue vivo, y cuida de tu familia, pequeña —contesta Mat, poniéndose en cuclillas delante de mí.


    


    Saca su móvil del bolsillo del pantalón y me enseña un vídeo en el que veo a mi madre, sonriendo feliz, al ver a mi hermana soplar las once velas de su tarta de cumpleaños.


    


    —Intuía que irían a rescatar a la mujer que habían secuestrado, por eso me encargué de que aquella noche Patrick no estuviera en la casa, le necesitaba con vida para seguir cuidando de tu familia, a quienes saqué de Suiza con nuevas identidades y las puse a salvo junto a mi hermano. Me reuní con ellos en Londres, donde viven desde entonces, y le prometí a tu madre que no iba a parar hasta encontrarte.


    


    —¿Cómo diste conmigo?


    


    —Fui el primero en llegar a la casa después de que os marcharais vosotros, vi las grabaciones de las cámaras e hice algunas copias. Estuve un par de años buscando lo que fuera sobre el único hombre al que se le veía la cara, y di con lo que necesitaba. Cuando supe que se había venido a vivir a Madrid, le seguí la pista más de cerca, no fue difícil dar con ellos —señala a Brian y el resto—, aunque cambiabais tanto de país que no podía seguiros a todos. Así que esperé, yo había dejado de trabajar con Vogel y supe que él se había llevado al hijo de Antonio Carusso, el hombre que mató a Kurt Vogel, por lo que era cuestión de tiempo que vosotros aparecierais. Lo que no imaginé, es que te encontraría en ese local, y acabaría sintiéndome atraído por ti.


    


    —Estás hablando de mi chica, amigo —Brian arquea la ceja, y Mat sonríe.


    


    —Lo sé, y no volverá a pasar nada entre nosotros. Te lo juro. Luana —me mira, cogiéndome de la mano—, tu madre y tu hermana saben que te he encontrado, y quieren verte. Patrick está esperando que le llame para coger el primer vuelo y venir a Madrid.


    


    —Que vengan, por favor, necesito verlas.


    


    —Sabía que dirías eso. Ahora mismo lo llamo para que salgan cuanto antes.


    


    Brian me da un leve apretón en la mano, sonríe cuando le miro y me besa.


    


    —Al fin voy a volver a ver a mi madre —digo, dejando que me acoja entre sus brazos.


    


    —Sabes que pueden quedarse aquí a vivir con nosotros, ¿verdad?


    


    —¿Lo dices en serio?


    


    —Claro, preciosa, además, vas a dejar tu habitación libre.


    


    —Mañana por la tarde las tienes aquí, Luana —me informa Mat.


    


    —Muchas gracias, por cuidar de ellas en estos años.


    


    —Era lo menos que podía hacer, ya que no pude evitar que entraras en aquella casa.


    


    Me levanto y abrazo a Mat, se me escapa alguna que otra lágrima y él las seca con los pulgares.


    


    —A partir de ahora, estas quiero que sean solo de felicidad, ¿entendido? —me pide, asiento y él sonríe antes de darme un beso rápido en los labios.


    


    —¡E, colega! No te pases —protesta Brian, levantándose.


    


    —El último, el de despedida —Mat se encoge de hombros, y yo no puedo evitar reírme.


    


    —¿Te ríes? Por Dios, que te ha besado otro delante de mis narices, Lu.


    


    —Jefe, que mis besos a partir de ahora, solo van a ser suyos —le hago un guiño y le abrazo—. Te quiero, Brian.


    


    —¡Por fin lo confiesa! —exclama, levantando los brazos y mirando al techo.


    


    —No es a la única que le ha costado, que tú te has pasado años queriéndola en silencio —contesta Emmanuel.


    


    —No me hagas hablar, ¿eh? No me hagas hablar —Brian arquea la ceja y Emmanuel levanta las manos en señal de rendición, además de simular que se cierra los labios con una cremallera.


    


    Mat se toma el café, me cuenta un poco sobre la vida que han llevado mi madre y mi hermana, que se llama Hanna, y lo lista que es ella a pesar de su corta edad.


    


    —Tu madre siempre dice, que en eso ha salido a ti. Le gusta mucho leer, y, no te lo vas a creer, pero habla perfectamente los mismos idiomas que tú. Patrick siempre practica con ella —dice, y yo sonrío, llena de orgullo de mi pequeña hermana.


    


    Nos sorprende la noche hablando de ellas, así que le invitamos a cenar, Mat acepta encantado y, tras ello, se marcha asegurando que volverá al día siguiente.


    


    Me acuesto entre los brazos de Brian, esta noche no hay sexo, solo besos, caricias, y esas palabras de ánimo para que se me quiten los nervios que tengo desde que sé que, en apenas unas horas, me reencontraré con mi madre y conoceré a mi hermana.


    


    Y todo se lo debo a Patrick, aquel joven que cuidó de mí durante los peores años de mi vida.
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    Lunes, nervios a flor de piel y agarrados en el estómago, lo que hace que lleve vomitando desde que me levanté esta mañana.


    


    Ni siquiera la comida he podido retenerla en mi cuerpo.


    


    —¿Quieres relajarte, Lu? —me pide Yara, al verme, por enésima vez, andar de un lado a otro del salón.


    


    —No puedo, estoy nerviosa.


    


    —¿Crees que no lo he notado? Vas a hacer un surco en el suelo, con tanto paseíto.


    


    —Tengo miedo de que mi madre me vea como una vulgar…


    


    —Ni lo digas, o te tragas el jarrón —me amenaza Nina.


    


    —Tampoco sé qué le habrá contado a Hanna sobre mí, o sobre nuestro padre.


    


    —Ese hombre no merece llamarse padre, así que, dejémoslo en Johan, ¿quieres? —dice Amila.


    


    —Lo que le haya contado no importa, Lu. Seguro que tu madre se habrá encargado de hacerle ver a Hanna, que eres una gran mujer —miro a Nina, y sonrío ante sus palabras.


    


    —Espero estar a la altura, no quiero defraudarlas a ninguna de las dos.


    


    —Lo vas a estar, preciosa —dice Brian, que acaba de aparecer, abrazándome por la espalda.


    


    Los chicos lo hacen poco después y nos sentamos todos en el salón a esperar que llegue Mat con mi familia.


    


    Cada dos minutos miro el reloj, la espera se me está haciendo larguísima, pero sé que valdrá la pena, porque voy a recuperar a la familia que años atrás me fue arrebatada por la mala cabeza de mi padre.


    


    Cuando suena el timbre, los nervios vuelven a jugarme una mala pasada y tengo que salir corriendo al cuarto de baño.


    


    —¡No estarás embarazada! ¿Verdad? —grita Yara, que me sigue.


    


    Tras refrescarme la cara, salgo y le doy un manotazo en el hombro.


    


    —No, no lo estoy. Brian siempre ha usado protección.


    


    —Claro, como es tu protector, se lo toma muy en serio.


    


    Ambas intentamos no reírnos, pero acabamos soltando una carcajada, lo que hace que me calme, pero solo un poco.


    


    —Vamos, que tu familia ya ha llegado —me dice, colgándose de mi brazo.


    


    Volvemos al salón y no puedo evitar que se escapen las lágrimas al ver a mi madre.


    


    —Luana, mi niña —dice, llorando ella también, con los brazos extendidos.


    


    Voy hasta ella y nos fundimos en uno de esos abrazos que tantas veces me dio y tanto he necesitado en estos años.


    


    —Mi niña, ya estamos juntas de nuevo —mi madre llora sobre mi hombro, y yo lo hago en su pecho.


    


    —Te quiero mamá, te quiero.


    


    —Y yo a ti, cariño. Siempre supe que llegaría este día. Y mírate, estás hecha toda una mujer. Tan bonita, mi niña.


    


    —Tú estás guapísima, parece que por ti no pasen los años.


    


    —Me cuido, solo eso. Ven, quiero que conozcas a la otra niña de mis ojos. Las dos sois mi mayor tesoro, Luana.


    


    Vamos hasta dónde está mi hermana, que se parece muchísimo a mi madre y a mí, ya que las tres tenemos cabello castaño y ojos marrones.


    


    —Hanna, ella es tu hermana mayor, Luana —dice, sonriendo mientras se seca las lágrimas.


    


    —Mamá me ha hablado mucho de ti, y Patrick también.


    


    —¿Sí? —pregunto—. Espero que todas cosas buenas.


    


    —Sí, sí. Mamá me dijo que te dieron una beca para estudiar en el extranjero, por tus buenas notas y el hablar cuatro idiomas. Y que poco después empezaste a trabajar con estos ex militares —señala a los chicos, y veo que todos sonríen asintiendo, a modo de saludo hacia ella.


    


    —Cierto, pero siento mucho no haber estado con vosotras.


    


    —No pasa nada. Me llegaban todas tus cartas desde varios países diferentes.


    


    Miro a mi madre, que sonríe, y sé que ese fue el modo en que ella me quiso mantener viva en la vida de mi hermana. Sonrío con lágrimas en los ojos y me abrazo a ambas.


    


    —Pero ya no voy a estar lejos nunca más. Os venís a vivir aquí con nosotros.


    


    —¿En serio? —pregunta Hanna, asiento y ella empieza a dar saltos de alegría.


    


    —Hija, no podemos, aquí ya sois muchos.


    


    —Mamá, ha sido idea del jefe —señalo a Brian, con un leve movimiento de cabeza—, y al jefe hay que hacerle caso.


    


    —Está bien, pero solo si aceptáis que yo me encargue de las cosas de la casa.


    


    —Aquí todas las tareas se reparten, así que, nada de que lo haga usted sola —contesta Nina.


    


    —Y no me llaméis de usted, que tengo más o menos la misma edad que estos cuatro hombres —protesta mi madre.


    


    —Entendido. ¿Cómo la llamamos? —dice Amila.


    


    —Ana, soy Ana.


    


    —Pues bienvenidas a la familia, Ana y Hanna —asegura Óscar.


    


    —Y tú —señalo a Patrick y veo que sonríe—. Te debo sus vidas, además de la mía —le abrazo y él me besa la frente.


    


    —No me debes nada, ha sido un placer compartir estos años con ellas, pero te echaba de menos.


    


    —Yo a ti también, creí que habías muerto aquella noche, hasta que Hans me aseguró que no estabas en la casa.


    


    —Me sacó mi hermano, y me llevó con tu familia.


    


    —Lo sé. Al final, creo que mi madre y mi hermana te han adoptado, así que, Mat y tú sois como mis hermanos mayores.


    


    —Eso parece. Te quiero, Luana.


    


    —Yo también, siempre me he acordado de ti, y me preguntaba dónde estarías.


    


    —Pues ya ves por dónde andaba, cuidando de tus chicas —me hace un guiño y vuelve a abrazarme aún más fuerte.


    


    Hacemos las presentaciones oficiales, mi madre abraza y agradece a cada uno de los chicos y las chicas, que hayan sido mi familia este tiempo, y cuando le toca a Brian, a quien le presento como mi novio, arquea una ceja.


    


    —Muy buen chico me pareces, Brian, solo espero que cuides de mi hija cada día, y la trates como la reina que es.


    


    —No lo dudes, suegra, que algún día hasta la llevaré al altar con un vestido digno de una reina, y le compraré un castillo, donde espero que viváis también Hanna y tú.


    


    —Me gusta tu novio, Luana, me gusta mucho.


    


    Me echo a reír abrazándola, y vamos las dos juntas a la cocina a preparar café para todos.


    


    Una vez solas, me coge ambas mejillas y me mira con esa sonrisa que tan bien recordaba, y el amor llenando sus ojos.


    


    —Patrick me contó todo lo que pasaste en aquella casa, no sabes cuánto lo siento, hija.


    


    —No te preocupes, mamá. Te hice caso, y me evadía de aquel momento pensando en ti y en todos esos recuerdos bonitos que tenía. Hasta que esos hombres de ahí fuera nos sacaron y nos dieron una nueva vida.


    


    —Sé que ya no eres Müller, sino Carusso. Me parece bien.


    


    —Cogí el apellido del hombre que me encontró, aquella noche fue para rescatar a su mujer, pero la habían asesinado.


    


    —Nosotras tampoco somos Müller, cuando Mat nos sacó de Suiza, nos dio sus mismos apellidos, así que es como si fuera hermana de esos dos hombres.


    


    —Me alegro que hayáis contado con la ayuda de Patrick, era quien me cuidaba en aquella casa.


    


    —Lo sé, hija, como también sé que Mat fue quien te llevó allí, pero no podía exponerse a que le mataran.


    


    —Eso me dijo. Ahora no importa, porque estamos juntas de nuevo.


    


    —Sí, hija, como siempre debió ser.


    


    —¿Qué sabes de papá? —pregunto, cogiendo las tazas y cucharas.


    


    —Cuando Mat y Patrick nos sacaron de Suiza, me dijeron que había muerto una semana antes. Nunca dejó el juego ni la bebida, y volvía a deber dinero, pero como no tenía medios para pagar esas deudas, acabaron matándole.


    


    —Pues me alegro, porque nos dio una vida muy mala, mamá.


    


    —No deja de ser tu padre, mi niña.


    


    —Un padre, hace lo que sea por sus hijos, no los entrega como pago de unas deudas. Lo único bueno que saqué de esos dos años, es que el tipo al que tu difunto marido debía dinero, se encaprichó de mí y conseguí que os sacara de esa casa. No quiero ni imaginar qué habría hecho con Hanna.


    


    —Mejor no pensarlo, mejor —dice, cogiendo la bandeja con la cafetera y la leche, mientras yo llevo la de las tazas.


    


    Regresamos al salón y veo a mi hermana jugando con Santino y Stella, sonrío y mi madre también.


    


    —Nos va a venir bien tenerla en casa —dice Stefano, señalando a mi hermana.


    


    —Sí, va a ser una buena niñera cuando no estemos.


    


    —Y yo también, que me encantan los niños. Vosotros, ¿cuándo tenéis pensado hacerme abuela? —nos pregunta mi madre a Brian y a mí, que acabo escupiendo en trago que había dado al café.


    


    —¿Acabas de recuperarme, y quieres que te dé nietos ya? Mamá, vamos a pasar tiempo juntas antes de que este hombre me cargue de hijos.


    


    —Mínimo tres —contesta mi madre.


    


    —Jefe —dice Óscar—, ya podéis empezar a llamar a la cigüeña, que tu suegra viene con prisas.


    


    Las risas de todos no se hacen esperar, y yo miro a mi alrededor, feliz por primera vez en mucho tiempo, al ver a mi familia reunida.


    


    A todos, no solo a mi madre y mi hermana, porque ya se sabe que familia son todas esas personas que nosotros elegimos tener en nuestra vida.
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    Mi madre y Hanna se quedaron en casa a pasar la noche, y al final nos dieron las tantas charlando en la que, hasta ahora, había sido mi habitación.


    


    No sé en qué momento nos quedamos dormidas, ni tampoco cuándo entró Brian a por mí, puesto que me acabo de despertar en su cama.


    


    —Buenos días, cariño —dice sonriendo y dándome un beso.


    


    —Buenos días.


    


    —¿Estás ya más tranquila?


    


    —Sí, los nervios de ayer se fueron.


    


    —Me alegro. Se hizo larga la charla, ¿eh?


    


    —Un poco, la verdad, pero es que, no quería que se acabara el día, echaba tanto de menos a mi madre —Brian me coge entre sus brazos y me besa en la coronilla.


    


    —Ahora la vas a tener siempre, sé que es una faena por eso del cambio de colegio de Hanna, pero Carlo se encarga de que la cojan de inmediato en el mismo al que van Enzo y los mellizos de Stefano.


    


    —Es una maravilla esto de ser amigos de los hermanos Ferrara, bueno, conocidos, porque yo relación con ellos no he tenido mucha.


    


    —Tony es el hombre de mayor confianza de Carlo, y el italiano se preocupa de las personas a quienes considera familia.


    


    —Gracias, Brian.


    


    —¿Por qué, preciosa?


    


    —Por dejar que mi madre y Hanna se queden en casa, no tenías por qué hacerlo, ellas tienen su vida en Londres.


    


    —Y tú aquí, con nosotros. Llámame egoísta, pero no quería exponerme a que nos dejaras para irte con ellas.


    


    —No lo habría hecho, os estoy muy agradecida a los cuatro, y a Tony, por lo que hicisteis por mí y las chicas, nos disteis una nueva oportunidad de vivir y ser felices. Nos devolvisteis la sonrisa.


    


    —¿Qué quieres hacer hoy? —pregunta, abrazándome aún más fuerte.


    


    —Es martes, y tú tienes que irte a ese nuevo trabajo.


    


    —Sí, pero no salimos hasta la noche.


    


    —Bueno, pues, mientras tú prepararas el viaje, yo me llevo a mamá y Hanna al centro comercial a pasar el día.


    


    —Me parece bien. Cómprales lo que necesiten, ¿de acuerdo?


    


    —No creo que mamá me deje hacerlo, pero lo intentaré. Oye, ¿sabes qué harán Mat y Patrick ahora?


    


    —Tengo una ligera idea, pero aún es algo que están decidiendo, así que, hasta que no sean ellos quienes lo digan, yo no puedo hablar.


    


    —Hijo, qué misterioso todo.


    


    —Vamos a la ducha, anda.


    


    —¿Me estás queriendo decir algo? —Arqueo la ceja.


    


    —Sí, que quiero buscar a la cigüeña contigo en la ducha —susurra, dándome un mordisquito en el lóbulo de la oreja.


    


    Me echo a reír y él, aprovecha para hacerme cosquillas, cogerme en brazos y llevarme hasta el cuarto de baño.


    


    Brian coge el móvil y, después de un rato mirando algo, sonríe y empieza a sonar música.


    


    «We found each other


    I helped you out of a broken place[4]»


    


    Siento sus manos por todo el cuerpo, mientras me besa con esa mezcla de ternura y pasión que me encantan.


    


    «So call out my name


    Call out my name when I kiss you so gently


    I want you to stay


    I want you to stay, even though you don’t want me[5]»


    


    Le abrazo con fuerza, porque sí, él me sacó de aquel infierno, me ayudó a ser quien soy ahora, y me quedo, claro que me quedo con él, porque le quiero.


    


    Tras una ducha de lo más relajante, vamos a la cocina a desayunar con el resto.


    


    —Buenos días, hermanita —digo, acerándome a Hanna—. ¿Cómo has dormido?


    


    —Bien, tu cama es muy cómoda.


    


    —Una pena que tengamos que cambiarla por dos pequeñas —contesta mi madre.


    


    —No tenéis por qué —nos giramos a mirar a Óscar—. A ver, que Nina va a dormir conmigo, tu madre puede quedarse con su antigua habitación.


    


    —Pues me parece muy buena idea —responde Brian.


    


    —No se hable más entonces. Vamos a desayunar, que, después de que deje a los mellizos en el cole, nos vamos al centro comercial.


    


    —Tía Luana, ¿nos llevas a comer al burguer luego? —pregunta Santino.


    


    —Claro que sí, y entramos a la juguetería donde hacen las muñecas, para que Hanna se haga una. ¿Os apetece?


    


    —Sí.


    


    Desayunamos y mientras mi madre y mi hermana se arreglan, yo ayudo a Yara a vestir a los mellizos.


    


    —Estarás aquí para despedirme, ¿verdad? —Brian me coge por las caderas cuando salgo de la habitación de los niños.


    


    —Claro que sí, jefe —le hago un guiño y le beso antes de volver al salón.


    


    Santino y Stella cogen de la mano a Hanna y mi madre y yo, cargamos con sus mochilas.


    


    Una vez en el coche, ambos empiezan a cantarle a mi hermana una de las canciones que suelen enseñarles en clase, y así pasan el camino, con ella en medio de los dos, riendo y aprendiéndose la canción.


    


    —Os vemos después, portaos bien, ¿de acuerdo? —digo, cuando los dejamos en el cole.


    


    —Siempre nos portamos bien. ¡Mira, ahí están Carlo, Enzo y Shelby! —grita Stella.


    


    —Buenos días, diablillos —les saluda Carlo.


    


    —¿Diablillos? Pero si son dos angelitos —contesta mi madre.


    


    —Mamá, los conoces de poco tiempo, verás más adelante.


    


    —¿Es tu madre? —pregunta Carlo, asiento y se presenta.


    


    Charlamos un rato con él mientras los niños corretean a nuestro alrededor, le comento lo de la plaza en este colegio para mi hermana, y me dice que cuente con ella para que empiece la próxima semana.


    


    —Solo mándame una foto con su DNI, los datos donde va a estar viviendo, y que venga el lunes para empezar.


    


    —Muchas gracias, Carlo, de verdad. No sé cómo podré pagarte este favor.


    


    —Yo sí lo sé, si pudieras encontrarme a alguien para trabajar en la asesoría, me doy por pagado.


    


    —¿En qué puesto?


    


    —En la recepción, la chica que tengo sufrió un accidente de hace un par de días, y estará una buena temporada de baja, no es grave, pero la recuperación va para largo.


    


    —Si solo es atender el teléfono y eso, podría hacerlo yo —dice mi madre.


    


    —Pues me vendría genial, por el sueldo no te preocupes, Ana, que te pagaré bien.


    


    —No lo dudo —mi madre sonríe y acaban acordando que se incorpore al día siguiente, así que ya tenemos algo que hacer para hoy, comprarle algunos trajes para ir a la oficina.


    


    Pasamos la mañana de tiendas, renovando el vestuario no solo de mi madre, sino también el de Hanna.


    


    Tomamos unos gofres para desayunar, seguimos de tienda en tienda y, a la hora indicada, regresamos al colegio a por los mellizos, quienes saltan a los brazos de mi hermana como si la conociera de toda la vida.


    


    Comemos con ellos en el burguer, se van con Hanna a la zona de juegos y mi madre al verla reír, sonríe.


    


    —Siempre le hizo falta un hermano, mayor o menor, pero lo necesitó.


    


    —Ahora nos tiene a todos, así que, ya no te preocupes por ella —contesto, cogiéndole la mano.


    


    —Lo sé, y verla así de feliz, me hace feliz a mí.


    


    —¿Por qué no te has vuelto a casar, mamá?


    


    —Porque, a pesar del daño que nos hizo, siempre amé a tu padre.


    


    —Aún eres joven, te mereces ser feliz y que un hombre te trate como a una reina.


    


    —Me conformo con que a ti te trate Brian así, y que Hanna encuentre un buen hombre también algún día.


    


    —Seguro que lo encuentra, ya lo verás.


    


    —No sabes cuánto me alegro de que tengas a Brian en tu vida, hija. Se le ve noble.


    


    —Tiene lo suyo, eh, que menudos años me dio al principio —volteo los ojos.


    


    —¿Por qué dices eso?


    


    —Menos mal que tenemos tiempo. ¿Quieres un batido de helado y te lo cuento? Porque, vas a necesitar azúcar.


    


    Mi madre empieza a reírse, pero al final acepta el batido y, una vez los tenemos en la mesa, le cuento cómo se comportaba Brian cada vez que sabía que había conocido a algún chico.


    


    No deja de reír, igual que yo al recordar algunas cosas, hasta el punto de estar las dos llorando de la risa.


    


    —Estaba enamorado de ti ya en aquel entonces, pero no lo sabía ni él mismo, hija —me dice, cuando acabo de contarle todo.


    


    —Pues no lo sé, pero a mí me ponía de los nervios.


    


    —Temía perderte, pero al final fue paciente y te conquistó.


    


    —Eso lo hizo poco a poco, que se fue colando en mi corazón, y sin que me diera cuenta.


    


    —Así es el amor, mi niña, nos hace enamorarnos de alguien sin que seamos conscientes de que lo hacemos.


    


    —Tía Luana, Santino se ha caído —dice Stella, casi llorando.


    


    Voy a la zona de juegos y veo a Hanna con el niño en brazos, caminando hasta nosotras.


    


    —Se ha hecho un pequeño raspón en la rodilla, pero nada más. Ha sido más el susto que otra cosa, que ha perdido un poquito el equilibrio y se ha caído del tobogán —me cuenta Hanna.


    


    —Bueno, pues vamos para casa, que ya es tarde y vuestro padre se va unos días por trabajo.


    


    —¿Pedimos pizza para cenar? —pregunta Santino.


    


    —Claro, como siempre, mi rey.


    


    Regresamos a casa, donde están los chicos ultimando el viaje, y las chicas preparando todo.


    


    Como siempre, Amila se queda para estar al otro lado del ordenador, y yo esta vez me quedo por mi madre y mi hermana, ya habrá más trabajos a los que ir.


    


    Pedimos las pizzas, cenamos, y llega la hora en que Stefano acueste a los mellizos y se despide de ellos.


    


    —Te voy a echar de menos —me dice Brian, abrazándome por la espalda cuando estoy en la cocina.


    


    —Y yo a ti —me giro y lo beso—. Prométeme, que vas a tener mucho cuidado.


    


    —Lo prometo, cariño.


    


    —Más te vale volver a casa sano y salvo, porque, de lo contrario, te las vas a ver conmigo.


    


    —Te quiero, Luana.


    


    —Y yo a ti, Brian.


    


    Un último beso, y él sale de la cocina para recoger sus cosas y marcharse.


    No voy a despedirlo, porque odio las despedidas.


    


    —Es duro el trabajo que tenéis, hija —dice mi madre, entrando poco después.


    


    —Somos buenos en eso.


    


    —Lo imagino. Me voy a la cama, que estoy cansada y mañana tengo que ir a trabajar.


    


    —Puedes llevarte mi coche, dejo las llaves con la dirección de la asesoría en el mueble de la entrada.


    


    —Vale, cariño —me abraza y nos damos un beso de buenas noches—. No sabes cuánto me alegra, estar de nuevo contigo.


    


    —Y a mí, mamá.


    


    Sí, me alegro de estar con ella de nuevo, y con mi hermana, porque nunca dejé de pensar en ellas. Me mantenía cuerda en aquella casa al pensar que algún día volvería a ver a mi madre, que me abrazaría como cuando era pequeña.


    


    Termino de recoger, le doy las buenas noches a Amila, que está revisando los planos del lugar al que van los demás, y antes de ir a la habitación de Brian, me asomo a la de los mellizos, que duermen profundamente.


    


    Me meto en la cama, y me abrazo a la almohada de mi chico, esa que huele a él, hasta que me quedo dormida.

  


  
    38


    [image: ]


    


    —Buenos días, qué bien huele —digo entrando en la cocina.


    


    —Buenos días, hija. He hecho gofres para el desayuno.


    


    —Luana, tu madre va a hacer que engordemos todos en un mes —contesta Amila, terminando de desayunar.


    


    —No lo dudo, va a hacer de madre con todos.


    


    —Bueno, me voy al trabajo. Qué bien suena eso, ya no dependo de nadie —ríe, antes de abrazarme.


    


    —Que vaya bien tu primer día, Ana —dice Amila.


    


    —Gracias, cariño. Os veo a la hora de comer.


    


    —¿Vosotros habéis terminado? —pregunto a los mellizos.


    


    —Sí.


    


    —Pues venga, al cole. ¿Dónde está Hanna?


    


    —Durmiendo, tu madre dijo que estaba agotada.


    


    En ese momento me llega un mensaje, veo que es Mat que me pide que vaya a verle a La Tentazione.


    


    —No te preocupes —dice Amila cuando se lo cuento—, Hanna estará bien conmigo.


    


    —Vale, no tardaré mucho en volver.


    


    Cojo el coche de Brian para llevar a los mellizos al cole y, cuando los dejo allí, me dirijo al local.


    


    Me parece raro que Mat quiera verme allí, la verdad, pero voy porque tengo confianza con él y porque fue quien, junto con su hermano Patrick, cuidó de mi madre y mi hermana.


    


    Aparco, voy a la entrada y veo que está la puerta abierta.


    


    —¿Aún sigues aquí, Tony? —pregunto, al verlo en la barra.


    


    —Sí, estamos a final de mes y toca inventario.


    


    —Qué aplicado eres, Alfa —le hago un guiño y él voltea los ojos.


    


    —Mat te está esperando.


    


    —Lo sé, ahora nos vemos.


    


    Voy hasta la sala de BDSM en la que siempre he visto a Mat y, al entrar, me quedo un poco descolocada al ver a una señora mayor, de unos setenta años, súper bien arreglada y maquillada.


    


    —Esto… ¿hola? ¿Se ha perdido? —pregunto, y ella se gira con un vibrador en la mano.


    


    —Ay, hola hija. No, no me he perdido, estaba por aquí conociendo el sitio en el que trabaja mi nieta.


    


    —¿Su nieta?


    


    —Sí, Emma, la relaciones públicas. ¿La conoces?


    


    —Sí.


    


    Vale, es raro hablar con una señora mayor que tiene un vibrador en la mano, sin que sea la dependienta de una tienda erótica, o una clienta de la misma.


    


    —Hay cosas muy modernas aquí. Esto, por ejemplo, ya quisiera mi amigo Román, probarlo conmigo —sonríe, mientras levanta el vibrador.


    


    Eso es mucho más raro todavía, porque me acabo de imaginar a esta buena señora, con su amigo Román, en la cama, jugando con el vibrador. Por Dios, qué imagen.


    


    —Yo soy muy moderna, no te asustes, que cuando me dijo mi nieta que trabajaba en este local, quise que me lo enseñara, pero se negó. ¿Te lo puedes creer?


    


    —Hombre, es que imagino que a la pobre le daría pudor.


    


    —¿Pudor? El sexo es sexo, se practique como se practique, no tiene que darle pudor a nadie por ello. Pero sí, mi nieta es muy tímida en algunas cosas. Está saliendo con Magnus, un chico muy majo al que conoció aquí. Huy, si yo tuviera treinta años menos, no se me escapaba ese rubio. Está para darle un buen repaso ese nieto mío —me hace un guiño, y acabo riéndome.


    


    —¡Abuela! Por Dios, ¡suelta eso! —grita Emma, entrando en la sala—. Ya podía estar yo buscándote por todo el local. Si es que, no sé para qué has venido.


    


    —A buscarte, que me lo ha dicho Magnus.


    


    —Magnus no te ha dicho nada, que está en el despacho con Carlo. Anda, vamos para fuera. Lo siento, Luana.


    


    —Tranquila, si es un encanto tu abuela.


    


    —¿Ves? A tus amigas les caigo bien, igual que a Tony. Oye, qué hombre. Ese tiene que hacer maravillas en la cama.


    


    —¡Abuela! —protesta Emma.


    


    —Como si no supiera yo que ella viene aquí con el novio a que le haga arrumacos, vamos, que se cree que me chupo el dedo. Luana —me coge del brazo, sin soltar el vibrador—, a ver si tú la convences para que me deje venir aquí con mi amigo Román, que seguro que aprende a hacer más cosas de las que hace ahora.


    


    —Por el amor de Dios, abuela, no me interesa saber que tienes vida sexual —dice Emma.


    


    —Y muy saludable, hija, que Román aguanta mucho. No tanto como tu novio, o el portero, pero…


    


    —Ya, vale abuela. Y por favor, deja el vibrador en su sitio.


    


    —Se ha dado cuenta —dice, mirándome—, y yo que me lo iba a llevar a casa. Pues nada, tendré que ir a una tienda a comprarme uno.


    


    —A casa, abuela, pero ya —Emma señala la puerta, su abuela se va sonriendo y agitando la mano a modo de despedida, y yo me quedo ahí muerta de risa.


    


    Me siento en el borde de la cama y poco después escucho que se cierra la puerta, miro y ahí está Mat, sin el antifaz.


    


    —Hola, pequeña —saluda, sentándose a mi lado.


    


    —Hola.


    


    —Perdona que te haya pedido que vinieras aquí, pero me pareció el mejor lugar para hablar a solas.


    


    —Entiendo. ¿De qué quieres que hablemos?


    


    —Patrick y yo nos quedamos en Madrid, bueno, vamos a ir a Londres con tu madre y Hanna para recoger nuestras cosas, organizar la mudanza y eso, y volveremos. Brian nos hizo una oferta, y vamos a aceptarla.


    


    —¿Qué oferta?


    


    —Trabajaremos con vosotros.


    


    —Vaya, no me había dicho nada.


    


    —Le pedí que no lo hiciera. Patrick y yo, queríamos estar seguros antes de que lo supieras. Sé que puede ser raro que, después de lo que ha pasado en esta sala, ahora vayamos a ser compañeros de trabajo, pero…


    


    —No te preocupes, yo lo he olvidado —le hago un guiño y Mat se ríe.


    


    —Yo no, eres una mujer difícil de olvida. Ya de adolescente llamaste mi atención.


    


    —Me llevas veinte años —rio.


    


    —Lo sé, pero quiero que me dejes ser parte de tu familia, y sí, olvidaré lo que hicimos en esta sala.


    


    —Y no vas a hablar nunca de ello con Brian.


    


    —No, nunca más hablaremos él y yo de eso.


    


    —Espera, ¿le has contado algo?


    


    —Me dio un puñetazo que me dejó la mandíbula dolorida unos cuántos días por eso, ¿sabes?


    


    —Ay, la madre que os parió. Bueno, nada de hablar de lo que pasó entre nosotros en esta sala.


    


    —Ah, pero, ¿pasó algo? —arquea la ceja, lo miro y empieza a reír.


    


    —Así me gusta, que ya se nos haya olvidado a los dos.


    


    —Solo espero que ese hombre sepa cuidarte, porque, de lo contrario, te juro que le rompo las piernas, eso si no le meto en una caja de pino.


    


    —Pobrecillo, con lo que me quiere.


    


    —Lo sé, pequeña —me pasa el brazo por los hombros y me besa en la sien—. Nos veremos el fin de semana para ir a Londres.


    


    —Ajá.


    


    —Eres una mujer increíble, Luana, y más fuerte de lo que piensas. Cualquier otra en tu situación, no habría aguantado todo aquello.


    


    —Ya, pero bueno, eso forma parte del pasado.


    


    —El pasado es lo que nos hace ser más fuertes en el futuro. Te quiero, pequeña.


    


    Nos damos un abrazo de esos que sabes que son más fraternales que otra cosa, me despido de él y salgo a la sala de bar.


    


    Tony me hace un guiño y me marcho para volver a casa.


    


    Allí me recibe mi hermana con una sonrisa y un abrazo que me llenan de alegría.


    


    La quiero desde antes de que naciera, y he soñado cada día con poder tenerla a mi lado.


    


    Ahora no dejaré que nadie vuelva a separarnos.
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    Viernes, último día de enero, y estoy de los nervios porque los chicos aún no han llegado, y tenían que estar aquí desde hace una hora por lo menos.


    


    —Hija, tranquila, que seguro que ya no tardan.


    


    —Luana, ya has visto que están todos bien, seguro que solo es que se ha retrasado un poco el avión.


    


    —Amila, esos pilotos nunca se retrasan.


    


    Llaman a la puerta y, cuando abro, veo a Mat y Patrick.


    


    —¿Qué hacéis aquí vosotros?


    


    —Nos llamó Emmanuel para que viniéramos a buscaros.


    


    —¿Qué? ¿Por qué? ¿Qué pasa?


    


    —Ni idea, pero quieren que os llevemos al aeródromo.


    


    Recogemos las cosas y salimos en plena noche a la calle, subimos al coche de Mat y al de Patrick y vamos hacia las afueras, pero no al aeródromo, sino a una pequeña capilla.


    


    Una vez que entramos, veo a Brian en el altar junto al párroco.


    


    Lleva un traje negro con camisa blanca, y está guapísimo.


    


    —¿Qué significa esto, Brian? —pregunto, cuando se acerca.


    


    —Bienvenida a tu boda, preciosa —sonríe y me besa en la frente.


    


    —¿Cómo que mi boda?


    


    —Lo que oyes, hija, que te casas hoy —contesta mi madre.


    


    —¿Por eso insistías tú tanto en que me pusiera este vestido de lana blanco para recibir a Brian, Amila?


    


    —Culpable —dice mi amiga, encogiéndose de hombros con una sonrisa.


    


    —No puedo casarme hoy.


    


    —¿Por qué no? ¿No me quieres, Lu?


    


    —Claro que te quiero, Brian, pero… no sé, tal vez sea demasiado pronto para esto.


    


    —Tonterías, nunca es demasiado pronto, si amas a la otra persona. Hace años que estoy seguro de que tú eres la mujer que quiero en mi vida, y esta noche es perfecta para casarnos. Quería que estuvieran tu madre y tu hermana, y no veo mejor momento para que te conviertas en mi esposa.


    


    —Luana, o aceptas a este hombre, o no te hablo en la vida —me giro al escuchar a Tony—. Que me he puesto mi mejor traje para hacer de padrino y llevarte al altar.


    


    —Vamos, que el párroco está esperando, hija.


    


    Miro a mi madre, que tiene los ojos llenos de lágrimas, me abraza y susurra que le encanta verme así de feliz.


    


    —Toma, tu ramo de novia —dice Alana, entregándome una docena de rosas granates.


    


    Tony me ofrece su brazo, Brian regresa al altar, acompañado de mi madre, y cuando empieza a sonar la música de órgano que toca el monaguillo, comenzamos a caminar.


    


    —Esto es una locura, Tony —susurro emocionada y a punto de llorar.


    


    —Luana, muchas de las locuras que hacemos, dejan los mejores recuerdos de nuestra vida.


    


    Y tiene razón, porque en muchos de mis mejores recuerdos está Brian.


    


    Siempre he odiado a mi padre por lo que me hizo, por la mala vida que le dio a mi madre y por separarme de ella.


    


    No pude perdonarle que me entregara a esos hombres a cambio de saldar sus deudas, y que tuviera que vivir dos años entregándome a Vogel, cada vez que se le antojara.


    


    Pero si no hubiera sido por eso, sé que jamás habría conocido a Brian, al hombre que, poco a poco hizo que me enamorara de él.


    


    Cuando llego junto a mi futuro marido, me coge de la mano y, tras besarla, asiente mirando al párroco.


    


    —Estamos aquí esta noche, para unir en santo matrimonio a Brian y Luana, una pareja que se ama por encima de todo.


    


    Brian me da un leve apretón en la mano, nos miramos y me sonríe de ese modo que solo él sabe hacer.


    


    La ceremonia sigue y cuando al fin nos declara marido y mujer, Brian me coge por la cintura para besarme.


    


    Es un beso de película, de esos que ves en la gran pantalla cuando todo acaba y sabes que llega el momento del “fueron felices, y comieron perdices”.


    


    Yo no quiero un cuento de hadas, porque nunca me consideré una princesa, sino una guerrera, una luchadora que superó los obstáculos que fue encontrándose en el camino, desde que el mundo me vio nacer.


    


    Pero estaba escrito en mi destino que encontrara a mi guerrero, al hombre que me acompañaría cada día, que me protegería y cuidaría hasta su último aliento.


    


    Nací siendo Luana Müller, he crecido bajo el nombre de Luana Carusso, y es así como acabaré mis días, siendo una Carusso.


    


    Conocí la maldad de los hombres de manos de mi propio padre, pero eso me hizo ser la mujer fuerte y luchadora que soy ahora.


    


    Y sí, que me acabe de casar con el hombre al que quiero y amo desde hace años, tal vez sea una locura, pero, ¿qué sería de la vida sin estas locuras que nos dejan los mejores recuerdos?


    


    Nada, absolutamente nada.


    


    —Ya eres mi mujer —dice Brian, mirándome a los ojos cuando acaba de besarme.


    


    —Y tú mi marido, jefe —sonrío.


    


    —Ahora habrá que seguir llamando a la cigüeña, que mi suegra quiere ser abuela.


    


    —Deja, deja, ya llegarán los niños, de momento, tú y yo vamos a seguir practicando, que es lo más divertido —le hago un guiño y Brian suelta una carcajada.


    


    —Mi protegida favorita.


    


    —Mi protector preferido.


    


    Nos besamos de nuevo entre los aplausos y vítores de nuestros familiares y amigos, y acabamos abrazándonos.


    


    Sí, ahora sí que estoy convencida de estar en casa.


    

  


  



  
    Esperamos que os haya gustado y si es así nos podéis seguir en las siguientes redes y en nuestras páginas de Amazon ¡Gracias!


    


    Facebook:


    Dylan Martins


    Janis Sandgrouse


    


    Amazon:


    Dylan Martins: relinks.me/DylanMartins


    Janis Sandgrouse: relinks.me/JanisSandgrouse


    


    Instagram:


    @dylanmartinsautor


    @janis.sandgrouse.escritora


    


    

  


  
    

  


  
    


    
      [1] Canción: Y te diré

    


    
      [2] Traducción: Solo intento sacarte de la zona de amigos

    


    
      [3] Traducción: Solo me gusta cuando me acaricias – Canción: The hills

    


    
      [4] Traducción: Nos encontramos Te ayudé a salir de un lugar roto

    


    
      [5] Traducción: Así que di mi nombre Di mi nombre cuando te beso tan suavemente Quiero que te quedes Quiero que te quedes, aunque no me quieras – Canción: Call out my name
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